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L A A M É R I C A . 

MADRID 28 DE JULIO DE 1871. 

REVISTA GENERAL. 

I m p o r t a n t í s i m o es hoy nuestro objeto. 
Bebemos dar cuenta de graves circuns­
tancias porque la polí t icn revolucionaria 
ha atravesado, lleg-ando finalmente á la 
satisfactoria r e v o l u c i ó n que y a es de to ­
dos conocida. 

Nunca, en verdad lo decimos, p o d í a ­
mos esperar que una crisis determinada 
en las esferas del Gobierno, concluyera 
en la forma que ha terminado, que no ha 
sido otra que la a l t e r ac ión profunda.de 
las relaciones existentes entre los pa r t i ­
dos revolucionarios. Y no era ciertamen­
te porque nos fal taran p ronós t i cos , v o ­
tos y esfuerzos á que atender, que d i r i -
g-idos á aquel efecto, hoy realizado, v i ­
mos el a f án y el p ropós i to de muchos 
á n i m o s , que impacientes porque los cam­
pos se deslindaran, no cesaban de c la­
m a r contra la conc i l i ac ión y de anunciar 
su p r ó x i m a muerte. 

Nosotros bien s a b í a m o s que el estado 
de la pol í t ica e s p a ñ o l ^ no podía conside­
rarse como definitivo' n i no rma l , m í e n -
tras la cooperac ión de las comuniones 
m o n á r q u i c a s fuera necesaria; no desco­
n o c í a m o s tampoco la urgrencía con que 
d e b í a trabajarse por el deslinde de o p i ­
niones y de partidos, á fin de que la mar­
cha de cada uno de é s tos fuera desem­
barazada y resuelta, quedando r egu l a r i ­
zado el sistema consti tucional por el pa­
cífico tu rno de las ideas en el poder. 
Amantes como somos del consti tuciona-
J i smo m á s perfecto, fieles, por otra parte, 
a nuestros principios d e m o c r á t i c o s , á los 
que queremos rendir cul to hasta la mis­
m a exajeradon, no p o d í a nuestra con­

v icc ión y deseo referirse m á s preferente 
á otro objeto que al de la amistosa se­
p a r a c i ó n de las huestes r e v o l u c i o n a r í a s , 
hecho que deb ía abr i r por entero el ca­
mino de la l iber tad cumpl ida , de l a de­
mocracia m á s depurada, a l part ido r a ­
dical que se propuso como objeto ú n i c o 
y g'loríoso el lleg-ar a l t é r m i n o de aquel 
camino. 

Pero sí a lguna vez, por las muestras 
exteriores, quisimos j u z g a r de la p r o x i ­
midad de la rup tu ra , nunca aquellas nos 
la h a b í a n s e ñ a l a d o como inminente ; que 
aunque la violencia que en todo s é r y 
toda colectividad produce el hallarse en­
cerrado eu u n c í r cu lo c u q u e no '39 ca­
be, m á s de una vez se habin dejado co­
nocer, t a m b i é n v e í a m o s que la ref lexión 
despertaba la.prudencia, y cou voces de 
u n i ó n y p ropós i to s de a r m o n í a , en todos 
lados se terminaba por reconocer como 
necesaria la permanencia de la conci l ia­
c ión en el poder. No juzg-aremos nos­
otros de la r a z ó n con que de ta l suerte se 
proced ía ; queremos reducirnos á mentar 
el hecho, y de este no pod ía , c ier tamen­
te, deducirse el p ronós t i co de lo que al 
fin ha venido á suceder. 

Ejemplo sea de la r a z ó n con que nos 
expresamos, lo acontecido en cierta aun 
reciente se s ión nocturna del Congreso. 
En ella segruíase el debate suscitado so­
bre la cues t ión de Hacienda, cuando un 
diputado, cou visible inoportunidad, bus­
cando en un discurso coyun tura para 
manifestar su impaciencia, se a v e n t u r ó , 
no y a á expresar meramente su j u i c i o de 
que la conc i l i ac ión d e b í a romperse, sino 
t a m b i é n l a a f i rmac ión de que estaba y a 
rota . 

Sus palabras no tuv ie ron otro efecto 
que el contraproducente: los represen­
tantes de los tres partidos conciliados 
a p r e s u r á r o n s e á desmentirlas, y a l dia 
siguiente en l a prensa se for ta lec ían las 
declaraciones de esos representantes. 

¿Podía de esto deducirse que la con­
ci l iación i ba á romperse eu b r e v í s i m o 
plazo? No, ciertamente; y por eso hemos 
empezado calificando de inesperados los 
hechos que se han sucedido en la q u i n ­
cena que acaba de espirar. 

El lo es, empero, cierto que la conci­
l iación ha muerto; ello es cierto que el 
deslinde de los campos é s t á hecho; cada 
g rupo ha vuelto á su p r o c e J e n c í a , cada 
hombre ha vuelto al lado de su bandera, 
y el partido p r o g r e s i s t a - d e m o c r á t i c o se 
nos presenta dispuesto á ser avanzado 
centinela de la r evo luc ión y á desplegar 
su act ividad fecunda por l levar á t é r m i ­
no y cumplimiento el ideal que la revo­
luc ión se propuso realizar. 

¿ Q u é á n i m o l ibera l , po r t an t e , v a c i l a r á 
en prestar á l a nueva s i t u a c i ó n su apo­
yo m á s decidido? ¿Quien d e j a r á de sen­
tirse satisfecho y halag'ado ante el por ­
venir lisong'ero que se presenta? ¿Quién , 
a l recuerdo de una parcia l d ivergencia , 

s e r á t a n mezquino que no sig'a la b a n ­
dera del progreso a l lá donde vaya? Nos­
otros c r e í m o s que no se d a r á en este p u n ­
to una sola excepc ión , y nuestra creen­
cia no se ha desmentido: dentro del pa r ­
tido progresista fué posit iva l a dual idad 
de opiniones acerca de la conveniencia y 
oportunidad de que la conc i l i ac ión se 
rompiera; s o s t ú v o s e mientras el cr i ter io 
pudo aconsejar; e x t i n g u i ó s e apenas p u ­
do ser causa de re la jac ión en las filas 
siempre leales y adictas del progresismo. 

I I . 

No vamos á h is tor ia r punto por punto 
los que ha seg-uido i a crisis minis ter ia l 
hasta lleg-ar el de su re so luc ión . Proli jos 
y. enfadosos nos h a r í a m o s con repetir lo 
que todo el mundo ha cuidado bien de 
observar y aprender; y preferimos, de­
jando á un lado Jos detalles, j u n t a r a q u í 
las consideraciones á que, sing-ularmeu-
te ó en conjunto, han dado l u g a r . 

Por ventura, y para sa t i s facc ión nues­
t r a y.del p a í s , en todos los casos de g r a ­
vedad que se presentan en nuestra p o l í ­
t ica, el proceder que entre el de todos 
descuella y resalta es el del i lustre p r í n ­
cipe que se sienta en el trono de la revo­
luc ión . 

Por dos veces, d e s p u é s de haber i n a u ­
gurado su reinado el monarca l ibera l 
hijo de la e lección popular, se ha dado el 
caso de una crisis minis ter ia l r ec laman­
do breve y acertada so luc ión , á que solo 
pueden conducir el conocimiento perfec­
to de la doctrina par lamentar ia , la lea l ­
tad á los votos y juramentos prestados y 
el e s p í r i t u sereno ante la gravedad y es­
pecialidad de las circunstancias. Por dos 
veces hemos visto en el j o v e n monarca 
demostradas estas condiciones que tan 
difícil y raramente se r e ú n e n , i m p r i m i e n ­
do regular idad á las cosas y conservan­
do la firmeza y valor de los principios 
proclamados. 

Todos saben que el pr imer p ropós i to 
que formuló el r ey al d á r s e l e ia noticia 
oficial de la crisis fué que esta d e b í a se­
g u i r hasta su reso luc ión por todos los 
t r á m i t e s que le s e ñ a l a b a el sistema cons­
t i tuc ional porque l a n a c i ó n e s p a ñ o l a se 
ri je . Quedaron eu sus manos puestas las 
dimisiones de todos los ministros cuan­
do, asistido de su habi tual calma y acier­
to, quiso ante t o i o conocer la causa o r i ­
g ina r i a de la ret irada del Gabinete; h u ­
bo de reconocer la necesidad de ocupar ­
se en la r e so luc ión del problema, y r i n ­
diendo t r ibu to á los respetables fueros de 
la op in ión púb l i ca , nada quiso juzg'ar n i 
determinar sin que antes oyera el d i c t á -
men de los que representan á aquella, 
por ser representantes de los diversos 
partidos liberales; todos los que ta l ca­
r á c t e r r e u n í a n fueron llamados y c o n ­
sultados, d e s p u é s de haberlo sido los 
Presidentes de los dos Cuerpos coleg'isla-
dores. 

Estos son ios actos con que expresa 
sus n o b i l í s i m a s convicciones y sen t i ­
mientos el r ey Amadeo, profundo cono­
cedor y observador respetuoso de sus 
atribuciones y deberes; t an alta y t a n 
fuerte ha sido l a muestra que en e-ste c a ­
so ha dado de los merecimientos que la 
hacen d igno de la m i s i ó n con que nues­
t ra pa t r ia t an jus tamente le ha honrado. 

Pero a d e m á s de la superior é i lus t rada 
influencia del pr imer magis t rado de l a 
n a c i ó n , in te rv in ieron otras que con t r i bu ­
ye ron m á s decididamente á que se p r e ­
c ip i ta ran los sucesos. E l relato de lo s u ­
cedido durante las horas en que estuvo 
« l a b o r á n d o s e el nuevo minis ter io nos las 
i rá presentando, a l paso que nos d é l a 
medida de su valor. 

Una vez que hubo el duque de la T o r ­
re admit ido el encarg'o de formar el m i ­
nis ter io , quiso aver iguar el d i c t á m e n de 
los m á s importantes hombres po l í t i co s . 
En la r e u n i ó n que a l efecto p r o m o v i ó 
e x p u s i é r o n s e distintos pareceres, y a con­
t r a r í o s , y a favorables á u n minis ter io de 
conci l iac ión ; en este ú l t i m o sentido h a ­
blaron los Sres. Sagasta, O l ó z a g a , F i ­
guerola , Topete y otros varios, m a n i ­
festando todos de manera m u y expresa 
que no e n t e n d í a n abogar por la confu­
s ión de ideas y de principios n i por e l 
abandono del campo que cada hombre 
ocupaba . 

E l Sr. Rivero, y d e s p u é s el Sr. F e r ­
nandez de la Hoz, se declararon p a r t i d a ­
rios de u n minis ter io progresista puro 
presidido por el general Serrano, lo cual 
no dejaba, en cierto modo, de ser una 
tendencia m á s ó menos acentuada á l a 
idea conciliadora. 

E l Sr. Becerra h a b l ó calurosamente 
contra la conc i l i ac ión , s i g u i é n d o l e en e l 
mismo p ropós i to los Sres. Echegaray y 
Montero Rios y el greneral Córdova . 

E l general Serrano c r e y ó d i s t i n g u i r 
que la idea predominante, era la del m a n ­
tenimiento de la conc i l i ac ión ; y á ello 
atendiendo, d i s p ú s o s e á formar el m i n i s ­
terio en el sentido apoyado por l a m a y o ­
r í a de la r e u n i ó n . 

E l duque de la Torre c o n t ó desde l u e ­
g o con el asentimiento del Sr. Sagasta 
para seguir con la cartera de Goberna­
ción; el ex -min i s t ro progresista a b r i g a ­
ba el leal convencimiento de que la r e ­
vo luc ión no podia prescindir t o d a v í a del 
concurso y apoyo u n á n i m e de los p a r t i ­
dos que la han llevado á cabo, y por esto 
su á n i m o p a t r i ó t i c o , por esto su buena 
fe revolucionaria se presentaban como 
un acto digno de su nombre y pres t ig io , 
el entrar en un nuevo Gabinete de con ­
ci l iac ión. 

Esta act i tud ha soltado la lengua de 
los envidiosos y malignos. Nosotros, que 
n i un punto hemos rectificado del a l to 
concepto que tenemos del Sr. Sagasta, 
emplearemos una sola palabra en su de ­
fensa. 
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H a r í a m o s lo que él mismo no ha que­
r i d o hacer; le t ra tar iamos como culpa­
ble en a lgaa sentido, cuando j a m á s nos 
l o ha parecido quien, s in abjurar de sus 
pr inc ip ios , sostiene noblemente una idea 
que no es con ellos incompatible. 

Debemos reducirnos á observar su 
conducta, á oir la exp l i cac ión que de esta 
ha dado su propia voz desde su e s c a ñ o 
del Congreso. 

Tenia el Sr. Sagasta la t ranqui l idad 
del que obra bien y con acierto, cuando 
se d i spon ía á formar parte de un Gabine­
te , cuya base era de hombres progresis­
tas; mas hubieron de producirse ciertas 
manifestaciones de descontento ó recelo 
en algunos c í r cu los del part ido progre­
sista, donde se hizo predominar la idea 
cont ra r ia á la conc i l i ac ión y favorable á 
u n Gabinete radical ; y siempre dispuesto 
e l Sr. Sagasta á respetar la op in ión del 
par t ido que le ha contado constantemen­
te como uno de sus miembros m á s i lus ­
t res; atento siempre á la voz de sus a m i ­
gos ; nunca animado por el e s p í r i t u de 
intransi jencia y tenacidad en sus opin io­
nes; considerando, en una palabra, de 
m á s peso el voto de su c o m u n i ó n que el 
que le inspirase su par t icular ju i c io , q u i ­
so dar elocuente muestra de a b n e g a c i ó n 
renunciando á formar parte del Gabinete 
que podía darse y a por consti tuido. 

L a r e so luc ión del Sr. Sagasta m o t i v ó 
el fracaso, desistiendo y a en este punto 
el general Serrano de continuar con su 
encargo, que fué á declinar en manos 
del rey . 

L o que d e s p u é s s u c e d i ó , una vez en­
cargado de formar minis ter io el Sr. Ruiz 
Zor r i l l a ; el e m p e ñ o , la persistencia con 
que r o g ó a l Sr. Sagasta que entrase á 
formar parte de su minis ter io; las ins 
tancias de los m á s caracterizados perso­
najes progresistas; las comisiones que 
fueron á hacerle presente el deseo y la 
s ú p l i c a de nuestro par t ido , son todas 
partes que jus t i f ican por completo l a 
confianza que el Sr. Sagasta sigue y se­
g u i r á inspirando á su popular par t ido. 

ra. 
Inú t i l e s los esfuerzos del Sr. Z o r r i l l a 

por conseguir que en su minis ter io en­
t r a ra el Sr. Sagasta, c o n t i n u ó sus ges­
tiones, obteniendo en breve t iempo com 
pletar el cuadro del Gabinete con h o m 
bres de i l u s t r a c i ó n , probidad y liberalis 
mo , que han sido una fuerte g a r a n t í a 
para la op in ión p ú b l i c a . 

Grande ha sido el efecto que el pro­
g r a m a del nuevo Gabinete ha producido 
en todas las clases y esferas. H a sido el 
anuncio de una pol í t ica resuelta, segura 
y l ibera l , que viene á realizar el verda­
dero progreso en las ideas y en los he­
chos. L a C o n s t i t u c i ó n de 1869 es su 
punto de part ida, la ú l t i m a consecuen 
c í a de los principios en aquella consig 
nado es su t é r m i n o y punto de descanso 

L a r g o seria el trabajo que nos d i é r a 
mos examinando uno tras otro los p u n ­
tos concretos del p rograma anunciado á 
las Cór tes por el Sr. Ruiz Zor r i l l a a l 
sentarse por pr imera vez en el banco 
azul con sus c o m p a ñ e r o s de minis ter io 
Todas las partes del programa, todos 
cuantos pasos se propone dar el i lus t re 
e x - p r e s í d e n t e de las Consti tuyentes, son 
g e n u í n a i n s p i r a c i ó n del r iguroso c r i t e ­
r i o l iberal , que impulsando á los pueblos 
vivíf ica y protege todos sus elementos. 

I V . 

Las discusiones sobre los Consejos ge­
nerales han continuado en l a Asamblea 
nacional francesa, y si bien la m i n o r í a 
t radicional is ta ha hecho a lguna oposi­
c i ó n al Gobierno en el a r t . 7 1 , ha sido 
derrotada por el e sp í r i t u republicano de 
l a C á m a r a , que b o r r ó de la ley, por me­
dio de una enmienda, l a ú n i c a ret icen­
cia que en ella h a b í a . 

E l presidente, por consecuencia, s e r á 
elegido por l a comis ión p rov inc ia l , lo 
que a d e m á s de ser una medida descen-
tral izadora, como las circunstancias lo ­
cales de la Francia lo exijen, s e r á una 
g a r a n t í a para los conservadores, que cre­
yeron ver, no s in fundamento, en la elec­
c i ó n del presidente por el Consejo gene­
r a l una r i va l i dad m á s ó m é n o s directa 
con la prefectura. 

Los primeros o b s t á c u l o s que se opu­
sieron han sido destruidos, para demos­
t r a r la a r m o n í a de la C á m a r a francesa 
en las cuestiones de pol í t ica in ter ior , se 

{•arados por completo los diputados que 
a const i tuyen de toda clase de rencillas 

y pasiones po l í t i ca s . 
Pero no han obrado con la misma ar­

m o n í a con respecto á l a c u e s t i ó n del Pa­
pa, que se ha t ratado en la ses ión del dia 
23. E n esta ocas ión hallamos á Thiers 
poco prudente, á pesar de las buenas 
cualidades que le adornan. Sea por amor 
á su patr ia , sea por amor á la idea ó por 
ódio á Alemania , Thiers ha hecho su de­
c l a r a c i ó n papista y ha dado sus in s t ruc ­
ciones a l min is t ro de Negocios extranje­
ros, con tendencias exageradamente ca­
tó l i cas que, si bien en v i r t u d de un 
acuerdo de la misma C á m a r a , no por es­
to tienen m é n o s culpabi l idad, no por es-
tó de j a rá de ser u n paso eminentemente 
an t i -po l í t i co . # 

L a Alemania, entretanto, d i r i g i d a por 
B i smark , destruye cuantos o b s t á c u l o s se 
oponen á su c o n s t i t u c i ó n , ob l iga á los 
ejérci tos ducales á que se incorporen al 
imperio , y prepara sus peligrosos planes 
para levantarse despó t i ca sobre las na­
ciones latinas desde el momento en que 
la Baviera se decida á renunciar á su 
historia po l í t i ca y guerrera , e n t r e g á n ­
dose a l viejo emperador que la quiere ab­
sorber. 

Alemania , entre tanto , prescinde de la 
po l í t i ca exterior, adula á los protestan­
tes, e n g a ñ a á los ca tó l i cos , disuelve la 
C á m a r a porque no le es adicta y prepa 
ra u n ejérci to poderoso y unido bajo una 
sola bandera, para l levar sus exigencias 
á los l ími tes de todas las naciones, p i ­
sando todos los derechos, borrando todos 
los C ó d i g o s y s o b r e p o n i é n d o s e á l a San 
ta Sede, si encuentra en ello una conve­
niencia po l í t i ca . 

E n Rusia se vuelve á ag i t a r l a cues­
t ión polaca, y el Gobierno ha tomado s é -
r í a s medidas para evi tar el desarrollo del 
catolicismo en aquel p a í s . A lgunos des­
graciados han sido presos y han sufrido 
el castigo t i r á n i c o del g r a n a u t ó c r a t a . 

E n el Aus t r i a , con mot ivo de las con 
cesiones que se han hecho á los polacos, 
ha habido t a m b i é n a lguna a g i t a c i ó n . Se 
han publicado diferentes protestas por 
los obispos ca tó l i cos , y los a u s t r í a c o s 
han vuelto á su sistema de r e p r e s i ó n . 

D ía s pasados u n t e l é g r a m a nos trajo 
la noticia de que la Puerta Otomana h a ­
b ía permit ido el paso por el Bál t ico 
una e m b a r c a c i ó n a u s t r í a c a ; esto ha mo­
t ivado una i n t e r p e l a c i ó n de l a Rusia, 
se teme que la c u e s t i ó n de Oriente con 
este motivo vue lva á tomar incremento; 
pero la Prusia se cree que ha manifesta 
do sus s i m p a t í a s al emperador de la R u ­
sia, y no es de suponer, si esto es posi 
ble, que la Puer ta y el Aus t r ia se atre­
van , en las difíciles circunstancias por­
que atraviesa, l a Europa, á hacer valer 
sus derechos. 

LOS HOMBRES D E L A REVOLUCION. 

RETRATOS A LA PLUMA. 
11. 

Si los altos cargos que la r e v o l u c i ó n de 
Setiembre ha encargado a l Sr. O l ó z a g a 
no nos diesen mot ivo para considerar a l 
an t iguo d i p l o m á t i c o como á uno de los 
hombres que deben figurar en nuestra 
g a l e r í a , las g lor ias de nuestra ó r a t e l a 
en el s iglo x i x e x i g i r í a n de nosotros u n 
entusiasta recuerdo para el orador cice­
roniano, y la t r a d i c i ó n a n t i d i n á s t i c a que 
el Sr. O l ó z a g a representa nos o b l i g a r í a á 
considerarle c o m o á uno denuestros p r i ­
meros revolucionarios. 

Y s in embargo, para muchos e s p a ñ o ­
les el Presidente del Congreso y l a revo­
luc ión componen una an t í t e s i s . ¿Cómo se 
explica este error , que ha sido el de m u ­
chos pol í t icos de nuestra pá t r i a? M u y 
sencillamente. E n E s p a ñ a el dictado de 
conservador se ha dado siempre á los 
amigos de la r e a c c i ó n , y con nuestro 
cri terio meridional , que solo sabe com­
prender los opuestos extremos, se nos 
hace difícil admi t i r los conservadores re­
volucionarios. 

A l g ú n dia ha de estudiarse con impar ­
cialidad la his tor ia de E s p a ñ a en lo que ' 
v á de s ig lo , y entonces p o d r á examinar­
se un f e n ó m e n o que en general ha pa­
sado desapercibido á l a g e n e r a c i ó n pre­
sente. Durante ese agi tado pe r íodo que 
se l lama la pr imera mi tad del s iglo x i x , 
ha habido muchos motines con honores 
de convu l s ión social, muchas revolucio 
nes radicales que han sido consideradas 
como motines. E l resultado de tales he­
chos ha sido fatal para la fama de m u ­
chos revolucionarios, que ind is t in tamen­
te han sido acusados de reaccionarios ó 
demagogos, s e g ú n ha cre ído que d e b í a n 
ser juzgados el veleidoso c a r á c t e r de una 

sociedad que, deseando la v a r i a c i ó n con­
t inua , no estaba educada para v a r i a c i ó n 
n i n g u n a . 

H é a q u í el por q u é del errado ju i c io 
que muchas veces se ha formulado sobre 
el Sr. O l ó z a g a ; pocos hombres, s in em­
bargo, han tenido como él derecho para 
e x i g i r aprecio y g r a t i t u d de suscontem-
p o r á n e o s ; pocos como él en nuestra p á ­
t r i a han seguido paso por paso él m o v i ­
miento reformador del viejo Continente; 
pocos como él han sabido ver á t r a v é s de 
los a ñ o s y á largas distancias los suce­
sos polí t icos por venir . 

Guando t o d a v í a se pensaba en t rans i ­
g i r , cuando los partidos m á s radicales 
e s o m e t í a n á la int iuencia de los obs­

t ácu lo s tradicionales, y el cr i ter io revo -
lucionario en E s p a ñ a no q u e r í a salirse 
de u n estrecho circulo y fundaba todos 
sus cá lcu los y esperanzas enlabase ob l i ­
gada de una d i n a s t í a enemiga de todo 
pr incipio l iberal por t r a d i c i ó n , por sen­
t imiento y consecuencia, el Sr. O l ó z a g a 
y a se l lamaba el p r imer a n t i d i n á s t i c o de 
E s p a ñ a , es decir, era de los pocos que 
h a b í a n dado con la causa p r imord ia l de 
nuestros males, y t ranqui la , d i p l o m á t i ­
camente, con inquebrantable constancia, 
sin que su calma pudiese equivocarse 
con el marasmo, n i los m i l recursos de 
su astucia fuesen debilidades n i perdiese 
el fruto de su constancia con impruden­
tes arrebatos. 

Durante largos y azarosos tiempos, e l 
an t iguo abogado de 1823 l l evó consigo 
el g é r m e n de la r e v o l u c i ó n de Setiem­
bre, y,—cosa r a ra en nuestro p a í s , d o n ­
de la p r ec ip i t a c ión , y por consiguiente 
la i nu t i l i dad es de lo m á s apreciado,— 
j a m á s se e n g a ñ ó en designar el momen 
to oportuno; lo deseaba con tanta á n s í a 
como con perspicacia lo p r e v e í a . 

Sus discursos, g l o r i a de nuestra t r i b u ­
na; los actos de su vida pol í t ica , hasta 
sus m á s insignificantes frases, estaban 
sujetos á la idea que por entero le absor 
bia, con ta l exclusivismo, que j a m á s se 
o c u p ó en detallarla, pues estabacouven 
cido de que una vez planteada l a refor­
ma que ideaba, los hombres y los he­
chos c o m p l e t a r í a n la obra. 

Podemos decir del Sr. O l ó z a g a que ha 
sido la E s p a ñ a de nuestros padres, d á n ­
donos el fruto de su dolorosa experien 
c ía . 

D i p l o m á t i c o por excelencia, pol í t ico , 
pensador y fundador de escuela, el s e ñ o r 
O l ó z a g a es t a m b i é n l a t r a d i c i ó n perso 
nificada de nuestra t r i buna . 

E l orador nada tiene que envidiar a l 
pol í t ico en profundidad de pr incipios , n i 
a l d ip lomá t i co en habi l idad. Pocos han 
hablado desde la t r i buna e s p a ñ o l a que, 
como el d igno Presidente actual , hayan 
dejado una memoria tan i lustre; su t á c ­
t ica parlamentaria , su concisa y e legan­
te frase, su redondear los pe r íodos , y en 
especial su gravedad, que d á u n t in te 
o r i g i n a l á todos sus discursos. 

Concluyamos a q u í , cuando no hemos 
n i bosquejado siquiera esta figura que 
no cabe en el humi lde cuadro donde fie­
mos intentado re t ra tar la . 

ANTONIO LLABEOÍA. 

L l E S T R E L L A . D E L TROPICO, 
por 

J o s é M a r í a P r e l l e z o . 

I . 

E r a el mes de Mayo. 
El vapor americano habia salido de la Habana 

con direcciOQ á Nueva York. 
Un jóven de.Cuba iba entre el número de fa­

milias que por costumbre pasan los veranos en 
Saraloga ú olro lagar de temporada. 

Había á bordo una escogida sociedad de j ó v e ­
nes y señoritas. E r a el segundo dia de viaje, y 
tan corto espacio de tiempo habia bastado para 
que todos se hubiesen relacionado, haciendo así 
agradable la travesía. 

L a navegación era feliz. E l tiempo bonanci 
ble, la mar serena , y la alegría y el contento 
rebosaban en el semblante de los viajeros, que 
compartían gustosos las horas de solaz y dis 
tracción. 

La familiaridad más completa reinaba entre 
las familias, y de tal manera se demostraban 
atención y aprecio, que parecía estuviesen liga^ 
dos por vínculos de antigua amistad. 

Por las tardes se formaba un círculo de ame 
na tertulia, á popa, sobrecubierta, y se coover 
saba de amores, intrigas de jóvenes , y lances 
ocurridos en bailes y paseos. 

Las horas pasaban rápidamente, y la inocente 
diversión reemplazaba la ausencia de la casa y 
la extrañeza de la familia á todos aquellos que 
dejaban en Cuba los objetos de su afección. 

Por lo mismo que la conversación estribaba 

sobre asuntos del país, siempre en el idioma pa­
trio, y por personas de idéntica procedencia, no 
se echaba de ménos sino la tierra, pues parecía 
que vivíamos bajo el Trópico en aquellos m o ­
mentos. 

Habia entre las señoras que iban de viaje, una 
extranjera cuya reserva, sistemática costumbre 
de buscar sitios solitarios, y estar por lo común 
entregada á la lectura, hacían que los demás 
notasen su raro modo de vivir y ía originalidad 
de su carácter. 

Acostumbraba sentarse á la borda del buque, 
y pasaba largas horas contemplando el movi­
miento de las olas y los embates de la mar. 

Iba entre los muchachas que formaban la c o -
miiiva una graciosa criolla, de negros y ch i s ­
peantes ojos, tez morena, y apreciable trato, 
cuyas cualidades la hacían objeto de todas las 
celebraciones. 

Siempre triscando y enjarana con los demás , 
traía en movimiento á los pasajeros. 

Unas veces se sentaba al piano y tocaba v a ­
rias piezas de ópera, danzas y canciones de C u ­
ba, y oirás cantaba alegremente paseándose so­
bre cubierta. 

Por las noches la reunión era en la cámara, 
y entre música, cuentos, juegos de prendas, y 
hasta bailes, se pasaba el rato alegremente. 

Una de esas noches en que la tertulia estaba 
en su punto, el jóven que dijimos al principio 
se hallaba sentado arriba contemplando las e s ­
trellas. 

L a extranjera, que solía posesionarse del mis­
mo sitio, riño junto á é l , y sin decir palabra 
tomó asiento á su lado. 

Naturalmente, el jóven , que ob?ervaba el r a ­
ro carácter de su compañera de viaje, aprove­
chando la casualidad de haberse encontrado,, 
empezó por trabar conversación. 

—¿Es Vd. inglesa? le dijo. 
—No, señor, soy griega, respondió la señora . 
—Creí que fuese Vd. inglesa ó alemana. T i e ­

ne "Vd. un tipo legítimo del Norte. 
— Y o desciendo de Alemania, mis padres son 

de allí, pero he nacido en Grecia, y desde n iña 
he vivido en el Canadá. 

—De modo que habrá Vd. viajado. 
—Mucho, caballero. Casi toda la Europa l a 

he andado, he recorrido la América del Sur, y 
hace poco tiempo salí de Rio Janeiro. Pasé de 
Santhomas á la Habana, y ahora me quedaré en 
Nueva York. 

—¿Y vivirá Vd. en la ciudad? 
—No precisamente. Tengo una hermana c a ­

sada en Hobcken, y pienso ir á sa casa. 
— S i Vd. me disimula la franqueza, haré á a s -

led una pregunta. ¿Es Vd. casada? 
^—Soy viuda. Mi marido murió en Buenos-Ai­
res, donde tenia una casa de comercio. Yo esta­
ba allí, y por eso me vuelvo á mi país. 

—Pero, ¿llama Vd. su país á los Estados-Uni­
dos ó a l Canadá? 

— Y o me considero americana, mi esposo era 
yankée, y allí he gozado los mejores dias de mi 
vida. Es verdad que he visitado otros pueblos; 
pero ninguno rae ha agradado tanto. L i mujer 
posee grandes ventajas en esa sociedad, y difi­
culto que pueda vivir mejor en otra parte, aten­
diendo especialmente á mi estado presente. 

En esos momentos la señora se levantó, y m a ­
nifestó al jóven la necesidad de recogerse. 

Eran ya las nueve, y la hora de silencio anun­
ciaba que los pasajeros se retiraban á des­
cansar. 

—Hasta mañana, caballero, 
—Para servir á Vd., señora. 
El la bajaba hácia la cámara, y él se quedaba 

pensando en la más completa soledad. 

II . 

L a noche estaba expléndida. 
E l cielo estrellado se reflejaba en el mar c o ­

mo un inmenso espejo. 
La brisa soplaba y movía las cuerdas de l a 

hinchada vela. 
El monótono ruido de la máquina del vapor 

se armonizaba con el embale de la ola, que la 
proa partía, y se escapaba azotando los costados 
de la embarcación. 

Las estrellas parecían llorar, el rocío noctur­
no humedecía la cubierta, y todo parecía en-
vuello en cierta solemne y augustad magos­
tad. 

No hay espectáculos tan magníficos como el 
cielo y el Océano. 

Ambos son inmensos, sublimes, dilatados, y 
despiertan en el alma cierta especie de religio­
so recogimiento. 

Así pasaba el jóven largo rato sumido en la 
contemplación de esos maravilloso} aconteci-
mienios que solo tienen lugar en las altas horas 
de la noche. 

Entonces es cuando el espíritu, arrobado por 
la soledad, es presa de los recuerdo» triste» 6 
halagüeños que lo han agitado en diferentes oca­
siones. 

E l corazón experimenta cierto desahogo, y 
la fantasía vuela en alas de la inspiración. 

Embriagado por tan poderosos alicientes, él 
mismo se preguntaba la causa de su turba­
ción. 

L a memoria de otros tiempos, que pasaron 
para siempre con tanta rapidez, la conversación 
con aquella desconocida, y la curiosidad que 
tenia de averiguar aquel fondo de misterio que 
parecía ella ocultar, lo preocupaban al extremo 
de hallar prontamente la ocasión de penetrar 
sus interioridades. 

Una mujer, cuyo carácter revela una alma fría 
y muda, al parecer, que es indiferente á todo, 
que pasa leyendo y pensando la mayor parte del 
tiempo, no es seguramente una vulgaridad. 

Pero esa conversación franca y amistosa; esa 
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amabilidad que revela un trato callo, y que pa­
rece estar CD coDlraposicion coa la persona, lo­
do ello envuelve algo desconocido, que bien lo 
indica su raro carácter. 

Su porte fino y eleganle y sus maneras deli­
cadas, daban á conocer claramenle la pureza de 
origen y la importancia de su educación. 

De noble y elevada estatura, andar acompasa­
do y modesto, mirada profunda y pendrante, y 
su modo sencillo en el vestir, indicaban cualida­
des poco comunes á esa clas« de mujeres, en 
cuyo número la crítica de algunas la contaban 
desgraciadamente. 

Tooasesas reflexiones se agolpaban á la ca­
beza del jdveo, deseoso de saber la historia ínt i ­
ma de aquel extraño corazón. 

Muchas horas habían trascurrido cuando se 
retiró á descansar. 

Bajó á su camarote, y coa la esperanza de 
una próxima entrevista, en la cual de seguro 
mediaría una conversación de ménos cumpli­
miento, se recogió á gozar de las delicias de un 
sueño tranquilo. 

Acordábase de las palabras que habia oido de 
boca de la graciosa jóven. que habia caracteri­
zado á la extranjera viada con el nombre de la 
cartuja. 

Establecía comparación entre el carácter l i ­
gero de la mariposa que todo lo tocaba y revo­
loteaba por todas partes, con el de aquella mu­
jer todo razón, juicio y experiencia, que sabia lo 
que decía y consagraba el tiempo á la ^medita­
ción y á la lectura. 

L a lectura, ha dicho un escritor de nota, es 
la coquetería del espíritu, y no es el pasto co­
mún entre gentes que se pagan de lo superficial. 

¡Cuántos recursos no proporciona al espíritu 
abatido! 

No hay mejor remedio para los males espiri­
tuales que un buen libro. Ante su influencia to­
da tristeza se disipa, se mitigan las penas, y ce­
de la fuerza del dolor. 

Meditar es formar un mundo nuevo. E l hom­
bre pensador vive en alguna otra parle más que 
en la tierra. 

L a atmósfera det pensamiento es ilimitada, y 
no está sujeta al dominio db nadie. 

E l qué vive en ella, el (fae se pierde en sus 
nubes, se sustrae de la mano de sus enemigos. 

Los tiros del poder humano no alcanzan á pe­
netrar en la mansión divina. 

Su repercusión los vuelve contra quien los 
envía, y su peso les hace descender. Dios es in­
vulnerable. 

E l que se encuentra en sí mismo, desafia la 
influencia extraña. Su opinión no cede. Es más 
fija que el sol. 

Meditar, pensar, es el trabajo invisible. Es de 
mayor mérito que el trabajo de las manos. Con 
ellas cruzadas desaló Jesucristo los grillos de la 
humanidad. 

I I I . 

Como 1 las diez de la mañana del siguiente 
dia, se hallaban reunidas varias jóvenes de las 
que formaban el gracioso grupo de que hemos 
hablado, reunidas bajo la toldilla del buque go­
zando del fresco de la mar. 

María, que así se llamaba la extranjera, atra­
vesaba con paso lento por delante de ellas y se 
dirigía á su puesto de costumbre. 

Allí, con el libro sobre las rodillas, pasaba 
largo ralo, ora leyendo, ora contemplando el mo­
vimiento de las olas. 

Entonces su actitud era inleresante. E l viento 
que doblaba la página del libro, sacudía las he­
bras de su blonda cabellera, que caía sobre su 
frente. 

Los ojos, siempre fijos hácia abajo, indicaban 
el hábito de reflexión que había contraído. 

El que se acostumbra á pensar con mucha 
frecuencia, apoya la cabeza entre las manos. 

Por la mirada se calcula al individuo. Los 
ojos son el barómetro del alma. 

E l hombre pensador sondea con la vista la 
vida de los demás séres. 

Hay cierta cualidad, un no se qué oculto que 
se revela á la primera ojeada. 

Una mirada firme, segura é investigadora, es 
el primero de los testigos, el mejor de los jae­
ces para averiguar el grado de fuerza de los co­
razones. 

María poseía esta cualidad. Un golpe de vis­
ta le bastó para graduar el temple de alma de 
Adolfo. 

Un jóven educado bajo ciertos principios, que 
no ha eslado en contado con el mundo, y que 
por tanto desconoce sus minerios, mira con avi­
dez una mujer, pero aparta de ella la vista como 
avergonzado de su atrevimiento. 

Hay todavía en el fondo de su pecho cierta 
candidez mezclada de pudor que lo hace apare­
cer tímido. 

Muchas veces nos parece voluble una persona 
porque huye la mirada; pero no es así, la mo­
destia y la indiferencia tienen su punto de con­
tacto. 

Toda virtud se codea con un vicio. E l econó­
mico raya en avaro, y el pródigo se toca con el 
generoso. 

Adolfo habia observado desde el primer dia 
los movimientos de aquella mujer. Había en­
contrado en ella algo alrayente, pero sentía en 
su alma cierta repulsión. 

Su corazón estaba dividido. Deseaba amar á 
aquella mujer, y ya habia colocado otra imágen 
en el altar de su pecho. 

Luisa, que así se llamaba la mariposa de do­
radas alas, la alegre y juguetona criatura que 
hacia el encanto de sus compañeros de viaje, 
era la prometida de Adalfo. 

Por ella habia dejado su pafs, por seguirla 

abandonó su familia, que se oponía i la sepa­
ración. 

Su viaje se habia proyectado; él creía una 
ofensa no emprenderlo junios; lo había dicho, y 
eso le bastaba. Iba tras ella. 

Qaerer es poder. Para las almas resueltas no 
hay nada imposible. E l obstáculo es desconocido 
de ia resolución. 

Allí vió á Miría, cuya vida le pareció un mis­
terio; deseaba descorrer aquel velo y ver lo que 
ocultaba. 

Pero su fuerza no llegaba á tanto. Habia in ­
tención, pero carecía de tacto y valor. 

¿Cómo podía amar á aquella desconocida? No 
lo sabía ciertamente. 

¿De qué manera ofendía á su amor? No lo sos­
pechaba siquiera. 

Hay cierta época en que el coraron cede á to­
das las emociones. E s , por lo común, víctima de 
la más inesperada. 

Una mujer ha amado á un hombre, y por ca­
sualidad vió otro, y se quedó prendada. Unas ve­
ces se toma como un juguete, y este se convier­
te más larde en manirio, como la muñeca que 
causa al niño alegría al principio del juego, y 
después tristeza y lágrimas. 

Tal es la condición humana. 
Adolfj estaba junio á Luisa. Conversaban 

alegremenie, y reían de las ocurrencias de la 
conversación. 

Hubo un momento en que fijó la vista en 
aquella mujer que leia; sus ojos se encontraron, 
y Adolfo tembló. 

La impresión era desconocida, temía ofender 
á Luisa, y estaba dominado por la curiosidad. 
Quería ver á Miría. 

—¿Sabes Adolfo, que te encuentro extraño? 
—No sé por qué, Luisa. 
— T e veo pensativo. Creo que te vas á volver 

coríMjo. 
Estas palabras resonaron en lo más hondo de 

su conciencia. 
Luisa no era capaz de adivinar lo que para 

ella no podía existir, y él se consideraba descu­
bierto, acusado por ella de su traición. 

¡Cuántas veces la conciencia nos hace tem­
blar! 

Adolfo se levantó, y protestó hallarse indis­
puesto. Las jóvenes se levantaron también. E l 
rompía la marcha, y todas, una tras otra, baja­
ron á la cámara. 

Luisa se sentó al piano, y Adolfo se encerró 
en su camarote. 

Los ecos de la música se oían desde donde es­
taba. Adolfo tenia en su cabeza un mundo de 
tormentos. 

Deseaba combatir una pasión con oirá, no sa­
bia cómo borrar aquella impresión que lo ator­
mentaba sin cesar. Hubiera deseado no haber 
visto á María. 

I V . 

E l sol se sumergía en el Océano, y sus últ i ­
mos rayos se reflejaban en la onda alterada que 
rompía la quilla da la embarcación. 

Una vela marcaba á distancia la señal de otro 
buque que pasaba á lo lejos. 

Adolfo, reclinado en la baranda de la popa, 
miraba el rastro de blanquecina espuma que el 
vapor dejaba en su carrera. 

Pensaba en sí mismo, en la posición violenta 
que ocupaba, deseando l l egará tierra para dis­
traer su ánimo abatido. 

Luisa habia notado que su amante estaba pre­
ocupado, pero como jóven, y siempre divertida 
con las amigas, no había podido tener una ex­
plicación sobre el asunto. 

Las muchachas, cuando están reunidas, no se 
ocupan de nada, hablan de lodo, pero superfi­
cialmente. Se dicen lo que sienten y no sienten 
que lo dicen. 

Cuando las mujeres se forman en junta, ha­
blan todas juntas y por todas las juntas de mu­
jeres. 

Pero cuando están solas cavilan. Cosen y 
cantan, lloran y rezan. Rara vez rien solas. 

Luisa hacía como todas las demis. Si pasaba 
un dia sin ver á Adolfo, que no habia cruzado 
por su casa, temía por su tranquilidad, creyen­
do que algo le iba á suceder. 

Como las visitas eran diarias, extrañaba ia 
ausencia. Pero ahora, casi siempre acompañada, 
no le preocupaba mucho, y además, el esta­
ba allí. 

Pero Adolfo hubiera necesitado de su auxilio. 
Una palabra de Luisa hubiera borrado el dibujo 
quejformaba su fantasía. 

La vista de aquella mujer, la contemplación 
de aquel tipo especial, que consideraba superior 
á sí mismo, la ilusión que había formado en su 
i mginacion la historia de aquella mujer, cuya 
vida parecía estar compuesta de aventuras, le 
habían deslumhrado hasta el punto de querer 
estrechar intimidad á fin de averiguarlo todo. 

María tenia más de treinta años. Poseía gran 
cantidad de experiencia, conocía á los hombres, 
porque habia recorrido el mundo, y muy pron­
to comprendió la ilusión de que era presa aquel 
jóven incauto. 

Con una palabra pudo restituirle su calma, y 
no lo hizo, porque la mujer, por condición; de­
sea tener en sus redes al^un prisionero. 

Esa belleza aparente de la mujer de treinta 
años, deslumhra á un jóven más que los hechi­
zos de una niña de quince. 

Tal es la naturaleza. L a ley de compensación 
se extiende á lodo. Una jóven cede á la expe­
riencia y á las tramas de un hombre de más 
edad, como un jóven suele sujetarse al capricho 
de una vieja. La facultad de madre tiene su po­
derío, y á él cede la inexperiencia, como ante el 
consejo se inclinan las locuras de la juventud. 

Adolfo apenas sentía lo que pasaba en su al­
rededor. Estaba absorto en su pensamiento. 

Las mujeres tienen un tacto exquisito para 
tocar las cuestiones, y saben muy bien traer la 
conversación, haciéndola recaer sobre lo que 
desean. 

María, que comprendía la debilidad de espíri­
tu de Adolfo, sumamente penetrada de la pureza 
de sus sentimientos por el modo de comenzar la 
conversación que tuvieron en su primera entre­
vista, determinó en la primera ocasión que se 
presentase hacerle comprender cuán delicado 
debía ser su proceder para con su amante. 

Bien comprendió ella desde el momento que 
vió á Luisa, todo lo que podia haber entre ella 
y Adolfo. Las miraáas, el modo franco y cari­
ñoso de tratarse y otras mil circunstancias, le 
dieron á conocer claramente que los ligaba otro 
vínculo mayor que la amistad. 

Nadie sabe más aprisa que una mujer quién 
está enamorado. E l hombre más listo puede 
caer en la trampa; pero si una mujer se propone 
averígaarlo, por mis que se quiera ocultar, es 
causa perdida. 

Resuelta, pues, á poner término á su silen­
cio, le h i b l ó de esta manera, después de darle 
cierta confianza á fin de que cobrase valor. 

—Parece que V J . se divierte. ¿No es verdad? 
—Estoy filosofando, señora; dijo el jóven. Me 

senté aquí á contemplar la muerte del día. Es 
siempre un espectáculo. 

—Sois algo poeta, á mi entender. Por vuestro 
modo de hablar, y sobra lodo por la fisonomía, 
reveláis un tipo de esos hombres de pasiones 
vehementes. 

L a ansiedad de Adolfo era extraordinaria; 
quería haber vaciado su pecho en un segundo y 
decir á aquella mujer lo que sentía, pero la mo­
destia lo contuvo. Como esperaba, temía, y esto 
bastaba para callar, ocultando su pena. 

— Y o os aconsejo, prosiguió María, que nun­
ca deis entrada á las pasiones; ellas ye apoderan 
del alma y son la causa de muchas desgracias. 
Si yo os contara algún episodio de la historia 
de mí vida, ya me creería Vd. , caballero. Hablo 
por expíriencia . 

—Señora, yo la amo á Vd. , permítame decir­
la que estoy dispuesto á escuchar, pero ó iga ­
me Vd. 

—Tranquilícese Vd. , jóven , le dijo con cierlo 
aire de tu tora. Demasiado conoce Vd. , por su 
talento, la imposibilidad de su deseo. Querer 
abrazar el mundo es la locura de la ambición. 

—No he podido ocultar por más tiempo lo 
ques mtia por V J . Antes se lo hubiera manifes­
tado, pero temía por mí mismo. ¿Será posible 
que Vd. desoiga mis súplicas? ¡A.h, no! Una a l ­
ma generosa no pueda sor indiferente. 

—Caballero, dispensad mí franqueza, pero 
oídme con calma. Yo tengo mucha mis edad que 
Vd. , y consideraría ese rasgo de galantería más 
bien como una burla. Mi posición, y sobre todo 
mis años, me-dan derecho á daros un consejo. 
Desímpresióaese Vd. , y no dé rienda suelta á 
sus deseos. La noche que Vd. me habló por vez 
primera, estaba yo recordando una escena de 
mi vida, en que cruzando este mar con el que 
fuá mi esposo, contemplábamos juntos una es­
trella te ligo de nuestros votos. Sí alguna vez 
al pasar por ese mismo sitio recordase esta con­
versación, fije Vd. la vista en ella, y acuérdese 
de la extranjera que le habló á V J . bajo la E s ­
trella del Trópico. 

A la mañana siguiente entraba el vapor en la 
bahía de Nueva York. 

Todos los viajeros oslaban sobre cubierta es­
perando el momento de saltar á tierra. 

María estaba en su puesto, vestida de viaje, 
con su sombrero en la mano. 

Adolfo, que despue» de aquella conversación 
habia reflexionado en su cama durante largas 
horas, ya gozaba de cierta tranquili Jad. Acercó­
se á la extranjera y le dijo: 

—Adiós , bell* mujer, ha llegado la hora de 
despedida. 

—Recordad este viaje, respondió ella, «cabe­
za loca y corazón de oro.» 

E l buque habia fondeado, y Adolfo se reunía 
á Luisa y sus amigos, que iban ya á desem­
barcar. 

Un simple, pero afectuoso saludo, recibieron 
ambos de María, que se alejaba en un coche há­
cia la ciudad. 

E L PASADO Y E L P&ESENTE. 

«El mundo marcha, quien 
se detenga será aplastado, y 
el mundo continuará mar­
chando.» 

(BALMES.) 

Una Cruzada de impostura se ha l a n ­
zado contra los santos fueros de la ver­
dad. E m p a ñ a su luz, á la manera que 
las negras nubes de espantosa tormenta 
se interponen á los rayos del sol para 
que^ no se haga visible su existencia. 

Una g r a n parte de la prensa, cuya m i ­
s ión es tan grande, se ha rebajado hasta 
el l ibelo. I g n o r o su in t enc ión ; debo a l 
m é n o s respetarla; mas conociendo que 
la opmion se e x t r a v í a , el silencio se r í a 
un cr imen de lesa n a c i ó n , de lesa huma­
nidad, y sin ser presentuosos n i d o g m á ­
ticos, debemos salir al encuentro de sal- I 

vajes inspiraciones que pervier ten, que 
corrompen, que coudenaa a l pueblo á 
formar su o p i n i ó n á favor del error y l a 
ment i ra . 

L a prensa que m á s se d i s t ingue en es­
t a fatal pendiente, anunciando desven­
turas para E s p a ñ a , prediciendo desas­
tres, profetizando el azote celestial, es l a 
prensa carlista. Para aplacar la i r a de 
Dios, conjurar tanto mal y evitar que l a 
fatalidad se cumpla , esta prensa, des­
bordada y desatada en toda clase de i n ­
venciones, improperios, injurias y ca­
lumnias , tiene una panacea, levanta una 
bandera, escribe un lema, lema, bande­
ra y panacea de afrenta y b a l d ó n , s e g ú n 
los hechosque ponen espanto en el á n i m o . 

Apelando á testimonios elocuentes, fe­
hacientes, inconcusos de la historia; i n ­
vocando los fueros santos de la ve rdad , 
voy á levantar un poco, no m á s que u n 
poco por ahora, el velo que cubre á ese 
partido que e r i g i ó en c r imen la l ibe r t ad 
del pensamiento, para que la luz salga y 
do.nioe t r iunfante la verdad, como l a 
luz sale á torrentes del seno del sol y 
t r iun fa de las nubes que por momentos 
l a e m p a ñ a n . 

U n v é r t i g o deplorable se ha apodera­
do de este part ido, y enmedio del c á o s 
de que es v í c t i m a , y ciego de furor t r a ­
baja por condensar sobre las cumbres de 
la s i t uac ión pol í t ica actual todos los v i ­
cios, todas las pasiones, todas las mi se ­
rias de la a n a r q u í a moral é in te lec tual , 
y en su fondo y en su tin las sombras 
del terror y toda una p roces ión de f ú ­
nebres acontecimientos. Es un par t ido 
que vuelve sus ojos y busca en la esfera 
de principios olvidados cosas y tiempos 
tristes y repugnantes de ver, é invoca 
palaciegos conjuros de v e r g ü e n z a , ó l a ­
menta en h o m i l í a s d e m o c r á t i c o - r e l i g i o -
sas aquellas cosas qu^i, gracias al cielo, 
no existen; aquellos tiempos que, g r a ­
cias á Dios, se han t rasf igurado. 

A. este part ido vamos á pasar revis ta 
ante todo en su amor a l pasado; á este 
part ido, que para el poder es una q u i ­
mera, una utopia, un imposible, un ex­
t ravagante absurdo; un part ido enemigo 
de la sociedad, no solo por su v u l g a r f r a ­
se de ex te rmin io de los liberales hasta l a 
qu in ta g e n e r a c i ó n , si t a m b i é n porque 
proclamando entre sus pr incipios la des­
igua ldad forzosa de los hombres, consu­
ma e l plan a n t i e v a n g é l i c o contenido en 
la tremenda palabra del S a t a n á s de M i l -
ton: «En t ro s é r e s desiguales no hay so­
ciedad » 

Excluyendo de estos apuntes pasiones 
y venganzas, porque nunca j a m á s a b r i ­
gamos ódio á las personas, nos s e r á per­
mi t ido lanzarnos en la i n v e s t i g a c i ó n de 
la verdad, con un e s p í r i t u puro y l evan ­
tado que provoca mutuos respetos. 

Efectivamente; el partido carlista es­
p a ñ o l es m á s que imposible, m á s que 
impotente, i nd igno del poder. Este par­
tido, á pesar de todos sus v é r t i g o s , sus 
convulsiones, no es m á s que la sombra, 
la noche, la muerte. Se descompone c a ­
da dia por una ley moral y social, como 
se acelera por d ías la c o r r u p c i ó n de u n 
c a d á v e r , por una ley física e inevi table . 
Proclamando larehabi l i taciondel pasado, 
es la momia del presente. Sus pr inc ip ios 
son á rbo l e s ca ídos , troncos muertos, ins ­
cripciones sepulcrales; sus inst i tuciones 
monumentos fúnebres que, como la v e ­
n e r a c i ó n de los espectros y la r e l i g i o s i ­
dad de las apariciones, forman los m o ­
numentos que se alzan sobre el cemente­
r io de pasadas generaciones. 

Este part ido, secta ó escuela, que t a n ­
to monta se llame como estime m á s con­
veniente, eleva sus plegarias para que 
vuelvan los m ó a s t r u o s que hemos re l e ­
gado á la his toria para oprobio de e l la ; 
para que el siervo, haciendo de perro 
dogo en el castillo feudal, se postre h u ­
millado á las plantas de su s e ñ o r ; para 
que el mendigo, privado de los m o n u ­
mentos que la caridad le ha levantado en 
nuestros dias, vue lva á ser la p á g i n a de 
afrentosa memoria: para que de los C ó ­
digos desaparezcan las leyes que cobijan 
á todos los hombres; para que la c o n ­
ciencia vuelva á ponerse á los p iés del 
Santo Oficio, y la ciencia á los de un au­
to de fe; para que la casta, la raza, v u e l ­
va á d i s t ingu i r á los hombres como á los 
animales, desterrando la v i r t u d , que es 
la nobleza por excelencia; para que los 
poderes busquen la a u r é o l a de su g l o r i a 
en los galeones ensangrentados, y no en 
la ley , en la op in ión y en el saber, ob je ­
tos de v i l ludibr io ; para que el n ive l m o ­
r a l se borre, y el bienestar que se g e n e -
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r a l i za t a m b i é n se borre , y la v i d a del 

Ímeblo vuelva á ser lo que era en aque­
les santos tiempos en que, de seis m i l l o ­

nes de e s p a ñ o l e s , la mi t ad tenia el p r i v i ­
l e g i o de ser ilotas y mendigos; para 
que. . . Pero no nos anticipemos á l evan ­
t a r l a losa sepulcral de este partido car­
l i s ta , que, revestido de u n estoicismo 
i racundo, nos des a en r e l i g i ó n el diez­
m o , la a m o r t i z a c i ó n , l a sopa del con­
vento , el monasterio albergando se­
gundones, el Santo y divino Oficio, el 
mundo incado ante quien sin cono­
cerle condena a l s iglo y la c iv i l izac ión 
que p lugo darnos la Providencia; en 

' p o l í t i c a un trono semidivino, un poder 
t i r ano y absoluto, el vasallaje nobi l iar io , 
con su escudo y casti l lo, la pr ivanza pa­
lac iega , l a m í s e r a E s p a ñ a de Felipe V , 
l a E s p a ñ a degenerada del primero de los 
Borbones, la envilecida E s p a ñ a de M a r í a 
L u i s a y los cortesanos de Godoy, con los 
monopolios, los pr iv i legios , las dist incio­
nes odiosas entre los hombres; en l eg i á -
lacion aquellos preceptos que son un pa­
d r ó n de i g n o m i n i a para la mora l y la 
d ign idad humana, y que no queremos 
nombrar ; la gleve y los s e ñ o r í o s , los 
v í n c u l o s y los mayorazgos que rasgan 
el amor materno y manchan los efectos 
m á s equitativos de la naturaleza; en ad­
m i n i s t r a c i ó n u n cáos , una ignoranc ia 
e s t ú p i d a . . . Pero no nos precipitemos 
por las regiones de un sistema que no 
tiene r a z ó n de existencia, porque carece 
de legalidad; que carece de t í tu los de po­
der, porque no tiene capacidad; que no 
tiene s a n c i ó n de seguridad, porque ca­
rece de moral idad, y que sin moral idad, 
que es la g a r a n t í a de la jus t ic ia ; sin ca­
pacidad, que es la g a r a n t í a del derecho 
y sin legal idad, que es la r a z ó n de obe­
diencia, no tiene condiciones de gobier­
no n i mis ión que d e s e m p e ñ a r en un pue­
blo que r a s g ó el velo de lu to que le cu­
b r í a para entregarse á la noble y d igna 
esperanza de figurar en la fila de pue­
blos libres, cultos y civil izados. 

E l part ido carlista, que lleva hasta el 
sepulcro como ha llevado a l destierro esa 
pretendida l eg i t imidad que es el velo i l u ­
sorio que no cae de los ojos de esos po­
bres milenarios po l í t i co s , proclama hoy 
por su amo, rey y señor , á Cár los V I I , 
s in V n i V I . Como aquellos filósofos que 
inventando u n nombre ó una f ó r m u l a 
creen resueltos todos los problemas de 
l a filosofía, estas momias del s ig lo creen 
dar so luc ión á todos los conflictos socia­
les acercando a l t rono , convertido en 
santuario, á su rey, s e ñ o r y amo, ro ­
deado de ídolos y doctrinas que hacen 
retroceder de espanto. 

Yo e x c u s a r í a , y aun just i f icar podr í a , 
que los carlistas ver t ieran su dinero y su 
sangre por sentar en el trono de San 
Fernando á un hombre venerable, teso­
r o de ciencia, ejemplo de c ív icas v i r t u ­
des, filósofo subl ime, orador elocuente, 
ar t i s ta eminente, ins igne erudito, t eó lo­
g o consumado, grande, en fin, en a lgo 
ante las civilizaciones que la historia r e ­
g i s t ra ; un hombre de nombre, de genio 
superior, de preclaros talentos, en suma, 
que por su saber, sus g lor ias , sus puras 
y levantadas conquistas en el mundo i n ­
te lectual , m o r a l ó mater ia l , fuera d igno 
y capaz y bastante grande para reves­
t i rse de la pr imera magis t ra tura del pue­
blo e s p a ñ o l ; pero ¡al hi jo de D . Juan de 
Borboo l ¡Al nieto del pretendiente dan 
Cár los , nacido a p é n a s para l l evar el c i ­
r i o de San Bruno! ¡Qué caravana ded ru i ­
das para el g r a n Mogo l ! 

Los carlistas han podido aprender que 
s i l a t eo r í a del derecho div ino, aplicada á 
las naciones, yace en el p a n t e ó n de las 
quimeras, n i n g u n o se atreve á n e g a r que 
los derechos de la humanidad no se de­
r i v e n de Dios: que, por consecuencia, las 
naciones no tienen m á s que un heredero 
l e g í t i m o , que es la n a c i ó n misma; y que 
ante este fallo de la r a z ó n , y ante la ma­
jes tad de esta doctrina, que ha recibido 
l a c o n s a g r a c i ó n m á s solemne del dere­
cho, nada n i nadie hay m á s revolucio­
nar io , en el m a l sentido de esta pa la ­
b ra , que los que solo reconocen la l e g i t i ­
midad de lo pasado, sea Borbon, aus­
t r í a c o , godo. . . ; que los que no reconocen 
l a legal idad presente, por no reconocer 
n i n g u n a . 

Los carlistas, hombres de la t r a d i c i ó n 
del pasado, sacerdotes de la a d i v i n a c i ó n 
po l í t i c a , ocupados siempre en ent ib iar el 
c o r a z ó n , a f l i g i r el alma y matar toda es­
peranza de progreso y mejora se rev is ­
ten de un estoicismo iracundo contra los 
males de l a é p o c a , y fijos sus ojos en su 

brillante cons t e l ac ión , en el nieto de don 
Cár los , en el hi jo de D. Juan, en el esco­
gido de Dios, en el heredero l e g í t i m o de 
los borregos de E s p a ñ a , ora con l á g r i ­
mas de c o m p u n c i ó n absolutista, ora con 
fieros de alt ivez inquis i tor ia l , t ienen el 
valor , mejor dicho, no temen blasfemar 
de Dios proclamando principios opuestos 
á l a r e l i g i ó n del E v a n g e l i o , a m p a r á n d o ­
se en la Iglesia á la manera del an t iguo 
c r i iu ina l , que se cobijaba en el templo 
buscando la impun idad del c r imen , y 
m ó f a n s e de la r a z ó n humana, cuando 
dicen que su ídolo ha recibido de la Pro­
videncia el don de hacer bajar el e s p í r i t u 
de los a r c á n g e l e s , y que le rindamos 
cul to , porque de él , solo de él y por me­
dio de él podemos esperar nuestra g r a n ­
deza, poder y fel icidad. 

Y o , que me he propuesto traer á j u i c i o 
el pasado, escribiendo sin las pasiones 
que ciegan, s in las impresiones que arre­
batan, s in los afectos que precipi tan; yo , 
que me he propuesto en estos a r t í c u l o s , 
á correr de p luma escritos, pasar l i ge ra 
revista á las costumbres y á los siglos 
que deifica el carl ismo, poniendo frente 
á la t r ad i c ión el derecho, frente á l a or ­
g a n i z a c i ó n oriental la occidental, frente 
á los g e n í z a r o s á los diputados, y los 
Congresos frente á los autos de fe , eter­
no ba ldón de nuestra h is tor ia ; y o , que 
contemplo al carlismo ocupado en remon­
tar la corriente providencial del r i o , en 
vez de g u i a r sus aguas y ut i l izar sus 
potentes fuerzas, v o y , como él me pide y 
exije, á penetrar por el v e s t í b u l o de su 
escuela, y a c e r c á n d o m e al santuario 
donde yace su c a d á v e r moral , intelec­
tua l y mater ia l , ponerlo al frente de nues­
t ra era, nuestra c iv i l i zac ión , que, testi­
monios e l o c u e n t í s i m o s registrados para 
honor y g lo r i a del s ig lo , le hacen el m á s 
grande de cuantos se han hundido en la 
sima de los tiempos. 

Proclamar la d i v i n i z a c i ó n de la mo­
n a r q u í a en el s ig lo x i x , invocar la san­
t idad y s u b l i m a c i ó n de u n derecho, l l a ­
m á n d o l e l e g í t i m o , sobre hombres que 
borraron el es t igma ue la afrentosa es­
c lav i tud , y pretender se le tenga como 
un santuario profanado, cuando el pue­
blo se atreve á mi ra r l e cara á cara, es 
estar completamente fuera del t iempo, 
como fuera de un j u i c i o claro, de u n c r i ­
terio levantado, de una r a z ó n mediana­
mente i lustrada. H o y es imposible, de 
todo punto imposible aplicar los a n t i ­
guos principios. Sobre la arena de i n s t i ­
tuciones demolidas, se han levantado 
otras que t ienen la s a n c i ó n de veinte 
lustros y la sangre de tres generaciones 
que han t r iunfado en toda la l í n e a , des­
p u é s de combates gloriosos. La an t igua 
sociedad estaba formada para tiempos 
en que el Gobierno, la v ida y el estado 
normal de la sociedad eran la guer ra . 
H o y su g r a n base y fundamento es el 
d iv ino precepto del trabajo, que no pros­
pera sin la paz. 

E l an t iguo a l c á z a r de los moriscos 
adarves y de los g ó t i c o s matacanes ha 
ha venido a l suelo, y todos los intereses 
tradicionales han pasado, porque p l u g o 
á Dios que pasaran; y es imposible, re­
pi to , de todo punto imposible por ahora 
el reinado de principios que , espantando 
al mundo, s e p u l t ó para siempre la revo­
luc ión hecha á nombre del derecho, la l i ­
bertad y la ley . 

Nosotros queremos que el Gobierno 
tenga fuerza por el p r inc ip io de a u t o r i ­
dad, y la sociedad ventura por el p r i n ­
cipio de l iber tad: nosotros sabemos que 
si damos a l poder todas las exigencias, 
tendremos t i r a n í a ; que si damos á la so­
ciedad todas sus pasiones, tendremos el 
cáos . Comenzaremos el p r ó x i m o y se­
gundo a r t í c u l o probando que la dema­
g o g i a y el absolutismo engendran las 
mismas aberraciones: que el fuego de la 
C o m ú n y del Santo Oficio son dos ex t re ­
mos que se tocan, y que, representando 
noches de siglos y eclipses de genera­
ciones, son igua lmente abominables. 

A . A . 

UN CADÁVER SOBRE E L TRONO. 
LEYENDA DEL SIGLO XIV. 

POR DON ANDRÉS AVELINO DE ORÍHOELA. 
Dedicada ¿su baena amiga la excelentisima señora 
doña Concepción de G»stro, niarqueía de Villa-

García, condesa de Barrantes, etc., etc. 
I . 

D i s e ñ o s de p e r f i l . 
Un coral entreabierto era su boca 
y dos rosas gemela» fus megillas. 

ABIGAIL LOZANO. 

En 1344 habitaban el palacio de Coimbra do­

ña Inés de Castro, jdven de diez y ocho años, la 
mujer más hermosa que figuraba ea la cóne de 
Alfonso I V , donde desempeñó con todas las con­
diciones apetecidas el puesto de dama de honor 
de la princesa Constancia , primera esposa del 
príncipe Don Pedro, único legítimo heredero de 
la corona de Portugal. 

Aun en la primavera de sus años era doña 
Inés de Castro una de esas mujeres que reúnen 
ai mérito de la belleza física, los inestimables 
dones de un talento esmerado, penetración viva 
y precoz, ardiente imaginación , muy marcado 
y enérgico carácter, aunque eu perfecta armo­
nía con la amabilidad y dulzura de sus aristocrá­
ticas maneras. 

Afable, sin pretensiones de ninguna especie, 
cautivar sabia, sobre manera, á cuantos la con­
templaban; bastábala una sola mirada, su voz 
tierna y cadenciosa penetraba en lo más íntimo 
de los corazones, y tanto era el poder mágico 
del timbre de su acento, que plegaba á su antojo 
las agenas voluntades. 

Vestia siempre esa dama con la mayor senci­
llez y elegancia: sus negros ensortijados cabe­
llos caian perezosamente en torno de su alabas­
trino cuello en ordenados bucles, dando á la tez 
sonrosada de su ovalado semblante el realce 
más seductor, más alhagüeño; empero, sobre 
el todo mágico brillo de sus negros y rasgados 
ojos reílejaba tal superioridad y tanta natural 
coquetería en ella, que teniendo en cuenta lo 
estrecho de su talle, lo esbelto y bien modelado 
de sus formas, hasta las más envidiosas confesa­
ban que no existia en todo el reino lusitano quien 
pudiese rivalizar en gentileza y hermosura con 
doña Inés de Castro. 

El hijo de Alfonso IV apenas contaba los vein­
ticuatro años de edad; atravesaba esa encanta­
dora época de las ilusiones del amor y de la 
poesía; los pocos años servíanle de barrera para 
que fuese consorvador y positivista; acababa de 
sacudir el yugo del matrimonio, contraído más 
por razón de listado y exigencias diplomáticas 
de su padre que por efecto de propia inclina­
ción; doña Constancia había pasado á mejor v i ­
da, sepultando en la tumba el doloroso senti­
miento de ver á su consorte perdidamente ena­
morado de doña Inés; y éste, jóven de carácter 
ardiente, inflexible y tenaz, apasionado como 
Otelo, sombrío]como Larra , espiritual como E s -
pronceda, razonador como Himbet; uno de esos 
hombres que iban luchando á brazo partido con 
la fatalidad, una de esas existencias heridas en 
la cuna por la terrible y torturadora mano del 
destino, habíase propuesto á toda costa', no 
obstante la marcada repugnancia y oposición de 
su padre, enlazar su suerte con la reina de sus 
ilusiones, la hermosa doña Inés, quien supo ins­
pirarle la pasión más arrebatadora imaginable. 

Siempre á las mujeres les ha sido grato lavar 
una herida con una lágrima, ocupar el alto 
puesto de rivales de la íalahdad para desempe­
ñar con el hombre el distinguido encargo de re­
presentante de la Providencia. 

Por esto doña Inés, comprendiendo que el 
príncipe no era feliz en su matrimonio, se aban­
doné más de una ocasión al peligroso placer de 
escucharle, y como en el corazón de la mujer 
existe siempre un gé^men de credulidad gene­
rosa y de simpatía por el que es desgraciado, 
oyendo atenta en pláticas privadas el apasiona­
do relato de los sueños de felicidad que había 
concebido D. Pedro, y sus amargos padecimien­
tos y desengaños, la situación violenta en que 
se hallaba y la necesidad imperiosa que sentía de 
amar íntimamente á un sér misterioso que le hi­
ciese endulzar las amarguras de la vida, dejése 
ella insensiblemente arrastrar por los bondado­
sos instintos de su alma, y tórtola aprisionada 
en las redes que tan astutamente el príncipe la 
tendiera, su inexperiencia la condujo al extremo 
de corresponder dentro de su alma, mal de su 
grado, al criminal amor que mituamentc se 
profesaron. 

Desde que comenzd para D. Pedro lo que él 
llamaba su nueva era de felicidad, olvidd la po­
lítica del reino, los deberes que le unían con su 
esposa, las graves atenciones de su estado, el 
porvenir y hasta sus ambiciones mismas, para 
consagrarse enteramente á sus amorosos colo­
quios con doña Inés de Castro; y ésta, víctima 
inocente, puesque hollaba por la primera vezdesu 
vida un mundo desconocido de dulces emociones, 
á pesar de la firmeza de su carácter, de sus vir­
tuosos sentimientos, de la repugnancia que sen­
tía en su conciencia á tan ilícitas relaciones con 
las que ofendía la buena amistad cariñosa que la 
profesaba Doña Constancia; no teniendo en la 
edrte nadie de confianza á quien pedir consejo 
en tan delicada situación, pues no se atrevía á 
confesar ese secreto á ninguno de sus dos her­
manos Fernando y Alvaro, únicos individuos 
que pudieran interesarse por ella; demasiado 
débil para resistir y hacerse superior á la pode­
rosa llama que abrigaba en su pecho, fué vícti­
ma en la lucha; por lo que, día por día, nuevas 
pruebas de amor fuéle acordando al príncipe, 
quien se creyé en el colmo de la felicidad supre­
ma y el más dichoso de los hombres, orgulloso 
con poseer el corazón de la más encantadora 
mujer del reino, de la más elegante dama de la 
edrte. 

I I . 

E l a p a r e c i d o . 

No non vedretMnai 
Cambian g l i affetti mic i . . . 

METASTASIO. 
Impaciente estaba doña Inés en el palacio de 

Coimbra, aguardando con ánsia la llegada de su 
amante, arribo que le estaba anuaciado para las 
ocho de esa noche. 

Grandes reflexiones la preocupaban, sin que 
por ello dejase de advertir que las agujas de su 
reloj de péndola señalaban ya las ocho y medía 
sin que Don Pedro se presentase, siendo de suyo 
muy eficaz y exacto en el cumplimiento de las 
citas. 

E l cielo estaba cubierto de nubes, vivos relám­
pagos surcaban de vez en cuando el horizonte, 
y doña Inés, sola en su cámara, oía en derredor 
suyo el compasado movimiento de la péndola, 
marcando la marcha progresiva del tiempo, y el 
ruido de la lluvia que azotaba ya los cristales 
de las espaciosas galerías del palacio. 

E l más profundo disgusto estaba retratado ea 
su semblante. Por algún tiempo doña Inés escu­
ché con satiafaccion interior el ronco bramido de 
la tormenta que comenzaba á estallar, porque la 
parecía en cierto modo armonizar con las agi­
taciones de su alma. 

Se dirigid á la biblioteca, eché mano á un l i ­
bro á la ventura y le hojeé sin fijarse en ningu­
na de las páginas; intentó escribir, pero rompió 
la pluma apenas humedecida; por último, se ar ­
rojó sobre un lecho y lloró largo rato amarga­
mente. En aquel momento ella semejaba el á n ­
gel del dolor. L a lámpara que llameaba en la 
estancia, comenzaba á difundir una luz amari­
llenta é incierta: temiendo doña Inés quedarse 
en completa oscuridad, hizo un esfuerzo para 
sacudir la especie de letargo que la embargaba, 
y fué con la mayor diligencia á renovar el aceite 
ya próximo á extinguirse. 

E n seguida tornó á reflejarse con mayor fuer­
za en su rostro la desesperación que interior­
mente la agitaba: íbase de nuevo á tender en sa 
lecho, bañada en lágrimas, cuando queriendo 
echar la última ojeada de desconsuelo é incerti-
dumbre sobre el resorte inmóvil de la puerta se­
creta por donde acostumbraba presentarse don 
Pedro, vió con asombro distintamente el bulto 
de un hombre de elevada estatura, quien embo­
zado en su capa hizo un movimiento y la fijó 
una mirada aterradora y siniestra. 

I I I . 
A m e n a z a s . 
... T p l creyó que envilecida 

Tendiese á otro amor mi fe. 
A.^G. GUTIÉRREZ. 

—¿Quién sois? preguntó doña Inés, retroce­
diendo llena de espanto y casi próxima á des­
mayarse. 

E l aparecido, acercándose á la luz de la l á m ­
para, magestuosamente, dejó caer el ferreruelo, 
que le cubría sobre un sil lón, y respondió coa 
voz firme y serena: 

—Alfonso IV os demanda hospitalidad. 
—¡El rey! pronunció doña Inés con acento de 

respetuosa sorpresa. 
— L a tempestad me ha sorprendido ya cerca 

de vuestro palacio; fatigado por el ejercicio de 
la caza, dejé á mis gentes del otro lado del rio; 
donde me aguardan, y como me interesa muy 
mucho hablaros á solas, estoy aquí y os pido 
que me oigáis un instante. 

Doña Inés se dejó caer sobre un sillón como 
herida por un rayo: tan inesperada entrevista, 
precisamente con el padre de su amante, y la 
zozobra en que se veía, temerosa de que pudie­
ra aparecerse Don Pedro, la pusieron en el m a ­
yor estado de inquietud. 

E l rey se sentó frente de ella como para leer 
á su sabor en el semblante de doña Inés la i m ­
presión que habían de producirla sus palabras; 
y convenciéndose que la infeliz criatura sufría 
mucho por su presencia, trató de dulcificar ea 
cuanto le fué posible el reconcentrado enojo de 
que estaba poseído. Esto, más que compasión 
natural, fué un triunfo que ella supo conquistar 
con su belleza. 

Doña laés iba pilideciendo cada vez más; s e ­
mejaba á un penitente arrepentido á los piés del 
confesor, á un criminal ante su juez, á una v í c ­
tima bajo la mano del verdugo; con todas las 
veras de su alma habría dado voluntariamente 
todos sus tesorosl por verse en cambio libre de 
tan enojosa visita. 

Por-entonces solo se oía el monótono ruido de 
la lluvia que caía á torrentes. 

—Escuchadme, dijo con impasible frialdad el 
rey, después de algunos segundos de silencio; 
van corridos dos años de la muerte de Doña 
Constancia: ese mismo tiempo hace que os ha ­
béis retirado á vuestro palacio de Coimbra, bajo 
formal promesa empeñada por vuestros herma­
nos Fernando y Alvaro, de que cesarían de lodo 
punto las relaciones amorosas que lleváis coa 
mi hijo; sin embargo, señora; el escándalo con­
tinúa, y vos precisamente sois un obstáculo para 
la realización de mis proyectos. 

Agolpóse la sangre al rostro de doña Inés; sus 
ojos se inyectaron en lágrimas; el corazón no la 
cabía en el pecho: intentó dar una contestación; 
pero sus lábios permanecieron en absoluta inmo­
vilidad. E l rey continuó: 

—Mi hijo, D. Pedro, va á contraer un nuevo 
enlace de mi órden; su prometida es casi tan 
hermosa como vos: en esto estuvo el rey dema­
siado galante para la irritación que le dominaba: 
señora, añadió; su acento es tan simpático y tan 
dulce como el vuestro; vos misma, si tenéis con­
ciencia, debéis oponeros á que os inmolen una 
segunda víctima. Doña Constancia descendió á 
ocultar bajo la losa del sepulcro la humillación 
y la vergüenza, los celos y el tormento que la 
ocasionásteis y acibararon su vida: yo no puedo 
permitir que escenas de ese género se reproduz­
can; las repelo con toda la fuerza de mi carác­
ter, y vengo, aun como amigo, á proponeros 
condiciones. 

—Apiadáos, señor, de una débil mujer. 
{Conclmrá.) 



CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 

CONSÜMOS. (1) 

Coa verdadero dolor tomamos la p l u ­
m a para ocuparnos de esta contr ibucioa 
que parece estar destinada á producir 
honda p e r t u r b a c i ó n en la a d m i n i s t r a c i ó n 
del Estado siempre que t ra ta de estable­
cerse, y á la cual a c o m p a ñ a n fatalmente 
l a inmoral idad y el desorden, no por cau­
sas accidentales y fortuitas, sino porque 
forman parte in te^rau te de su modo de 
ser, de su esencia, de su naturaleza í n ­
t i m a . Y como este dolor es profundo, y 
pudiera arrastrarnos m á s a l lá de los l í ­
mites en que deseamos conservar nues­
tros escritos, desde luego protestamos 
contra cualquiera e x p r e s i ó n que pueda 
mort i f icar la susceptibilidad de persona 
a lguna . 

En la se s ión del 30 de Junio decia el 
s e ñ o r Moret en el .Congreso, que todos 
estamos conformes en que el consumo, ya en 
esta ya en la otra forma debe contribuir, 
pero con p e r d ó n suyo y de los que con él 
e s t é n conformes, nos permit i remos p r o ­
testar contra lo absoluto de su af i rma­
ción , porque entre todos estamos nosotros 
y no somos de su op in ión , s in que trate­
mos de aver iguar si de la nuestra p a r t i ­
c ipan ó no par t ic ipan otros muchos, que 
esto nos tiene s in cuidado, estando como 
estamos acostumbrados á pensar con 
nuestra cabeza y no con la agena. E n lo 
que s í estamos, ó debemos estar todos 
conformes, es en que todos y cada uno 
d é l o s asociados debemos con t r ibu i r con 
ar reglo á nuestras facultades para le ­
vantar las cargas de l a sociedad; pero 
de e s t o á aceptar los consumos, hay m e ­
dia l egua de diferencia por lo m é n o s . 

L a c o n t r i b u c i ó n de consumos no es 
otra cosa que una infeliz reminiscencia 
de los ant iguos arbi tr is tas , i n d i g n a de 
ser adoptada por los hombres que han 
estudiado c i en t í f i c amen te el mecanismo 
e c o n ó m i c o de las naciones modernas: 
aquellos pobres diablos, cuyo m é r i t o es­
t r ibaba en la sutileza, se e n t r e t e n í a n en 
inventar pechos m á s ó menos ingeniosos, 
especie de t e l a r a ñ a s ó redes de las cua­
les era l a mejor aquella en que pod ían 
quedar enredados mayor n ú m e r o de con­
tr ibuyentes , s in que se hiciera a t e n c i ó n 
a lguna á si esta especie de pesca se ha ­
cia ó no con jus t ic ia , pues el ú n i c o a f á n 
de los Gobiernos era hacer dinero de cua l ­
quier manera. As i nacieron los consu­
mos y la sisa, y la alcabala y la lo te r ía 
p r i m i t i v a , y otras m i l s o c a l i ñ a s — q u e no 
contribuciones verdaderas—que fueron 
el pasmo y marav i l l a de su é p o c a , y que 
con m á s ó m é n o s for tuna suya y para 
desgracia de los contribuyentes, han l le­
gado hasta nuestros d ías ó poco m é n o s . 

Todo esto es y a imposible por fortuna. 
Pudo sostenerse mientras la autoridad 
tuvo suficiente prest igio , y fuerza bas­
tante para realizar hasta sus caprichos: 
cuando la o b l i g a c i ó n de pagar era i n ­
condicional para el contr ibuyente , y 
mientras é s t e no tuvo conocimiento n i 
de sus derechos, n i de su fuerza, n i m é ­
nos de que el poder tuviera t a m b i é n o b l i ­
gaciones que cumpl i r ; pero cuando todo 
ha cambiado, cuando los excesos que 
ayer se p e r m i t i ó el pr inc ip io de au tor i ­
dad han t r a í d o para hoy , l ó g i c a m e n t e 
u n exceso de desobediencia, y cuando no 
ha llegado t o d a v í a el m a ñ a n a en que han 
de cesar las oscilaciones que entre estas 
dos fuerzas son consiguientes, no es po­
sible s o ñ a r en los consumos, y n i hoy 
por el estado en que nos encontramos, 
n i m a ñ a n a por el en que nos encontrare­
mos, p o d r á n l legar á plantearse j a m á s 
n i en ia forma que pretende d á r s e l e , n i 

(1) Coa la salida del Sr. Moret del minisle-
rio de Hacienda, este anículo , que leniamos es­
crito desde el 2 de Julio, y que por causas esue-
ciales no pudo iosertarseen LA AHERICÍI del 13, 
deja de tener oportunidad hasta cierto punto, 
por cuya razón herao.« tenido ioiencion de no 
publicarlo. Sin embargo, cuando el proyecto de 
coesumos no está retirado de lasCdrtes, cuando 
el ayuntamiento de Madrid y otros varios los 
han restablecido ó piensan en restablecerlos, 
cuando esta odiosa contribución tiene aun parti­
darios entre nosotros y cuando no estamos se­
guros de que cualquier ministro de Hacienda no 
haya de pensar en llevarlos adelante, hemos 
creido prudente prescindir de escrúpulos de de­
licadeza y darlo í luz. Conste, pues, que nues­
tros ataques no se dirigen al ministro caído, sino 
a cualquiera de los futuros que traten de llevar 
adelante los consumos, porque cualquiera que 
sea la forma que se les dé, cualesquiera que 
sean los detalles con que se la quiera modificar. 
Ja contribución de consumos ha de tener siem­
pre el mismo fondo de inmoralidad que comba­
timos. 

en otra n i en la de m á s a l lá tampoco, 
porque pertenecen a l pasado que ya se 
fué; porque e n t r a ñ a n la m á s i r r i t an te de 
las injusticias y una monstruosa des­
igualdad; y porque aun dado el impos i ­
ble de que l legaran á plantearse, se ven­
d r í a n abajo m á s ó m é n o s pronto con i n ­
sól i to e s t r ép i to , y quiera Dios que se v i ­
nieran ellos solos, ó que por lo m é n o s 
solo arrastraran consigo el c r éd i to de sus 
patronos y de los que opinan que deben 
restablecerse. « 

Y no se crea que la pa s ión nos ofusca, 
cuando tan á s p e r a m e n t e hablamos de 
esta i nmora l y desdichada con t r i bu ­
c ión . . . Prescindamos de si en su natura­
leza y modo de s é r hay m á s ó m é n o s 
empi r i smo,y m é n o s ó m á s ciencia. . . pero 
¿á q u é pr incipio de jus t i c i a obedece?... 
¿En q u é sentimiento de equidad se fun ­
da.'... ¡ En n inguno! . . . que la equidad y 
los consumos no p o d r á n estar jun tos j a ­
m á s , como no lo e s t á n el mal y el bien, 
ia verdad y el error. 

Veamos s inó el v i n o , por ejemplo, y 
no olvidemos que el cosechero paga ya 
una c o n t r i b u c i ó n , no m u y l i v i ana por 
cierto, como labrador que es, y c o n t é s ­
tesenos esta sencilla pregunta . ¿ P o r q u é 
ha de pagar una c o n t r i b u c i ó n especial? 

¿Por que es u n producto?... Pues en­
tonces, ¿ p o r q u é no la pagan t a m b i é n 
todos los d e m á s productos, sean de la 
a g r i c u l t u r a , sean de la industria?. . . Si 
Juan paga una c o n t r i b u c i ó n por que es 
labrador, y otra por que hace vino, ¿por 
q u é no paga otra por que hace t r i g o , y 
otra por que hace patatas? Y , sobre todo, 
¿por q u é á Pedro que paga una con t r i ­
buc ión por que es zapatero, no se le i m ­
pone otra por que hace zapatos, y á M i ­
g u e l que la paga como fabricante, no se 
hace pagar otra por que fabrica p a ñ o s ó 
papel? Porque a q u í no hay sofisma posi­
ble. Si el v ino paga una c o n t r i b u c i ó n 
especial, porque es un producto , ó pa­
g a n otra equivalente todos los d e m á s 
productos, ó la que paga el v ino es una 
monstruosa desigualdad. . . una in jus t ic ia 
i r r i t an te . . . un absurdo! 

Y si el v ino no paga, porque es u n 
producto, ¿por q u é paga? ¿ P o r q u e con él 
se satisface una necesidad, ó u n placer, 
ó porque es un objeto de lujo? 

Pero a s í . . . ¡dónde vamos á parar!. . . 
Para que hubiese ju s t i c i a en el reparto, 
h a b r í a m o s de empezar por aver iguar , 
c u á l es la verdadera necesidad y cuá l es 
la ficticia,—hasta q u é punto é s t a puede 
ser a q u e l l a , — d ó n d e e s t á el placer y d ó n ­
de el pesar,—y por fin, q u é vino se bebe 
por lujo y c u á l no. . . y todo esto, no a s í 
como se quiera, sino para todos y para 
cada uno de los que lo bebeu, pues n i la 
necesidad n i el placer n i el lujo tienen 
para todos los mismos l ími t e s . No debe, 
pues, ser esta la causa de que a l vino se 
le imponga una c o n t r i b u c i ó n especial. 

Y si no paga por n i n g u n a de estas ra­
zones, ¿por q u é paga?... ¿Por que es uu 
a r t í c u l o de consumo?... ¿por que se con­
sume mucho?... 

Pero entonces... ¿vo lvemos á las an­
dadas!... Si paga por ser uu a r t í c u l o de 
consumo, como no se establezcan prefe­
rencias, ó el v ino no debe pagar la , ó la 
deben pagar t a m b i é n todos d e m á s ar ­
t ícu los que e s t á n en iguales c i rcunstan­
cias sin e x c e p c i ó n a lguna . 

¡Una idea!,. Sí han de pagar una con ­
t r i b u c i ó n especial ios a r t í c u l o s que se 
consumen, ¿por q u é no se impone u n a á l a 
paciencia de los c o n t r i b u y e n t e á ? . . . Nos­
otros garantizamos, que por bajo que 
fuera el t ipo de impos i c ión , este t r ibu to 
h a b í a de producir holgadamente lo bas­
tante para que la Hacienda saliera de 
compromisos, porque no conocemos ar­
t í cu lo n inguno de que se haga en Espa­
ñ a mayor gasto. 

Resulta, pues, que n i el v ino n i n i n g u ­
no de los a r t í c u l o s que s e q u í e r e n g r ava r 
con el consumo, pueden n i deben pagar 
en jus t ic ia una c o n t r i b u c i ó n especial, ya 
sea que se les considere como simples 
productos, y a como a r t í c u l o s de consu­
mo, ya , en fio, como destinados á satis­
facer el lujo ó la necesidad, puesto que á 
los d e m á s a r t í c u l o s que e s t á n en idén t ico 
caso no se les exige otro t r ibu to equiva­
lente. Y sí no hay un mot ivo racional en 
que fundar el t r ibu to , dicho se e s t á que 
este solo p o d r á imponerse en v i r t u d del 
capricho, y sostenerse por la fuerza, que 
es la peor de las razones. Veamos, pues, 
si aunque sea por la fuerza, p o d r á esta­
blecerse y arraigarse. 

Cuando las grandes poblaciones esta­
ban cercadas; cuando en las p e q u e ñ a s se 

pod ía arrendar el p r iv i l eg io de vender 
ciertos a r t í c u l o s , y cuando las leyes de 
Hacienda rayaban en la ferocidad, la co­
sa era posible en r i go r ; y aun asi y t o ­
do, el contrabando escalaba e l e v a d í s i -
mas mural las , y el temor á los castigos, 
por r igurosos que fueran, no bastaba 
para contenerlo. E n el sitio de Gerona 
establecieron los franceses ciertos lazos 
ó a r t i m a ñ a s , en que era casi inevitable 
que v in ieran á caer los que in tentaban 
i n t r o d u ñ r en la plaza algunos v í v e r e s ; 
y aunque aquellas tentativas se paga­
ban irremisiblemente con la vida, n i f a l ­
taron ejecuciones casi diarias, n i dejaron 
constantemente de penetrar en la ciudad 
algunos contrabandistas (que para el 
caso no eran otra cosa), bastante audaces 
y diestros para j u g a r en un tremendo a l ­
bur su vida contra un poco de dinero. 
Esto, que se r e p e t i r á siempre que haya 
ocas ión para ello, p r o b a r í a , si fuera ne­
cesario probarlo, que donde quiera que 
haya una peseta que ganar , a l l í e s t a r á 
indefectiblemente el contrabandista. Y 
sí esto ha sucedido siempre.. . ¡cómo no 
ha de suceder lo mismo con nuestras 
grandes poblaciones abiertas, imposibles 
de v i g i l a r eficazmente, aunque se diera 
el m i l a g r o de tener personal bastante 
honrado para in tentar lo , cuando la pe­
nalidad fiscal casi ha desaparecido, y 
cuando el a fán del lucro ha llegado á to ­
mar tan prodigioso desarrollo como el 
que tiene hoy! . . . 

Estas consideraciones, s in embargo, 
solo nos conducen á comprender la i m ­
posibilidad moral que hay de que puedan 
j a m á s estar unidas la c o n t r i b u c i ó n de 
consumos y la equidad, y la deplorable 
int iuencia que esta u n i ó n habia de ejer­
cer en la m o r a l i d a i p ú b l i c a s i a l g u n a 
vez l legara á realizarse; pero s i de ellas 
pasamos á hacer un estudio p r á c t i c o y 
concienzudo del asunto, reconoceremos, 
á pesar nuestro si es menester, que es 
imposible de todo punto sin in t roduc i r en 
las relaciones que necesariamente deben 
existir entre la a d m i n i s t r a c i ó n y los ad -
mioistrados el desorden m á s completo y 
m á s profundo. Procedamos, pues, á i n ­
tentar este enojoso estudio, para el cual 
necesitamos reproducir í n t e g r a s las ba­
ses del consumo, que son las s i g u i e n ­
tes: 
Bases para el impuesto sobre la fabricación de 

bebidas y aceite, y expendicior\ de carnes. 
t.* Desde 1.* de Julio de 187,1 so exigirán 

derechos de fabricación sobre las habidas y 
aceites, y de expendicíon sobre las carnes muer­
tas 6 en vivo destinadas ai consumo. 

2 / £stos derechos serán: 

DERKCIIOS. Unidades de medida ó 
peso. 

Desde 30 céatimos de ^ JA ... . 
peseta basta 90 c é n - 1 0 J ' T d? V,a0' 86 
í i m ^ d e i d ) g^a las clases. 

1 peseta 10 litros de aguar­
diente. 

15 cuntimos de peseta. 10 id. de vinagre. 
10 id. de id 10 id. de sidra. 
23 id. de id 10 id. de cerveza. 
40 id. de id 10 Id. de aceite. 
Í0 id. de id 10 kildgs. de carne. 

E l derecho para el Estado será igual en todas 
las capitales y pueblos. La exportación al ex­
tranjero queda libre de lodo derecho. 

3 / L a administración exigirá estos derechos 
en las fábricas ó lagares de bebidas y acei­
tes, y en los mataderos ó puestos destinados á 
la matanza de reses. 

Podrá verifitiar conciertos con los fabricantes 
ó cosecheros de bebidas ó aceites por tipos alza­
dos y por plazo de un año para la cobranza de 
los derechos establecidos por esta ley, E a este 
caso, los fabricantes ó cosecheros expedirán 
pagarás á la drden de la administración por el 
importe total del concierto, escalonados en cua­
tro vencimientos á tres, SIÍÍS, nueve y doce me­
ses fectia. Los conciertos se considerarán pro-
rogados por un año, de no ser denunciados por 
las panes un mes antes de su vencimiento. 

Iguales conciertos podrán verificarse con los 
expendedores de carnes. 

4.* L a administración tendrá derecho de in­
tervenir las fabricas ó lagares de bebidas 6 acei­
tes, y los mataderos ó expendedurías de carnes 
cuando no se verifiquen los conciertos á que se 
refiérela base anterior, 

5 / L a fabricación ó la expendicion fraudu­
lenta de especies sometidas á derechos, será 
castigada gubernativamente, con penas pecu­
niarias y con el comiso, y judicialmente, con 
arreglo al Código penal. 

6.* E l Gobierno, prévio el dictámen de una 
comisión especial de que formarán parte cuatro 
senadores y cuatro diputados, adoptará las dis­
posiciones necesarias para el planteamiento, ad­
ministración y recaudación de este impuesto. 

Madrid 16 de Mayo de 1871.—Moret.» 
Y como q u i s i é r a m o s demostrar que el 

j ó v e n e x - m í n i s t r o de Hacienda a d o p t ó el 
proyecto de consumos s in verdadero co­

nocimiento de la cosa, s in haber estu­
diado suficientemente los detalles de s u 
mecanismo, y sin haber reflexionado Ia3 
consecuencias que su proyecto h a b r í a de 
tener, le rogaremos que nos ayude en l a 
tarea, y contando con su deferencia, co­
piaremos lo que dijo en el Congreso en 
la ses ión del 30 de Jun io , cuando toda­
v ía se hallaba a l frente del departamento 
de Hacienda, por que es el tes t imonio 
de mayor escepcion que podemos p re ­
sentar. 

Decia, pues, el Sr, Moret : 

«Llego ahora á la dificultad mayor, al impues­
to impopular, según el Sr. Ardaoáz, que amena­
za concluir con la rica exportación de vinos de 
España. Señores, ¿hay algún impuesto nuevo á 
que no se encuentren deiécips y sobre que no 
caigan tantas maldiciones y tantas exposiones 
como sobre este? Y en resúmen, señores, ¿qué 
es ese impuesto? Noventa millones de reales, 
que deducidos veinticuatro que pesarán sobre 
las carnes, quedan reducidos á sesenta y seis 
sobre el aceite y el vino. Y sesenta y seis mi­
llones de impuesto ¿son capaces de destruir es­
ta riquísima producción? Pues qué ¿no figuraba 
en las antiguas tarifas de consumos solo el vino 
por cincuenta y seis millones? 

Dos grandes argumentos se hacen á este 
impuesto: que perjudica á la exportación, y que 
lo va á pagar el productor. Veamos qué funda­
mento encierran. 

Las bases de imposición están claras y termi­
nantes: el derecho se devuelve siempre que el 
artículo se exporta: presciudamos añora del 
procedimiento que será mejor ó peor, el hecho 
es que el derecho se devuelve á la exporta­
ción ; luego el impuesto no perjudica á la ex­
portación. 

Y en cuanto al segundo argumento, ¿de dón­
de se ha poi ído decir que este impuesto lo va 
á pagar el proluctor? ¿ \ a habéis leído la base 
en que se establece que fuera del caso de enca­
bezamiento general, á cada cosechen le hará 
efactivos la administración al final de cada tr i ­
mestre los pagarés correspondientes á la c a n ­
tidad que haya vendido, y los restantes se i n ­
utilizarán, es decir, que pagará si ha vendido 
y si no ha vendido no? 

¿Cómo, pues, se puede decir que el produc­
tor va á pagar el impuesto? Ni siquiera adelan­
tará el dinero, como tenia que hacer coa los 
consumos; al contrario, la p irte correspondien­
te á la cantidad que venda en los primeros dias 
del trimestre, se puede considerar como una an­
ticipación de fondos que el Estado te hace hasta 
la época del vencimiento. 

Este impuesto tiene además la ventaja de que 
el productor, es decir, la clase más inteligente 
y más moral de la sociedad, tiene participación 
en la administración pública, ayuda á la admi­
nistración en la parte de que en la contribucioa 
de consumos estaban encargados la puerta, el 
fielato y el carabinero. 

La cuestión que habrá que ventilar ahora es la 
cuestión de tarifa, porque se dice que tal como 
se ha establecido, pagará lo mismo el vino fino 
que el vino ordinario, y esta observación real ­
mente es justa, pero no afecta á la esencia del 
tributo; es un detalle que ya se resolverá lo 
más acertadamente posible, contribuyendo cada 
cual con sus luces á la discusión de detalle que 
aquí ha de tener lugar. 

Resulta, pues, que no solo no doy de baja es­
te impuesto, como quiere el Sr. Ardanáz, sino 
que pido qne me concedáis 100 millones en ve: 
de los 90 que figuran en el presupuesto por eslz 
concepto; y téngase entendido que al hacerlo asi 
no defiendo en este impuesto mis que dos cosas, 
la cifra y la base: la cifra, porque es preciso 
allegar recursos; la base, porque es el consu­
mo, y todos estamos conformes ea que el coa­
sumo, ya en esta, ya en la otra forma, debe con­
tribuir; tiempo habrá más adelante de discutir y 
resolver la forma. 

Este impuesto se relaciona muy directamente 
con la Hacienda de las provincias y los munici­
pios, muchos de los cuales viven casi exclusiva­
mente de este impuesto. En la situación lasti­
mosa á que ha llegado la Hacienda de las pro­
vincias y los municipios, también algún señor 
diputado de la mayoría se propone demostrar 
que se puede muy bien pedir 100 millones de 
reales por un impuesto general sobre el con­
sumo, sin embarazar en lo más mínimo la ac­
ción financiera de la provincia y el municipio. 

Y continúo en el anílisis los diferentes or í ­
genes del presupuesto de ingresos.» 

Tales son las palabras con que el se­
ñ o r More t ha querido aclarar , a m ­
pl iar ó modificar las bases del proyec­
to de c o n t r i b u c i ó n , á l a que l l ama nue­
va, como si no se hubiera y a muerto 
de puro vieja, y en la que él no ve 
m á s que 90 millones de reales, que, 
salvo lo mayor ó menor de la suma, es 
lo mismo que ve í an los arbi tr is tas que l a 
inventaron , sin parar mientes en su i n ­
moral idad. Por lo d e m á s , nosotros esta­
mos conformes en que 66 millones no son 
capaces de destruir la p r o d u c c i ó n v i n í ­
cola de E s p a ñ a ; pero sentimos que el 
s e ñ o r minis t ro no haya tenido presente 
que el vino paga m á s del 19 por 100 de 
su valor en la c o n t r i b u c i ó n t e r r i to r i a l , y 
que si a t e n d i é n d o n o s á los datos of ic ia­
les admitimos como exactos los 600 m i ­
llones que en ellos aparecen como va lor 



L A A M E R I C A . — AÑO X V . — N Ú M . 14. 

del v ino fabricado eu E s p a ñ a , los 66 m i ­
llones, ea c u e s t i ó n , r e p r e s e n t a r í a n el 11 
p o r 100. con lo cual v e n d r í a á pagar el 
v i n o el 30 por 100, que seria una carga 
demasiado pesada y que, por m á s que se 
d i g a , puede l l egar á comprometer la 
existencia de esta r i q u í s i m a p r o d u c c i ó n . 

Pasa d e s p u é s el autor del proyecto á 
desvanecer los dos grandes argumentos 
que se hacen á su proyecto de consu­
mos, y dice que las bases del impuesto 
e s t á n bien claras y que de ellas se dedu­
ce que el derecho se devuelve cuando el 
a r t í c u l o se exporte. Las bases en cues­
t i ó n , p r e c e p t ú a n que la e x p o r t a c i ó n que­
da exenta del pago del derecho, pero no 
dice m á s : respecto á la d e v o l u c i ó n , solo 
puede referirse el Sr. Moret á la base 3.*, 
de la cual se deduce, que fiiadade cual­
quier modo que sea la cantidad de v ino 
que se haya fabricado en un lagar , la 
a d m i n i s t r a c i ó n exigirá el pago en el mismo 
lagar, exigencia que el cosechero p o d r á 
evi tar únicamente si se concierta, dando 
p a g a r é s escalonados que la admin is t ra ­
c ión t e n d r á buen cuidado de hacer efec­
t ivos á su vencimiento, y de cuya i n u t i ­
l i zac ión ó d e v o l u c i ó n no se habla una 
sola palabra en las bases n i de ellas se 
puede infer i r n i aun remotamente. 

P regun ta el Sr. Moret que de d ó n ­
de ha podido colegirse que el derecho lo 
va á pagar el productor , y exclama l l e ­
no de profunda y admirable fe: «¿No ha­
l léis leido la base en que se establece que 
fuera del caso de encabezamiento g e ­
nera l á cada cosechero le h a r á efectivos 
la a d m i n i s t r a c i ó n los p a g a r é s correspon­
dientes á la cantidad que haya vendido y 
que las restantes se inu t i l i za rán? . . . » 

Tenemos, pues, que por confesión ex­
p l í c i t a y terminante del autor del pro­
yecto, en los casos de encabezamien­
to , es el cosechero el que paga los de­
rechos , y que cuando media el con­
cierto, paga el mismo cosechero los pa­
g a r é s , que no son otra cosa que los m i s ­
mos derechos. ¿Ni q u i é n es posible que 
los pague sino el cosechero, cuando el 
cobro se ha de hacer en el mismo la­
gar?.. . ¿A q u é c o n d u c i r í a entonces el de­
recho de i n t e r v e n c i ó n que la Hacienda se 
reserva en la base 4.*?... Hemos leido 
m á s de cíen veces las bases de la con t r i ­
b u c i ó n , y nunca hemos encontrado en 
ellas la idea de lá devo luc ión de los dere­
chos deque habla el s eño r minis t ro , cuan­
do el v ino no se vende, y esto nos ha 
obl igado en parte á insertarlas í n t e g r a s . 
Q u i z á nuestros lectores sean m á s pers­
picaces. 

Todo lo m á s que pudiera suceder, se­
r i a que el cosechero exportara él mismo 
su v ino, pero como si no lo mandaba al 
extranjero regalado, lo habia de mandar 
vendido, s e g ú n la base 2.* se encontra­
r í a l ibre de pagar los derechos, pero ob l i ­
gado á pagarlos por la 3.*, d á n d o s e con 
ello o r igen á una cues t ión de las que re­
so lv ía el cé l eb re gobernador de la í n s u l a 
B a r a t a r í a . 

Con lo dicho basta, s e g ú n creemos, 
para demos t ra r , como nos h a b í a m o s 
propues to , que el Sr. Moret a d o p t ó 
el proyecto de consumos sin haber he­
cho de él u n estudio detenido, puesto 
que a l t ra ta r de explicarlo se ha v i s ­
to en la necesidad de desnaturalizarlo 
por completo, con lo cual y con pedir que 
se acepte en pr inc ip io y con aplazar la 
d i s cus ión de los detalles para m á s ade­
lante , ha salido del paso por el pronto. 
Pero desde ahora se lo aseguramos: 
cuando estos detalles se pongan á discu­
s ión , v o l v e r á n á aparecer las dificultades 
porque e s t á n , no en ellos, sino en lo 
principios, y se e n c o n t r a r á con que son 
insuperables. Detalles son en la o r g a n i ­
z a c i ó n humana , la masa cerebral y el 
c o r a z ó n , por ejemplo, pero s u p r i m á n s e , ó 
mod i f iqúese siquiera, y d i g á s e n o s lo que 
del hombre p o d r á quedar. Vamos á h a ­
cer u n estudio de estos detalles. 

Prescindamos de aver iguar q u i é n ha 
de pagar los derechos porque es una 
cues t ión á l a que en nuestro entender se 
h a dado m á s importancia de la que t i e ­
ne. Sea quien fuere el que los abone 
quien los paga en ú l t i m o resultado son 
los a i t í c u l o s que hay ó pueda haber en 
las tarifas, y por lo tanto , los que lo 
producen, los que los consumen, y toda 
las manos intermedias que puedan re 
correr entre ambos extremos. Vamos 
pues, á la p r á c t i c a . 

E n Jerez, por ejemplo, pasa el v ino 
por tres manos generalmente; y antes de 
l legar á la^exportacion ó al consumidor 
y entre estos y la cosecha, t rascurren 

tres ó m á s a ñ o s . E s t á en pr imer l uga r el 
cosechero que es el que fabrica el vino, y 
que se lo vende al criador con el nombre 
de mosto t o d a v í a : é s t e lo trabaja, c u l t i ­
va ó elabora durante dos, tres ó m á s 
a ñ o s , y acaba por vendérse lo al extractor 
que lo exporta ó lo vende para el consu­
mo inter ior . A veces dos, y aun las tres 
personas, suelen reunirse en una sola, 
como puede suponerse; pero esto no i m ­
pide que existan t a m b i é n separadas co­
mo sucede por reg la general . A d e m á s , 
cuando el v ino se vende para el consu­
mo inter ior , puede recorrer un n ú m e r o 
indefinido de manos entre comisionistas, 
comerciantes y expendedores, hasta l le ­
g a r á la mesa en que se sirve. 

Dados estos antecedentes, ¿quién paga 
los derecbos de consumo? 

A t e n i é n d o n o s á las bases del proyecto, 
no solo lo paga el cosechero, sino que 
los derechos se pagan con una enorme 
a n t i c i p a c i ó n á la é p o c a del consumo, y 
lejos de ser el Estado el que ant ic ipa fon­
dos por a lgo m é n o s de tres meses, como 
aseguraba el s e ñ o r min is t ro , los cobra 
con algunos a ñ o s de a n t i c i p a c i ó n a l g u ­
nas veces. 

Y la r a z ó n es clara: si la c o n t r i b u c i ó n 
se ha de e x i g i r en los lagares, preciso 
s e r á hacer el aforo antes de que el vino 
pueda salir de ellos, es decir, recien he­
cha la vendimia , ó h á c i a el mes de D i ­
ciembre ó Enero, cu que el mosto ha 
concluido la f e r m e n t a c i ó n a lcohól ica . 
Hecho el aforo, y extendidos los p a g a r é s 
en 1.° de Diciembre, por ejemplo, el co­
sechero los h a b r á de i r pagando en 1.' 
de Marzo, Junio , Setiembre y Diciembre 
p r ó x i m o s , y cuando á los dos ó tres ó 
m á s a ñ o s l lega el v ino a l consumo, es­
t á n y a consumidos y olvidados t a m b i é n 
los derechos que p a g ó . A l formar las 
bases deb ió creerse que no h a y en Espa­
ñ a m á s cosecheros de vinos que los po ­
q u í s i m o s que a u n quedan entre nos­
otros, que al aproximarse la vendimia 
t i r a n á la calle el v ino viejo para enva­
sar el nuevo y l iqu idan as í anualmente 
sus cosechas, como se quieren l iqu idar 
los p a g a r é s . 

Concedamos, s in embargo, el caso de 
que al discutirse ios detalles se trate de 
salvar esa d i f icu l tad , para lo cual no 
quedan m á s que dos medios: ó l a H a ­
cienda s igue el vino paso á paso en todas 
las evoluciones, caminos y rodeos que 
pueda hacer hasta l legar á l a exporta­
ción ó al consumidor, ó p r e sc íd í endo de 
esta fiscalización, aguarda t ranqui la á 
que el v ino l legue á cualquiera de estos 
dos t é r m i n o s - E n el pr imer caso, que es 
el preferido en las bases publicadas, se­
g ú n se deduce de la base 4.*, va á ser 
TfUsmolestSq le untáT5ano m e l í é ñ d b s é en 
todas partes, fiscalizándolo todo y estor­
bando á todo el mando por guardar un 
vino que nada le debe t o d a v í a ; y en el 
segundo, no n e c e s i t a r á d i scur r i r mucho 
para l legar á l a forma p r i m i t i v a de los 
fielatos y los guardas y las zonas fisca­
les, n i m e r e c e r á por ello u n p r iv i l eg io de 
i n v e n c i ó n . 

A d e m á s : admitamos que se acepte este 
funesto proyecto ú otro cualquiera sobre 
la misma base del pago en las fábr icas 

lagares. ¿Quién hace el aforo?... En los 
pueblos p e q u e ñ o s donde la Hacienda no 
tiene representantes, ó el aforo se hace 
en famil ia , d i g á m o s l o a s í , entre el cose­
chero y el ayun tamien to , en cuyo caso 
puede apostarse doble contra sencillo á 
que no aparece la cuarta parte del v i ­
no realmente fabricado, ó como sucede­
r á m á s de una vez, y m á s de veinte t am­
b i é n , e l ayuntamiento se e r i g i r á en á r -
b i t ro absoluto y c a r g a r á con todo el pe­
so del t r i bu to á los del part ido contrar io , 
y sin aparecer por eso mayor cantidad 
de vino para el adeudo, h a b r á que ate­
nerse á las resultas consiguientes y que 
son naturales y fáciles de prever. MÁS; 
una vez admitidos que los g é n e r o s han 
de pagar seguu clase, y dado que hay 
diferencia m u y notable entre el v i n o de 
Jerez y el de la Mancha , entre el v ino 
que cojen los cosecheros de un pueblo y 
hasta en las tinajas de una misma bode­
ga . . . ¿qu ién determina el t ipo de impo­
s ic ión para cada vino? ¿Quién los clasi­
fica? ¿ E s n i siquiera posible, hacerlo 
equitativamente?.. . 

Esto en los pueblos p e q u e ñ o s . E n aque­
llos en que el fisco tenga sus represen­
tantes, las cosas p a s a r á n de otra mane­
ra; pero no por eso m á s satisfactoria­
mente, porque en g r a n n ú m e r o de casos 
este representante, ó se de ja rá sobornar, 
ó p e d i r á é l mismo que lo sobornen. Po­

nerlo en duda, es desconocer por comple­
to los hombres y las cosas. ¿Qué ha de 
hacer un infeliz empleado cuyo sueldo 
apenas le basta para mal comer, si el co­
sechero en cuya casa se presente á hacer 
el aforo le dá á e legir entre ganarse un 
enemigo poderoso ó recibir a l g ú n d ine­
ro?... ¿ H a y quien lo dude? 

Solo para el v ino admite la base 2 . ' 
que el pago del derecho haya de ser pro­
porcional á la clase, ó sea al valor del ar­
t ícu lo que lo paga; y si esta d i s t i nc ión 
revela l igereza en la fo rmac ión de la ta­
r i fa (pues á cualquiera se le alcanza que, 
as í como h a y v ino que vale m á s y v ino 
que vale m é n o s , ha de haber aguard ien­
te, y aceite, y cerveza, y carne y todo lo 
d e m á s á quien le suceda lo mismo), los 
l ími te s asignados a l m á x i m o y al m í n i ­
mo del derecho, descubren á la pr imera 
ojeada que solo han podido fijarse con 
una absoluta ignoranc ia del valor que 
tiene en E s p a ñ a esta r i q u í s i m a produc­
ción, como la l l amó el s e ñ o r min is t ro de 
Hacienda. Estos tipos, de i m p o s i c i ó n co­
mo hemos vis to , son de 30 á 90 c é n t i m o s 
de peseta por d e c á t i t r o , ó lo que es lo 
mismo, de 1,94 á 5,81 rs. v n . por arroba 
castellana, valores que emplearemos de 
preferencia por ser m á s conocidos. 

E l vino superior de Jerez,—porque all í 
habremos de i r á buscar este l í m i t e — 
vale, m á s ó m é n o s s e g ú n los casos, 270 
duros, bota de 30 arrobas castellanas, y 
s í de ellos deducimos 9 duros por valor 
del casco, tendremos como valor de la 
arroba de vino, 8,70 duros, ó 174 reales 
ve l lón ; mientras que el precio del v ino 
inferior, que encontraremos con a b u n ­
dancia en la Mancha y en Castilla, es de 
3 reales por arroba, y con frecuencia 
m á s bajo t o d a v í a . Esto basta para c o m ­
prender que los tipos de la tar i fa no pue­
den de modo a lguno adaptarse a l valor 
del v ino . 

En efecto, si el v ino de 3 reales a r r o ­
ba paga 1,94 reales de derecho, e l de 
174 reales h a b r í a de pagar 

3: 1,94:7 174: X=112,52 reales 
y si el v ino superior paga 5,81 reales, 
el inferior solo h a b r á de pagar 
174|: 5.81:: 3̂  X=0,10 reales ve l lón . 

Es pues de absoluta imposibi l idad po­
ner en a r m o n í a el valor del v ino con los 
tipos de imposición, de donde resulta ea 
efecto que a l fijar estos ú l t i m o s no se te­
nia conocimiento del pr imero, ó lo que 
es peor, que no se quiso tener. Pero hay 
m á s aun. Si á un v ino que vale 174 rea­
les se le hacen pagar 5,81 reales se le re­
recarga con el 3,34 por 100 de su valor , 
recargo á todas luces excesivo, cuando 
las casas de Madr id , por ejemplo, no pa­
g a n m á s a l l á del 0*74 por 100 del valor 
que representan; pero donde el asombro 
l l e g a r í a á su colmo, seria exigiendo a l 
v ino que solo vale 3 reales un derecho 
d e l ' 9 4 , que es p r ó x i m a m e n t e E L SE­
SENTA. Y CINCO POR CIENTO D E SQ 
V A L O H ! . . . 

Y , s in embargo, este desatino, por 
monstruoso que sea, puede i r m á s a l lá 
t o d a v í a . S e g ú n el art . 10 del proyecto de 
ley del presupuesto de ingresos, «en t o ­
das las capitales y pueblos donde se es­
tablezcan los derechos de consumos co­
brados en fielatos, barreras, cadenas ó 
puertas, in terrumpiendo el l ibre t ráf ico , 
las tarifas locales s e r á n gravadas con el 
25 por 100 en favor del E s t a d o . » Es de­
cir, que d e s p u é s de haber pagado el v ino 
el 19 por 100 de su valor en la t e r r i to ­
r i a l , y del 3,34 al 65 por 100 por consu­
mos, t o d a v í a se le deja á merced de los 
ayuntamientos que pueden in ter rumpir 
su l ibre t ráf ico , a d e m á s de imponerle 
otro 40 ó 60 por 100. ó m á s si quieren, 
de los cuales, el Estado, que y a ha co­
brado en los lagares el derecho entero, 
toma para sí la cuarta par te! 

Por eso p r e g u n t á b a m o s al empezar 
este a r t í c u l o , y re f i r i éndonos á la nueva 
c o n t r i b u c i ó n : ¿á q u é pr incipio de jus t ic ia 
obedece? ¿En q u é sentimiento de equidad 
se funda? 

Aqu í p o d r í a m o s dejar y a el e x á m e n 
del proyecto de c o n t r i b u c i ó n , si no ere 
y é r a m o s necesario l lamar la a t e n c i ó n de 
nuestros lectores á un caso par t icular en 
que pueden hallarse ios aguardientes, 
que, s e g ú n las bases, han de pagar to ­
dos el mismo derecho en las f áb r i cas en 
que se elaboran. Es indudable que el que 
r e d a c t ó las bases no s a b í a c ó m o se fa­
brican los aguardientes y e sp í r i t u s de 
v i n o , y nos vamos á permi t i r dec í r se lo , 
aunque no nos lo pregunte. 

Los aguardientes secos, y aun el esp í ­
r i t u de v ino, no son otra cosa que mez­

cla de agua y alcohol, y su valor, como 
es na tu r a l , e s t á en r e l ac ión de la mayor 
ó menor cantidad del alcohol que con­
tienen y de su l impieza relat iva. Los a n i ­
sados no son m á s que el mismo a g u a r ­
diente seco, aromatizado con la esencia 
del a n í s . En cuanto á su f a b r i c a c i ó n , h é 
a q u í el modo c o m ú n de proceder en Es­
p a ñ a . 

Unas veces los mismos cosecheros, y 
otras veces p e q u e ñ o s industriales que á 
ello se dedican en la é p o c a conveniente, 
destilan los orujos y d e m á s residuos de 
la vendimia, sacando de ellos el aguar ­
diente que se l lama de casca, que no suele 
pasar de 25 á 30° del a l c o h ó m e t r o cente­
s imal de Gay-Lussac, y que resulta i m ­
puro y fétido á causa de los é t e r e s y 
aceites esenciales que contiene, resul tan­
do de p o q u í s i m o valor por lo bajo de la 
g r a d u a c i ó n y por lo malo de la cal idad. 

Estos aguardientes los compran o r d i ­
nariamente otras f áb r i ca s , que v o l v i é n ­
dolos á destilar una ó m á s vécese los p u r i ­
fican hasta cierto punto, y fabrican coa 
ellos los anisados inferiores, ó bien los 
e s p í r i t u s de v ino que se destinan á usos 
industriales ó d o m é s t i c o s . Estas mismas 
fábr i cas destilan t a m b i é n los vinos ave­
riados llamados de caldera, y aun en a l ­
gunos casos los buenos, sacando de ellos 
y a los anisados finos, y a un e s p í r i t u de 
85 á 88°, con el cual se fabrican los l i c o ­
res de 2 1 y 3.* clase, ó bien los e s p í r i t u s 
de vino superiores de 97 á 98°, que se 
destilan en f á b r i c a s e spec í a l e s para l a 
bonif icación de los vinos ó para la ela­
b o r a c i ó n de los Loores de 1/ clase. T a l 
es la f ab r i cac ión de los aguardientes de 
cuya escala ocupa el ú l t i m o l u g a r e l de 
orujo, que se encuentra con frecuencia á 
12 reales arroba, y el m á s alto, el e s p í r i ­
t u de 98*, cuyo valor no baja de 110 r ea ­
les ve l lón . 

Esto supuesto, y prescindiendo de que 
pagand j todos ios aguardientes lo m i s ­
mo, se favorece á unos y se perjudica á 
otros, tenemos que por sus c i r c u n s t a n ­
cias y por las bases del consumo, el m i s ­
mo g é n e r o puede pagar diferentes v e ­
ces. Que paguen la c o n t r i b u c i ó n i n d u s ­
t r i a l todas las f á b r i c a s aunque elaboren 
la misma pr imera materia, nada m á s j u s ­
to, puesto que cada una es una indus t r i a 
d is t in ta doude sucesiva y gradualmente 
se va modificando y elevando el va lor 
de aque l l a ; pero el absurdo que r e ­
sulta en el v ino haciendo pagar al cose­
chero porque es cosechero, y d e s p u é s 
porque hace v ino , puede repetirse con 
el aguardiente tantas veces cuantas sean 
las f áb r i cas en que entre para sufr i r una 
nueva modi f i cac ión , á lo cual se une, 
que el v ino de que el aguardiente proce­
de ha de haber pagado t a m b i é n , y que 
s e r á una b e n d i c i ó n de Dios lo que ha de 
pagar el ú l t imo aguardiente. Y si no t e n ­
g a n nuestros lectores la bondad de se­
g u i r el razonamiento que vamos á hacer, 
y para ponerles en antecedentes, les d i ­
remos que para fabricar una arroba de 
e s p í r i t u de 98" se necesitan 1,38 arrobas 
de e sp í r i t u de 85"—que para obtener é s ­
tas, hay que emplear 3,70 arrobas de 
aguardiente de 3 8 °—y que é s t a s , á su 
vez, son el producto ü e 12,88 arrobas de 
vino, si tiene una riqueza a lcohó l ica de 
12 por 100. Todo ello, por supuesto, con­
tando con las p é r d i d a s naturales de la 
fab r i cac ión . Pues bien: 

Rs. Cs . 

E l cosechero A vende las 12,88 ar­
robas de YÍQO al fabricanle 13 después 
de haber pagado por ellas, á razón 
de 1,94 rs. arroba que e» el lipo in ­
ferior 24.99 

E l fabricante 15 vende al fabricanle 
C 3,70 arrpbas de aguardiente de SS* 
y paga por ellas, i rason de 4 rs. de-
cálilro, 6 6,4d rs. arroba 23.87 

El fabricanle G vende al fabrícame 
D 1,38 arroba de espíritu de 85*, y á 
razón de 6,45 rs. , paga por ellas 8 .90 

Y por último, cuando el fabricanle 
D vende su arroba de espíritu de 98*, 
paga por ella otros 6-;4* 

Üe donde resulta el absurdo de que 
esta arroba ha pagado realmente 64.21 
ó seau aproximadamente 10 veces m á s 
de lo que d e b í a pagar , s e g ú n la ta r i fa , 
ó lo que es lo mismo, que el modo de ha ­
cer pagar el aguardiente es un absurdo 
que vale por diez, y todo, por no saber 
cómo se fabrica el aguardiente, cosa que 
pudo h a b é r s e l e preguntado al p r imer 
p a t á n del campo que se encontrara. 

Bien q u i s i é r a m o s pasar una revis ta , 
aunque fuera l igera , á todos los d e m á s 
a r t í cu los que figuran en la tarifa de con­
sumos, porque, cual m á s , cual m é n o s , t o ­
aos ellos se prestan de a l g ú n m o á o espe-
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c ia l á condenar el proyecto en cues t i ón ; 
pero si aun lo bueno cansa cuando es 
mucho. ; c ó m o no ha de fatig-ar lo p é s i ­
mo! . . . Dejemos, pues, esta i ng ra t a tarea, 
pero examinemos antes el conjunto de la 
c u e s t i ó n . 

«Resu l ta , pues, decia el Sr. Moret en 
el Congreso, que no solo no doy de baja 
este impuesto, sino que pido que me 
c o n c e d á i s 100 millones en vez de los 90 
que fig'uran en el p r e s u p u e s t o . . . . » Y lo 
que para nosotros resulta de estas pala­
bras , es que el s e ñ o r min i s t ro no cono­
cía , n i cuando hablaba n i cuando fo rmó 
el presupuesto, lo que los consumos po­
d r í a n producir . 

¿ H a b i a calculado el Sr. Moret los r e n ­
dimientos en 90 millones, fundado en da­
tos a u t é n t i c o s y exactos?... Pues en ton­
ces, ¿de d ó n d e hablan de salir los 10 que 
pide d e s p u é s ? . . . ¿Cree que las Cór te s 
pueden mandar que las cosechas sean 
mayores de lo que son para que aumen­
ten los rendimientos de los consumos?... 

Y si no es esto.... ¿es acaso que el se­
ñ o r min is t ro sabia que los rendimientos 
h a n de ser mayores de los 90 y aun de 
los 100 millones, y que cuando haya co­
brado la suma concedida, d e j a r á el resto 
s i n cobrar?... No lo sabemos, pero sí se 
nos figura que el s e ñ o r minis t ro de Ha­
cienda no se habia tomado la molestia de 
hacer el trabajo que vamos á hacer nos­
otros ahora, v a l i é n d o n o s , para que nos 
s i rvan de gfuía, de los datos publicados 
por el Sr. D . JFermin Caballero en su Re­
seña geográfico-esladistica de España {IS6S}. 

S e g ú n los datos de or íg 'en oficial que 
presenta el Sr. Caballero, y s e g ú n l a t a -
r i f a de la base 2 1 del proyecto, el rend i ­
miento de la c o n t r i b u c i ó n de consumos 
s e r í a el s iguiente: 

Pesetas. 

Pesetas. 

Según los dalos oficiales 
Seguo los del Sr. Caballero 

SiO.oOl .300 Ulros de vino,á 0,40 
por 10 litros (tipo 
ioferior al término 
medio de la tarifa). 21.620.052 

12.991.S00 litros de aguardien­
te, á 1,00 los 10 l i­
tros 1.299.150 

7.513.400 litros de vinagre, á 
0,15 por 10 litros.. 112.701 

99.790.000 litros de aceite, á 
0,40 por 10 litros.. 3.991.600 

474.820.000 kildgramos de car­
ne, á 0,40 por 10 
kiltígramos (1) 6.992.800 

Sidra y cerveza, por 
apreciación nues­
tra, por no haber 
datos i na cuarto 
del aguardiente.. 324.787 

PESETAS 34.341.090 

Pero s e g ú n los que el Sr. Caballero 
presenta como suyos, y que con absolu­
ta evidencia se ap rox iman m á s á la rea­
l i dad que los oficiales, el producto de la 
c o n t r i b u c i ó n de consumos se r í a el s i ­
gu ien te : 

Pesetas. 

1.081.002.600 litros de vino á 
0,40 los 19 l i ­
tros 

25.983.000 litros de aguar­
diente á l.uO.ios 
10 litros 

15.026.800 litros de vinagre 
á 0 , l o , los 10 l i ­
tros 

249.475.000 litros de aceite á 
0,40, los 10 l i ­
tros 

174.820.000 k i l d g r a m o s de 
carne á 0,40, los 
10 kildgramos.. 

Sidra y cerveza; 
un cuarto del 
aguardiente... 

43.240.104 

25.983.000 

225.402 

9.979.000 

6.992.800 

6.495.750 

92.916.050 

Para nosotros, como para cuantos t i e ­
nen a lguna idea de las cuestiones de es­
t ad í s t i ca , los datos del Sr. Caballero son 
inf ini tamente m á s dignos de fé que los 
datos oficiales,- pero como en el caso pre­
sente no p o d r á el resultado alterar las 
consecuencias que de ellos se despren­
den, t ransigiremos entre ambos; y t o ­
mando el t é r m i n o medio, tendremos co­
mo producto de la c o n t r i b u c i ó n : 

(1) Segnn datos oficiales también, que al se­
ñor Caballero parecen muy bajos, el consumo de 
carnes se cilcula en 19,3 libras (9 kildgramos) 
por habitante para los pueblos, y en 50 libras 
(23 kildgramos) para las capitales: y como estos 
pueden ser 1.880.000, y aquellos 14.620.000 
prdximamente, resultan los kildgramos indica­
dos. 

Ttírmiao medio i 

34.3*1.090 
92.916.056 

127.257.146 
6 3 . Ü 2 8 . 5 7 3 

Pues bien; cuando el Sr. Moret p re ­
s e n t ó los presupuestos pidiendo 22 m i ­
llones y medio de pesetas, y cuando a m ­
plió d e s p u é s su pe t ic ión en el Congre­
so hasta 25 millones, tenia ó no tenia 
conocimiento derestos resultados ó de 
otros a n á l o g o s . Si no lo tenia, quiere de­
cir que en el minister io de H a c i é n d a s e 
hicieron las cosas á ojo de buen v a r ó n 
con indisculpable l igereza: y si tenia oo-
nocimiento, ó el s e ñ o r min i s t ro no quiso 
alarmar á las Cortes con lo enorme de la 
c i f ra , ó r e c o n o c í a que la diferencia entre 
2o y 63 millones y medio, es decir, 38 
millones y medio de pesetas anuales ha­
b r í a n de ser necesariamente pasto de la 
inmoral idad! . . . N i una palabra m á s , pero 
p e r m i t á s e n o s recordar que hemos r o g a ­
do al Sr. Moie t que nos ayudara á de­
mostrar que habia adoptado el proyecto 
de consumos sin verdadero conocimiento 
de la cosa, y a ñ a d i r ahora que queda­
mos agradecidos á s u eficaz coope rac ión . 

Concluyamos: l a c o n t r i b u c i ó n de con­
sumos, hija del empirismo y de la a rb i ­
trariedad, es un anacronismo imposible 
en nuestros tiempos. F u é : tuvo su r a z ó n 
de ser, y anduvo su camino. . . ¡Ojalá no 
fuera cierto!.. . Pero pertenece a l pasado, 
y en vano a s p i r a r á a l presente, y m é n o s 
a l porvenir , porque solo puede v i v i r apo­
yada en la fuerza material , y las s i tua­
ciones de fuerza han concluido para esta 
clase de cuestiones. P o d r á en r i g o r g a l ­
vanizarse y s i m u l a r l a v i d a , pero s e r á 
por poco tiempo, y cuantas veces lo i n ­
tente s u c u m b i r á abrumada por su propio 
desc réd i to . 

Pero de todos modos, sí aunque sea 
por breves momantos hade volver á apa­
recer entre nosotros, que sea á lo m é n o s 
en su forma p r i m i t i v a , porque a pesar 
de to los sus iuconvenientes y de.la as­
querosa inmora l idad que la a c o m p a ñ a y 
que la ha hecho justamente odiusa, es 
cien veces preferible á l a en que se t ra ta 
de presentarla. 

Sí; si se ha de cobrar l a c o n t r i b u c i ó n 
de cousumoá, c é r q u e u s e dtí nuevo los 
pueblos que han derribado las mural las 
que les ahogaban, y c é r q u e n s e t a m b i é n 
los que no las han tenido nun.ca; s e ñ á ­
lense de nuevo las zonas fiscales in ter ­
ceptando la l ibre c i r c u l a c i ó n ; t r á i g a s e 
o t ra vez a l contrabandist! , y con él la 
nube de empleados y de guardas, inf ie ­
les las m á s veces, y que regis t ren los 
equipajes de los viajeros y hasta nues­
tras esposas y nuestras hijas cuando pa­
sen por la puerta Y m á s que con los 
muros y los contrabandistas y los guar­
das, se presenten t a m b i é n , como el g u ­
sano con la podredumbre, el cohecho, el 
soborno, el robo, la inmora l idad y la 
c o r r u p c i ó n , como una lepra t an r e p u g ­
nante como inevi table . 

Cuando todo esto existia, el fraude se 
hacia sin m á s testigos que el que com­
praba la honra agena y el que v e n d í a la 
propia; pero con el proyecto presentado 
este trato infame se h a r á en el santuario 
del hogar , y los hijos v e r á n que su padre 
es robado y l a d r ó n á la vez, y perdiendo 
hasta el inst into del pudor y de la ver ­
g ü e n z a , s e r á n d e s p u é s malos padres y 
peores ciudadanos. 

¡Y nos asombramos de que se propa­
guen ciertas ideas! Lo asombroso, lo que 
raya en verdadera marav i l l a , es que esas 
ideas no lo hayan invadido todo, y que 
se conserve en nuestro pueblo un á t o m o 
siquiera de honradez y d ign idad . 

No: en nombre de l a moralidad, que 
huye espantada de nosotros t a p á n d o s e l a 
cara, roja de v e r g ü e n z a ; en nombre de 
la honra de nuestros hijos y del porve­
n i r de nuestra patria, rogamos a l s e ñ o r 
minis t ro de Hacienda que ret ire t an fatal 
proyecto, y esp,'ramos que lo h a r á con 
tanto m á s mot ivo, cuanto que los cien 
millones de reales que de él espera, pue­
de encontrarlos de sobra suprimiendo 
una porc ión de gastos que hoy se hacen 
i n ú t i l m e n t e , y sobre todo, a r r e g l á n d o s e 
de ta l manera, que paguen en la c o n t r i ­
buc ión t e r r i to r i a l todos los que deben 
pagar . 

L . CORRALES PERALTA. 

DISCURSO 
LEIDO ATÍTE S. M. EL REY, ES LA SOLEMNE 

INAUGI-RACIOX DEL MÜSEO ARQUEOLÓGICO 
NACIONAL, POR EL DIRECTOR DEL MfSVfO DON 
VENTURA RÜÍZ AGUILERA, EL DIA 9 DE JU­
LIO DE 1871. 
Señor : E l Museo A r q u e o l ó g i c o Nacio­

nal tiene hoy la a l t í s i m a honra de r e c i ­
bi r á V . M . , y de pedirle respetuosamen­
te que se d igne declararlo abierto al p ú ­
blico. 

G lo r i a es, y de las m á s l e g í t i m a s cier­
tamente, que á los primeros actos del 
reinado de V . A L , actos que por su na­
turaleza atraen las bendiciones del pue­
blo, a c o m p a ñ e n otros que jus t i f ican m á s 
y m á s las s i m p a t í a s que con ellos con­
quista vuestro á n i m o generoso. Der ra ­
mar con mano p r ó d i g a beneficios sobre 
los necesitados, y v is i tar los asilos que 
los acogen, actos son que no han menes­
ter encarecimiento: proporcionar al pue­
bla medios para que forme su corazón y 
su in te l igencia , abriendo templos á la 
e n s e ñ a n z a , es obra no m é n o s ca r i t a t iva . 
La historia dice lo que puede esperarse 
de pueblos degradados y ciegos: el que 
V . M . r ige , aclamado por su voz sobe­
rana, d e b e r á á su cu l tu ra moral y á la 
e d u c a c i ó n de su e s p í r i t u , la luz que le 
coaduzca á l a grandeza que el porvenir 
le reserva. 

Creado este Museo por real decreto de 
20 de Marzo de 1807. s i r v i é r o n l e de base 
el monetario y la colección de a n t i g ü e ­
dades que ex i s t í an en la Biblioteca Na­
cional, y las que, de objetos procedentes 
de nuestras posesiones de A m é r i c a y 
Asía , como t a m b i é n de la O c e a n í a y de 1 
Africa, hablan estado largos a ñ o s en los 
s ó t a n o s del Museo de Ciencias naturales; 
caudal aumentado con las adquisiciones 
que, por compras y donativos, rea l iza­
ron los s e ñ o r e s que me precedieron en el 
cargo que hoy ejerzo. 

Durante el t iempo que el que os habla 
l leva al frente de este nacional Ins t i tu to , 
ha conseguido, no obstante lo azaroso 
de las circunstancias, la penuria del Te­
soro, y en cont inua lucha coa todo g é ­
nero de dificultades, pero siempre apo­
yado e n é r g i c a m e n t e por el grande amor 
á las g l o r í a s de la patr ia y decidida v o ­
luntad del Gobierno d é l a n a c i ó n , a u ­
mentar el precioso depós i to que a q u í se 
custodia, con millares de objetos, m u ­
chos de superior impor tanc ia , bien se 
atienda á s u - m é r i t o a r t í s t i c o , bien á su 
valor a r q u e o l ó g i c o . 

Del conjunto de m i g e s t i ó n admin i s ­
t r a t i v a , y de los trabajos de ó r d e n c i en ­
tífico realizados al mismo t iempo, mer ­
ced a l i n t e r é s , in te l igenc ia y laboriosi­
dad de los s e ñ o r e s anticuarios con desti­
no á este Museo, y a he tenido el honor 
de ocuparme con a lguna e x t e n s i ó n en la 
Memoria elevada al e x c e l e n t í s i m o s e ñ o r 
minis t ro de Fomento en 23 de Marzo 
ú l t i m o , y m o l e s t a r í a la a t e n c i ó n de V . M . 
d e t e n i é n d o m e ahora en su relato. 

V . M . , nacido y educado en un pueblo 
art ista porexcelencia, sabe perfectamen­
te c u á n t o elevan el n ive l intelectual , e l 
estudio de las a n t i g ü e d a d e s , la c r e a c i ó n 
de centros donde reciben culto, y aun l a 
mera c o n t e m p l a c i ó n de la obra de las 
razas que han poblado nuestro planeta; 
desde el hacha de piedra y el tosco u ten­
silio de barro, fabricados por el hombre 
p r i m i t i v o , y descubiertos en las capas 
g e o l ó g i c a s de los pe r íodos arqueo y neo­
l í t ico , hasta las armas primorosas y la 
c e r á m i c a s modernas, que a tes t iguan u n 
gusto exquisi to, y la pe r fecc ión l levada 
á un punto que parece marcar el non plus 
ultra de los progresos. 

Los Museos especiales ponen á la v i s ­
ta el arte ó ramo que les ha dado o r i g e n : 
el arquitecto, el escultor, el p in tor , en­
cuentran en el suyo respectivo cuanto 
ha de servirles para sus adelantos, para 
e x t í m u l a r sus eruditas disquisiciones y 
para darles mot ivo de i n s p i r a c i ó n ; sor­
prenden á este arte en su cuna, lo acom­
p a ñ a n en sus desenvolvimientos u l te r io­
res, y lo admiran en las sublimes creacio­
nes de ios grandes maestros. E l l í m i t e , 
pues, de estas artes nadie lo i gno ra . E l 
imper io de la ciencia a r q u e o l ó g i c a , h i ja 
del Renacimiento, es m á s dilatado, es i n ­
menso, puesto que abarca, no u n p e r í o d o 
fijo de t iempo, no u n arte aislada, sino 
todos los tiempos, todas las artes, las l i ­
berales y las m e c á n i c a s , las bellas y las 
ú t i l e s ; y las ciencias todas, que af luyen 
á su seno l l evándo le cuantos elementos 
las animan, y las promesas y esperan­
zas de lo desconocido, como las fuentes 
l levan sus caudales á los r íos , y los rios 

a l mar profundo, del cual son t r i b u t a ­
r ios . 

De lo expuesto se deducen la necesi­
dad y la impor tancia suma de los esta­
blecimientos á que me refiero; en donde 
el s á b i o , el artista, el indus t r ia l , el poeta, 
el historiador, el filósofo, todas las c l a ­
ses, profesiones y oficios encuentran, ya 
en la r e v e l a c i ó n de lo que es la v ida ea 
u n pueblo que nace, y a en la de la c u l ­
tu ra de otras edades en pueblos c iv i l i z a ­
dos, modelos que seguir , y ex t r av ío s qua 
evitar al e s p í r i t u en las distintas direc­
ciones que toma , solicitado por fuerzas 
opuestas. 

No son los Museos de A n t i g ü e d a d e s 
fr ías nec rópo l i s en donde se van deposi­
tando piadosamente restos de c i v i l i z a ­
ciones que duermen el s u e ñ o de la t u m ­
ba; a l contrario, cuando se exploran con 
cuidado estos viejos monumentos, se o b ­
serva que responden a l que los i n t e r r o ­
ga , se oyen los latidos de aquellas c i v i ­
lizaciones, se considera uno contempo­
r á n e o de los hombres de entonces, y se 
percibe clara y dist intamente el m o v i ­
miento majestuoso de la historia y de l a 
humanidad, regido por leyes p r o v i d e n ­
c ía l e s . 

Para estudiar el arte y l a indus t r ia ea 
lasprimeras edades, ó al m é n o s en aque­
llas que forman hoy el ú l t i m o l í m i t e de 
las investigaciones c ien t í f i cas , tiene e l 
Museo A r q u e o l ó g i c o en la planta baja 
del l lamado Palacio, Sala I . las coleccio­
nes p r e h i s t ó r i c a s . E l hombre de esta 
edad se va revelando en los adelandos 
de la ciencia moderna y en los m o n u ­
mentos que todos los d ías descubren las 
exploraciones g e o l ó g i c a s , y se va reve­
lando de una manera conforme á la idea 
con que la f an ta s í a lo h a b í a concebido; 
esto es, frente á frente de la naturaleza, 
l im i t ad í s imo en sus necesidades, v a l i é n ­
dose para satisfacerlas de sus fuerzas y 
de la débi l eficacia de sus toscos i n s t r u ­
mentos de t rabajo, habitando cavernas, 
ora abiertas por su mano para l ibrarse 
del r i g o r del t iempo y para seguridad y 
defensa de su propia existencia, ora las 
que le ofrecen los accidentes del terreno 
mismo que ocupa; t a l es la morada del 
hombre p r i m i t i v o , coe t áneo de famil ias 
vegetales y z o o l ó g i c a s , que en parte y a 
han desaparecido de la faz de la t i e r r a ; 
morada, no producto de una verdadera 
i n s p i r a c i ó n , n i de un ideal levantado, 
sino de una necesidad de otro ó r d e n d i ­
verso. 

As í . pues, en los tiempos p r e h i s t ó r i ­
cos la arqui tectura, considerada como 
arte, no existe, á m é n o s de darse este 
nombre a l simple arreglo de los mater ia­
les de c o n s t r u c c i ó n , como tampoco existe 
el dibujo porque inexperta mano haya 
trazado sobre piedra bru ta y sobre b a r ­
ro, bien cou otra piedra, bien con p u n ­
zones de hueso ó de madera, l í n e a s e n 
que apenas sí confusamente se a d i v i n a 
el intento de representar la figura h u ­
mana ú otros objetos naturales. (1) 

E n la Sala 11 de la misma planta baja 
del palacio se han reunido en una espa­
ciosa v i t r i n a central ejemplares de a n t i ­
g ü e d a d e s egipcias, como objetos de 
bronce, piedra, pastas de colores y telas 
de m ó m i a s ; objetos que deben sumin i s ­
t rar apreciables datos demót i cos y h i e -
r á t i cos del pueblo de los Faraones, que 
d e s p u é s de los trabajos de Champol l ion 
y otros reputados e g i p t ó l o g o s , ha dejado 
sorprender el secreto de su escritura y 
el s e n t i d ó de su simbolismo. L a p i r á m i d e 
y l a esfinge, el templo y l a estatua, l a 
estela de sus sepulcros, y a no tiene solo 
arcanos impenetrables; el a r q u e ó l o g o ha 
pedido á l a e s f i o g e l a clave del e n i g m a , 
y la esfinge se la ha entregado, y se v a 
descorriendo el velo de los ant iguos m i s ­
terios. (2) 

E n l a referida Sala p r inc ip ian las co­
lecciones de monumentos romanos, a s í 
o r i g í n a l e s como reproducidos é imi tados 
en é p o c a posterior; y en ella, y en las 
dos que s iguen, se ven algunos que r e ­
cuerdan el arte g r iego y el t r á n s i t o po r 
nuestra P e n í n s u l a de los diversos p u e ­
blos que la habi taron ó tuvieron colonias 
en ella. E n esta Sala y las restantes de 
la secc ión , pueden y a seguirse con m á s 
segur idad que en l a p r e k i s t ó r i c a los p r o ­
gresos del trabajo l iberal y del m e c á n i ­
co, principiando por sencillos é imperfec­
tos productos, y concluyendo por la de­
licadeza de l a escultura. 

Aque l g r a n pueblo que, no cabiendo 
ya dentro de sus muros , d e r r a m ó su v i ­
da por todas partes, dilatando sus c o n ­
quistas hasta los confines de la t ier ra c o -
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nocida, y á quien h a y que estudiar p r i n ­
cipalmente en sus m a g n í f i c a s v í a s m i l i ­
tares, en sus acueductos, en sus t e m ­
plos, en sus termas , en sus puentes, en 
aus circos y en otros monumentos, m u é s ­
trase no m é n o s grande, y es t a m b i é n 
d igno de ser admirado en todas las m a ­
nifestaciones restantes de su g é n i o y de 
su act ividad prodigiosa. (3) 

EQ la parte al ta del palacio existen las 
cé l eb res .colecciones n u m i s m á t i c a s que 
el púb l i co ha tenido ocas ión de admirar 
largos a ñ o s en la Biblioteca Nacional . 
Todas las sér ies cuentan con monedas y 
medallas estimables, sobresaliendo m u ­
chas por la pureza y co r recc ión de d ibu ­
j o y grabado, por lo l impio de la a c u ñ a ­
c ión ó por su valor i o t r í u s e c o , unido á 
a lguna de las expresadas cualidades, y 
en ocasiones á su escasez (lo cual acre­
cienta su valor) ó á la importancia que 
le d á su s i g n i f i c a c i ó n h i s tó r i ca . Sér ies 
hay que reclaman aumento, mientras 
otras constan de n ú m e r o no escaso para 
arrojar luz suficiente al esclarecimiento 
de puntos dudosos ú oscuros. Su clas i f i ­
cac ión se ha hecho siguiendo un ó r d e n 
g e o g r á f i c o , y dentro de este el c r o n o l ó ­
g ico , partiendo de E s p a ñ a y terminando 
en la costa de Africa m á s p r ó x i m a á n u e s ­
t r a n a c i ó n . (4) 

E n las colecciones de piedras g raba ­
das y camafeos hay ejemplares v a r i a d í ­
simos y de reconocido m é r i t o . 

Se han colocado en el edificio donde 
e s t á la puerta de ingreso á las primeras 
Salas del Museo, los monumentos perte­
necientes á la secc ión de Edad Media y 
Moderna. Son producto, los de los siglos 
medios, en nuestra P e n í n s u l a , del t raba­
jo ó de la i n s p i r a c i ó n de dos distintas ra ­
zas, distintas en r e l i g i ó n , en usos, en 
costumbres, en leyes, en idioma, en as­
piraciones y en arte; pero que, andando 
el tiempo y d e s p u é s de desarrollarse pa­
ralelamente, l l egan á compenetrarse de 
ta l modo en el arte, que de esta especie 
de consorcio habia de resultar un nuevo 
florecimiento lleno de or ig ina l idad; el ar­
te, ó sea el estilo mudejar, en cuyas 
obras se echa de ver á veces la inf luen­
cia de la ojiva, y en ocasiones t a m b i é n 
a lgo de la noble grandiosidad y a rmo­
nioso conjunto del arte pagano, m á s que 
de las filigranas y sutiles alicatados del 
á r a b e florido, donde y a asoma l a deca­
dencia. 

Independientemente de otras causas, 
habia para la man i f e s t ac ión de esta i n ­
fluencia, una pode ros í s ima : los m á s afa­
mados y h á b i l e s alarifes de la Edad M e ­
dia en E s p a ñ a , eran mudejares; esto es, 
mahometaios que pagaban pecho y r en ­
d í a n vasallaje á los reyes cristianos de 
los diversos Estados de la P e n í n s u l a i b é ­
r ica , quienes los buscaban y tenian en 
grande estima, y d i r ig i e ron ó t rabaja­
ron en las suntuosas fábr icas de nuestras 
catedrales, castillos, conventos, iglesias, 
casas municipales y otras de c a r á c t e r c i ­
v i l , m i l i t a r y rel igioso. ¡ C u á n t a s veces 
la mano misma que hizo el arco de la 
mezquita, no t r a z a r í a y l e v a n t a r í a la o j i ­
va de un monasterio. (5) 

Pasando de la Sala del Renacimiento 
(Sala I I ) , cuyos muros e s t á n cubiertos 
por unos soberbios tapices del s iglo xvn , 
regalo de Felipe I V al conde duque de 
Olivares, bordados de oro, plata y se­
da, (6) se entra en la de la Edad Media. 
E l arte cristiano domina soberanamente 
en la p r o d u c c i ó n de los siglos que esta 
Edad comprende, consagrando con es-

{»ecialidad sus aplicaciones al culto c a t ó -
ico, que reclamaba para sus templos la 

i n sp i r ac ión fervorosa, la m e l a n c o l í a pro­
funda, y hasta la pena amarga que se 
hospedaba en el co razón y en la in t e l i ­
gencia de los artistas, ya á causa de las 
continuas guerras que asolaban los Es­
tados europeos, con su obligado s é q u i t o 
de ruinas y calamidades de toda especie, 
y a por efecto de creencias supersticiosas 
y tristes, como la que re inó á fines del 
s ig lo i x sobre los e sp í r i t u s , sobrecogidos 
por el terror que les p r o d u c í a la ap rox i ­
m a c i ó n esperada del fin de nuestro pla­
neta. Y este mundo que se agi taba, se­
g ú n dejo apuntado, en todos los corazo­
nes y en todas las inteligencias, se r e ­
produce durante el proceso de los t i e m ­
pos medios, con m á s ó m é n o s belleza, en 
la v a s t í s i m a esfera de las artes y de las 
industrias, de las ciencias y de las le­
tras. L a arquitectura, por ejemplo, pier­
de el c a r á c t e r sereno y reposado del arte 
ant iguo; la arquitectura cristiana, m á s 
espir i tual que la pagana, en vez de abr i r 
sus monumentos á los alegres rayos del 

sol para que los inunde por todas partes 
aca r i c i ándo los y c i ñ é n d o l o s su corona de 
luz, como en Grecia, que los h a b í a t en i -
nido en su amoroso regazo, en vez de 
esto, medita en la soledad de sus cata­
cumbas, de sus criptas y de sus naves, 
al t i b io c r e p ú s c u l o que se filtra por los 
v idr ios de colores del ventanaje, y se r e ­
monta al cielo, para decirle el inmenso 
dolor de aquellas desgraciadas socieda­
des, tendidas á sus p iés , á las que i m ­
presiona hondamente, hac i éndo l e s con­
templar en la obra del arquitecto, del es­
cul tor y del p in to r , retratados a l v i v o 
los mismos afectos que á ellas les con­
mueven, en la piedra, en la tabla, en los 
metales, en el lienzo y en el cr is ta l , don­
de el g é n i o traza con rasgos vigorosos 
el poema legendario é h i s tó r ico de las 
centurias que s iguen á la ru ina del i m ­
perio romano, al fin del mundo an t iguo , 
y t e rminan en el Renacimiento. (7) 

L a Secc ión E t n o g r á f i c a se ostenta en 
un vasto recinto, ofreciendo un aspecto 
que no carece de magnif icencia. Casi 
todas las i n t e r e s a n t í s i m a s colecciones 
que la consti tuyen, fuera de alguuos do­
nativos de particulares y de las compras 
hechas recientemente, proceden de las 
expediciones c ient í f icas que durante el 
reinado de Cár los I I I se ver i f icaron á d i ­
versos puntos del g lobo , h a b i é n d o s e 
conservado, s e g ú n he dicho anter ior­
mente, en los s ó t a n o s del Museo de Cien­
cias Naturales, hasta su t r a s l a c i ó n a l 
A r q u e o l ó g i c o , a s í como t a m b i é n , poste­
riormente, varios objetos remitidos por 
los naturalistas que fueron al Pacíf i ­
co. (8) A m é r i c a y Asia pr incipalmente, y 
en segundo t é r m i n o la O c e a n í a y A f r i ­
ca, e s l á u a q u í representadas en m u l t i t u d 
de objetos. (9) Examinando las hachas y 
otros instrumentos de piedra fabricados 
por la industr ia rud imenta r ia de las t r i ­
bus salvajes que aun pueblan algunas 
comarcas de las aludidas, adv ié r t e se des­
de luego, s in m á s que el simple cotejo; 
la semejanza, mejor dicho, l a identidad 
que existe entre los productos de esta 
indust r ia de los salvajes de hoy, y los 
del hombre p r e h i s t ó r i c o de las comarcas 
de Europa. E l p r inc ip io del arte y de la 
indust r ia ha sido y es en to las partes y 
en todos tiempos el mismo. 

Antes de concluir , no puedo m é n o s de 
t r ibu ta r un p ú b l i c o testimonio de la g r a ­
t i t u d profunda que el Museo debe á los 
Excmos. Sres. D . Manuel Ruiz Z o r r i l l a 
y D. J o s é Echegaray, D . Santiago D i e ­
go Madrazo, D . Manuel Merelo y don 
Juan Valora, ministros de Fomento los 
dos primeros, y directores generales de 
i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a los tres ú l t i m o s des­
de la r evo luc ión hasta h o y , y m u y par­
t icularmente a l jefe actual del citado m i ­
nisterio, el Exorno. Sr. D . Manuel Ruiz 
Zor r i l l a , s in cuyo entusiasta é incansa­
ble celo por todo lo que se refiere á la 
e n s e ñ a n z a y a l fomento de las artes, 
probablemente no hubiera sido posible 
ab r i r en mucho t iempo el Museo. 

Ocasión es t a m b i é n la presente de pa­
tentizar el p a t r i ó t i c o desprendimiento 
con que los s e ñ o r e s donantes de objetos 
han contr ibuido á enriquecer las colec­
ciones que en las Salas figuran. 

El Museo A r q u e o l ó g i c o Nacional , po­
bremente dotado desde su pr incipio has­
ta el fin del p e n ú l t i m o a ñ o económico en 
que se dob ló su c o n s i g n a c i ó n , o r g a n i ­
z á n d o s e en circunstancias t an c r í t i cas 
como las que han rodeado á E s p a ñ a , y 
encontrando o b s t á c u l o s de varias clases, 
que p a r e c í a n oponerse de intento á los 
m á s generosos p ropós i to s de los insignes 
patricios y a nombrados, este Museo, d i ­
go , se presenta modestamente a l j u i c io 
púb l i co , que, s in duda , ha de animarlo 
con discreta benevolencia, y ha de con­
t r i b u i r con sana c r í t i c a á su progresivo 
desarrollo y mejora. 

A V . M . cabe la g l o r i a de inaugurar lo ; 
á la s a b i d u r í a de V . M . , á su grande 
amor á las letras y á las artes, y á su 
real p ro t ecc ión , se d e b e r á seguramente 
que pueda este Museo, á la vuel ta de po­
cos a ñ o s , competir de una manera d i g ­
na, y aun sobrepujar acaso bajo a l g ú n 
concepto, á los que hoy son honor de las 
naciones que t ienen la envidiable fortuna 
de poseerlas, y a d m i r a c i ó n de las gentes 
que los v is i tan y e s t u d i a n . — S e ñ o r . — H e 
dicho. 

NOTAS. 

(i) Hállase constituida esta sección por los 
objetos que de la remota época aludi Ja habia en 
la Biblioteca Nacional y en el Museo de Ciencias 
Naturales, á los que se han agregado varias do­
naciones, y posienormente la Colección de Anti­

güedades prehistáricas de Andalucía de D. Ma­
nuel de Góogora, adquirida por compra del E s ­
tado. La Colección de que se trata es bastante 
completa, pues contiene ejemplares de hachas, 
lanzas y cuchillos de piedra, correspondientes á 
los períodos arqueo y neolítico; buen número 
de cráueosde hombres trogloditas, importaous 
para el estudio de las razas y aborígenes ibéri­
cos; gran copia de objetos cb cerámica, senci­
llos y con labores, fabricada en su mayor porte 
á mano y secada al sol; y en ñ a , diversos útiles 
y adoraos de marfil, hueso, madera y esparto, 
si bien de algunos de ios fabricados con este ú l ­
timo seria aventurado atinnan que corresponden 
á los tiempos prehistóricos, por revelar á sim­
ple vista su tejido una industria muy adelantada. 
Estas colecciones pertenecen á España, Francia 
y poblaciones lacustres de Suiza y Dinamarca. 

(2) Las divinidades y efigies sepulcrales, si 
no de los primeros tiempos de la civiliiacion 
egipcia, son de esmerado arte, y muctias tienen 
esculpidos geroglíficos. E s notable un monolito 
de 40 centímetros de alto que representa una 
mujer sentada ofreciendo su tributo á la divini­
dad. De la lectura de sus geroglíficos «e deduce 
que es una ofrenda real. 

(3) Las armas é insignias militares, aunque 
pocas, son de subido precio arqueológico: las 
hay de cobre, de bronce y de hierro. Se obser­
van entre ellas dos espadas largas y rectas del 
primero de dichos metales, y una insignia mi­
litar del segundo, rematadas por el animal sim­
bólico de la civilización celtibérica. No carece 
de instrumentos agrícolas esta Sala, y son muy 
apreciables las séries de sellos romanos, fíbulas, 
broches y anillos, y más aun las de espejos me­
tálicos y lucernas, sobresaliendo algunas por su 
belleza y estado de conservación. Aunque redu­
cidos en nú ñero, senálanse por su elegante for­
ma los jarros, pateras y otros utensilioi que en 
la referida Sala están de manifiesto. Las divini­
dades que fallan para completar el panteón ro­
mano son pocas, si bien deben sentirse que va­
rias figuras de emperadores y divinidades sean 
reproducciones hechas en los siglos xvi y xvn. 

Ocnpa lugar preferente en esta Sala el admi­
rable sepulcro romano, recien traido de Husi­
llos (Palencia) de mármol y planta rectangular, 
con excelentes altos relieves en tres de sus ca­
ras: el mayor representa, según se cree por a l ­
gunos anticuarios. La última noche de Troya, 
aunque no falta quien opina que son episodios 
de la trajedia de Orestes. El sepulcro de Husi­
llos fué muy celebrado por Berruguete, y de él 
decia el cardenal Poggio que era digno de ha­
llarse entre los mejores de Boma. Asimismo ex­
citan la admiración una preciosa ara romana 
traida de la Moncloa, también de mármol blanco 
y planta circular, con relieve de arte griego, 
donde está esculpido el Nacimiento de Minerva, 
y cuatro urnas cinerarias que, no obstante ser 
da la decadencia, muestran en su trabajo las 
buenas tradiciones de la gran época del arte pa­
gano: en suma, en toda esta Sala tiene digna, si 
bien modesta representación, la antigüedad clá­
sica, Grecia y mayormente Roma, 

E n el centrb del gabinete ochavado que inedia 
entre las Salas II y 111 se halla la hermosa cabe­
za de bronce, de tamaño un tanto mayor que el 
natural, que se prasume ser de Lucio Cornelio 
Balbo ó de algún individuo de su familia, y 
pendiente del techo una linda lucarna de doce 
mecheros. 

E n la Sala III está la cerámica hispano-roma-
na, así barnizada y pintada como simplemente 
cocida; es muy copiosa y selecta la colección de 
lucernas de barro con relieves é inscripciones. 
L a de vasos pintados es pequeña, pero tiene 
ejemplares importantísimos. Hay uaa buena 
cantidad de urnas cinerarias, y dentro de varias 
de ellas huesos calcinados. En esta Sala se cus­
todian los pocos objetos de vidrio romano con 
que cuenta el Museo, siendo el más notabe de 
todos una urna de excelente forma, bien con­
servada. 

Contiene la Sala I Y la cerámica romana tos­
ca*, ladrillos con inscripciones, tégulas, muestras 
de diversas clases de barro y principalmente 
saguntioo, restos de revestimientos de mármol 
y de yeso pintado, inscripciones y cipos de pie­
dra, fragmentos de mosáicos, varios trozos ar­
quitectónicos, y algunos, aunque pocos, |de es­
cultura, mereciendo citarse en particular un 
bailo torso de mujer. Lo mejor de la Sala á que 
se refieren estas líneas, es la colección de mo­
sáicos parientales que, procedentes de Hercu-
lano, trajo Cárlos I I I , y representan juegos de 
los circos, de inapreciable valor arqueológico, 
no solo por su arte, sino por las inscripciones y 
detalles que suministran. Entre los objetos que 
reclaman especial mención, cuéntanse las ánfo­
ras y crecido número de monumentos epigráfi­
cos, hoy colocados en el jardín. 

(4) Se han agrupado las monedas antiguas 
de pueblos y reyes, por el órden siguiente: Hi t -
pania, Galla, Britannia, Germania, Italia, Grecia, 
Macedoaia, Thesalia, Epiro, Acarniana, Aeto-
lia, etc. 

Pasando á las monedas de Asia, empiezan las 
del Asia Menor y siguen las del Bósforo, el Pon­
tón, Paphlagonía, Bithynia, Mysía, etc., hasta 
la Fenicia, Judea, Babilonia Assyria, Parthia, 
Persia, Bactriana y Characene; y de las de Afri­
ca, que son las de Egipto, Libia, Marmaríca, 
Cyrenáica, Sirtica, Byzacene, Zeugitania, N a -
midia y Mauritania. 

Los ases y monedas imperiales romanas for­
man série aparte por su crecidísimo número, y 
últimamente se han colocado, siguiendo siempre 
el órden geográfico-cronológico, las monedas y 
medallas de la Edad Media y moderna. 

Entre las machas piezas de verdadera impor­
tancia numismática que pudieran citarse, recor­

daré solamente la preciosa moneda de oro d 
Arsiooe con el doble cuerno de la abundancia 
en el reverso; la de Berendice (mujer de Ptolo-
meo 111) con su cabeza velada en el anverso y 
el cuerno de la abundancia en el reverso; la de 
Ptolomeo IV (Philopator) con el águila en el 
reverso y la indicación del tercer año de su rei­
nado, y las de Ptolomeo V (Epifanes) y de Pto­
lomeo VIH (Soter I I , Lalhyro); el precioso me­
dallón de electrum, acuñado eu la Zeugitania, 
con el busto de Céres en el anverso y el caballo 
suelto galopando en el reverso, con la leyenda 
fenicia y el módulo de S1/, de la escala de Mion-
net: la moneda da plata de Annia Faustina, coa 
su busto ea el anverso y dos figuras de pié d á n ­
dose la mano ( E l a g í b i l o y Annia Faustina) en 
el reverso, moneda única y que perteneció ea 
ot.'o tiempo al abate Rothelin. 

Importantísima por extremo es. Igualmente, 
la série de monedas cartaginnsas de plata coa 
las cabezas de Hércules y caballos ó elefantes 
por tipos, desde el hemidracma,dracma, didrac-
ma, etc., basta los hexadracmas, acuñados ea 
Cartagena, según todas las probaoilidades. 

También son de gran estima la décuple dobla 
de oro de D. Pedro I de Castilla, con su busto 
por un lado y castillos y leones cuartelados por 
el otro, de 64 milímetros de diámetro y í5 gra­
mos de peso; el magnifico medallón de plata de 
108 milímetros, de Alfonso V de Aragón, firma­
do por el Pisano, 14 i8, y la preciosísima meda­
lla de bronce de 57 milímetros de diámetro, con 
el retrato del secretario de Felipe I I , Francisco 
de Liévana, obra bellísima de Pompeyo Leoni . 

Entre las piedras grabadas y camafeos hay 
uno en onyx negro, que representa el busto de 
una mujer con un peinado caprichoso, emplean­
do la capa superior en tallar el prendido que 
baja desde el cabello, obra, según el escultor 
Castro y el pintor Mengs, de los buenos tiempos 
de Grecia; es elíptico y tiene 60 milímetros por 
43. Aprovechando las dos distintas capas de la 
piedra por detrás, han grabado un dístico grie­
go muy notable. 

No ménos bello es el camafeo formado por 
ana capa de ópalo blanco sobre otra de calcedo­
nia azulada, con el busto de una hermosa dama 
romana. Es también de forma casi elíptica, y su 
trabajo de mano maestra: tiene 46 milímetros 
por 33. 

Hay una cabeza de Medusa en alto relieve, de 
ópalo lácteo sobre ágata azulada, trabajo suma­
mente esmerado. L a forma del lodo es casi c i r ­
cular, y su diámetro 30 milímetros. 

En piedras grabadas descuella un bsrilode 
tinta bastante fuerte, en que se halla grabada 
con extrema finura y gran corrección de dibujo 
la figura de Lucrecia, sentada sobre un pedes­
tal, en el acto de dirigir la espada contra su pe­
cho: es de forma elíptica, pero rectificados los 
lados con ocho cortes de 30 milímetros por 20. 

Merece, en fin, llamar la atención una piedra 
el ípt ica, mezcla natural caprichosa de ópalo 
blanco y calcedonia, en que se halla grabado un 
Partho de pié delante de su caballo. En el cam­
po se lee la palabra AI.V.VVS es un trabajo delica­
dísimo y bello de la mejor época griega. 

(5) Modelos hermosos presenta de estas v a ­
rias fases del arte mahometano la Sala árabe 
(.Sala 1 / de esta sección), en los dos arcos y ea 
los trozos de frisos de |la Aijafería de Z a r a ­
goza, en otros dos arcos de León y de Toledo, á 
los que acompaña una magnífica lámpara pen­
diente del techo, traida de Oran por el cardenal 
Jiménez de Cisneros (según es tradición en A l ­
calá de Henares, de cuya Universidad vino á la 
Central), y ademls lucernas, bronces, piezas ea 
gran parte de vajillas esmaltadas y de reflejos 
metálicos, variadas colecciones de azulejos, c a ­
piteles, fragmentos árabes y mudejares, y el 
ejemplar de una puerta árabe procedente de 
Daroca, puerta doblemente preciosa por la é p o ­
ca á que pertenece y por lo rarísimos que son ya 
en España semejantes objetos. 

(6) Los tapices á que se alude fueron incau­
tados en el ex-convento de religiosas de Santa 
Teresa de esta córte, y se recomiendan por la 
notable ejecución de sus labores: delante de 
ellos lucen su bien entendida talla los arcones 
de madera del renacimiento, compañeros de los 
armarios que adornan la Sala donde se ha mon­
tado la sillería de coro.de las monjas de Santo 
Domingo el Real, también de esta córte, y pue­
de contemplarse el admirable t iosáico represen­
tando el busto de un arcángel , colocado sobre 
una bonita mesa de mármol. 

(7) No se distingue la Sala de esta sección 
(Sala 3.a), destinada á los monumentos de la 
época referida, por la abundancia de ellos, si 
bien debe tenerse en cuenta que algunos de los 
que le corresponden se han llevado á la Capilla, 
y además, que se halla muy próxima á recibir 
grandes y notabilísimos aumentos; pero contie­
ne ejemplares, en su mayor parte religiosos, 
de primer órden, que cualquier Museo, por r i ­
co que fqese, le envidiaría, bastando mencionar 
los arcones de madera ojivales; un alto relieve 
de mármol, procedente de Sahagun, escultura 
bizantina de la Virgen con el Niño; una pila 
bautismal del siglo xn; dos cuadros de riquísima 
estofa de relieve, traídos de Zaragoza y Daroca, 
representando el u n o á Santo Domingo de Silos 
y el otro á San Vicente, mártir; el bellísimo 
bronce ojival, venido de- Castro Urdíales, que 
debió servir de puerta á la entrada de un en­
terramiento de familia; y finalmente, el Cristo 
de marfil con la cruz llena de pere riaas escul­
turas, procedente de la colegiata de San Isidoro 
de León, y una de las alhajas de mayor mérito 
que, con seis arquitas, dos de cobre, dos de pla­
ta, una de marfil y otra de madera, todas de la 
Edad Media, y tres preciosos Códices, se conser-
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van eo el Gabiaele de este edificio, destinado á 
Joyero. , , 

Dignos son de mención los fragmenlos arqui-
leciónicos de la época y arle visigodos que ea la 
capilla existen (Sala 4.*). y enmedio de los cua­
les un sepulcro de mármol del siglo 11 del cris­
tianismo, procedente de Astorga, atrae las mi­
radas, como la bel ísima estátua yacente de do­
ña Aldonia de Mendoza,duquesa de Arjona. Son 
de notar las dos ornas de piedra, traídas de V a ­
lencia, con eslálua yacente una de ellasy el se­
pulcro del hijo de En Pere Boil, de igual proce­
dencia, ios tres pertenecientes al siglo XIT. A l ­
gunas de las figuras en alto relieve del último, 
singularmente la de una plañidera 6 llorona, 
recuerdan lo mis bello y sentido de la esta­
tuaria. 

Todas estas joyas son producto, ya de donati­
vos, ya de incautaciones verificadas á consecuen­
cia del decreto del Gobierno provisional que, 
bien observado, puede evuar que el abandono, 
la intemperie d el afán de lucro, hagan desapa-
rscer la riqueza que en la Península se conser­
va, ó lo que es más sensible, que una especula­
ción grosera y mez juina, cubierta á veces con 
máscara de piedad ó de patriotismo, los entre­
gue á manos de logreros ignorantes y vayan, 
para vergüenza y dolor nuestros, á aumentar los 
tesoros acumulados en los Museos extranjeros. 

Contiene el departamento de la cerámica de 
esta sección (Sala VI) bellos ejemplares, obra de 
nuestras antiguas fábricas deTalavera y Valen­
cia, y un juego de café, producto de la famosa 
fábrica inglesa de Wedgwood, admirable por la 
calidad del material y por el dibujo de las figu­
ras del Renacimiento que componen la orna­
mentación de h s piezas, imitando lo más gracio­
so y elegante del arte clásico. Una hermosa fuen­
te de Siena, y una colección de figuras de ¿MÍ-
CUÜ de las fábricas que hubo en el Retiro y la 
Moncloa, y que por cierto las acreditaban como 
dignas rivales de las mejores extranjeras de su 
tiempo y de su género, constituyen la principal 
riqueza de estas Salas, recientemente aumentada 
con numerosos ejemplares de vajilla de Sajonia 
y Sevres que del real palacio se han traído á es­
te Museo, en calidad de depósito. 

L a Sala V i l se vé casi enteramente ocupada 
por la sillería de Santo Domingo, atribuida á 
Juan de Herrera, y armarios dei Renacimiento, 
ocupando su centro una gran vitrina que en­
cierra ejemplares riquísimos de cerámica ex 
tranjera, y de la misma procedencia que la ante­
riormente citada, y terminando la sección en el 
joyero ,dondeademásdealguoosobjetos ya nom­
brados, hay otros modernos, como una escopeta 
italiana, con toda la caja esmaltada de piedras 
preciosas, parte de las joyas que componían las 
iamosascorouas de Guarrazar, con otras de estilo 
árabe y mudejar, y magní icas piezas de cristal, 
que con las que hay en la Sala queal joyero pre­
cede, completan la série de los objetos de crista­
lería que forman parte del depósito repetido. 

(8) Esta disposición acertada salvd de 'una 
pérdida segura considerable número de objetos, 
que hoy, aunque muy deteriorados, como los 
tejidos y adornos de plumas, todavía pueden 
servir de provechoso estudio, sirviéadose del 
Catálogo un tanto razonado que ha de impri­
mirse, y que facilitará, sin duda, el camino de 
las investigaciones, hasta que monografías ex­
tensas lo allanen más á las personas que quieran 
conocer profundamente las costumbres, las re­
ligiones, la historia, los idiomas; en una pala­
bra, la civilización de naciones tan distintas, y 
donde tautas lenguas y dialectos hablan las di­
versas familias y tribus de que proceden los 
ejemplares que en esta Sección se custodian, co­
mo son el chino, el lágalo, el turco, el abisinio, 
el quichua, el zacateca, etc. 

(9) Los hay preciosos de cerámica polícro­
ma. L a de cerámica del Perú, copiosísima y sor­
prendente por la caprichosa y original variedad 
en la forma de sus productos, representaciones 
de los diferentes reinos de la naturaleza, y otras 
figuras en que aparece el elemento cómico y aun 
lo grotesco; esta colección, digo, no tiene, á 
juicio de cuantas personas la han examinado, ni 
es fácil tenga rival en ningún Museo. Expléodi-
dos vestidos de seda, bordados de plata y oro, 
de emperadores, mandarines y otros personajes 
del Celaste Imperio, cubriendo varios maniquíes; 
profusión de estaluitas, amuletos é ídolos mons­
truosos; flechas, macanas de esmerada labor; 
mazas y otros instrumentos de guerra, de pesca, 
de caza y de música; lelas, vasos, lámparas, 
figuras y utensilios de bronce de incomparable 
pureza; resios estiinabilMmos de monumenlos 
arquiiectónicos de las ruinas de Palenque y de 
Uxmal, y una infinidad de objetos más, en m u ­
chos de los cuales se refleja la influencia del vie­
jo continente, y con especialidad la de los des­
cubridores y conquistadores primeros del Nuevo 
Mundo, que derramaron en él la semilla de su 
civiliztciOQ, todo esto convierte dicho recinto en 
un centro privilegiado para el conocimiento de 
aquellas apartadas regiones, que completará la 
interésame'narración de los historiadores y de 
los viajeros que las han recorrido. 

U PEREGRINACION DE GHILDE-HAROLD, 
POR LORD RTRON. 

T r a d u c c i ó n de D . Gabino Serrano. 

(Continuación.) 

L ¡Adiós, adiós! Mi tierra natal desaparece 
sóbre las olas de záfir, la brisa de la noche sus­
pira, rómpense rugiendo las oleadas y la gavio­
ta lanza su salvaje grito; nosotros seguimos el 
curso del sol que va á inmergirse en el mar. 

Adiós ¡oh sol! {Adiós también, ¡oh patria mia! 
t . Dentro de pocas horas se levantará ese 

sol para producir un nuevo dia; yo saludaré 
aun el Océano y los cielos, pero no el patrio 
suelo. Mi antiguo salón está desierto y su hogar 
desamparado, yerbas salvajes crecen en las mu­
rallas y aullan mis perros en el umbral. 

3. —¡Acércate; pajecillo! ¿Por qué lloras y 
le lamentas/ ¿Temes el furor de las olas y el sil­
bido de los vientos? Enjuga tus lágrimas; nues­
tro buque está bien construido: mi mejor lulcon 
no tiene más alegre vuelo. 

4. —Silban los vientos, crecen las olas: No 
temo el viento ni las olas; más no os admiréis, 
monseñor, de verme triste en el fondo de mi co­
razón, porque he abandonado á mi padre, á una 
madre que adoraba, y fuera de ellos no tengo 
amigos, como no seáis vos y el que está en lo 
alto. 

5. Mi padre me ha dado su bendición coa 
fervor y á pesar de ello no he exhalado una 
quejn; mas mi madre suspirará amargamente 
hasta mi vuelta.—¡Basta, basta, pajecillo! Bien 
sientan esas lágrimas en tus ojos; no estarían los 
míos secos á no tener lu inocente corazón. 

6. ¡Acércate, mi fiel servidor! ¿Por qué es­
tás lan pálido? ¿Temes acaso un ataque de los 
franceses ó le hace tiritar el viento?—¿Creéis 
que tiemblo por raí vida? No, monseñor, no soy 
lan débil, pero el recuerdo de la esposa ausen­
te puede hacer palidecer al esposo. 

7. Mi mujer y mis hijos habitan cerca de 
vuestro castillo, á lo largo del lago que le rodea, 
y cuando mis hijuelos pedirán noticias de su pa­
dre, ¿que podrá aquella responderles?—¡Basta, 
basta, mi fiel servidor! Nadie pueda reprender 
lu tristeza; pero yo, de carácter más- l ibero , me 
alejo riendo. 

8. ¿Y quién puede hacer caso de los vanos 
suspiros de una mujer 6 de una querida? Un 
nuevo amor secará sus hermosos ojos de cielo 
que hemos visto humedecidos por el llanto. No 
echo á ménos los placeres pasados más de lo que 
temo los pe igros présenles; mi mayor pesares 
no dejar tras de mí cosa alguna que sea digna de 
una lágrima. 

9. Y entre lanío, héteme solo en el mundo 
sobre la vasta extensión del mar. No he de lio 
rar por nadie, pues nadie suspirará por mí. Tal 
vez mi perro gemirá algún tiempo, hasta que 
una mano extraña le alimente; pero antes de 
mucho, si yo volviera me despedazaría con 
furor. 

10. Voga rápidamente, buque mío; juntos 
atravesaremos la espumosa llanura; poco im 
porta el país á que me coaduzcas, mientras no 
me tornes al mío. ¡Salud, salud, azuladas on 
das! Y cuando habré perdido el Océano de vis 
la; ¡Salud, desiertos! ¡Salud, antros salvajes! Y 
tú. ¡oh patria mia, adiós! 

XIV. ¡ Viciante! ¡ Alelante! ¡El buque huye, 
la tierra na desaparecido y los vientos soplan 
rudamente en el golfo de Vizcaya, de continuo 
agitado. Pasan cuatro días; al quinto se oye la 
señal de ¡tierra! y este grito difunde la alegría 
en todos los corazones. L a montaña de C i u f a 
saluda á los navegantes; y á su vista el Tajo 
presta al Océano el tributo de sus doradas olas. 
Pronto los pilotos lusitanos escalan la cubierta, 
y el buque se desliza entre fértiles orillas en 
donde algunos campesinos ponen término á la 
8ieg<«. 

X V . ¡Oh Cristo! ¡Qué placer contemplar todo 
lo que el cielo ha hecho por esta tierra de deli 
cías! ¡Cuán embalsamados frutos ostentan su 
carmín en los árboles! ¡Cuántas riquezas se des 
ptegan sobre el ribazo! Pero el hombre saquea 
con mano impura todos estos dones de la natu­
raleza, y cuando el Todopoderoso levantara su 
brazo vengador para herir á los infractores de 
sus preceptos, sus encendidos rayos, por una 
triple venganza, caerán sobre las bordas de los 
Galos, sobre esos ejércitos de langostas, y pur­
garán la tierra d e s ú s m á s e m e l e s enemigos. 

XVI . ¡A la primera ojeada cuantas bellezas 
ostenta Lisboa! Sa imágen se refleja temblorosa 
en este noble rio que los mendaces poetas ha­
cían correr sobre arenas de oro, y cuya super­
ficie surcan al presente las quillas de mil pode­
rosos navios desde que Albion dá su apoyo á los 
lusitanos, nación que hinchada de ignorancia y 
de orgullo, besa y maldice á la vez la mano que 
ha sacado la espada para arrancarla á los furo­
res del implacable tirano de los galos. 

XVII . Pero se penetra en el interior de esta 
ciudad, que de lejos parece una mansión celeste, 
se vaga tristemente por medio de un cú nulo de 
objetos penosos i la vista de un extranjero; ca­
banas y palacios son igualmente desaseados y 
en todas partes los habitantes se pudren en el 
lodo. Nadie, sea cual fuere la clase á que per­
tenezca cuida de la limpieza de su traje, aunque 
se viesen acometidos por las plagas de Egipto 
continuarían, sin moverse, en sus andrajos y en 
su miseria. 

X V I U . ¡Pobres y viles esclavos! ¡nacidos, 
sia embargo, eo el seno del más bello país! ¡Oh 
naturaleza! ¿Cómo prodigas tus maravillas en 
favor de tales hombres? ¡Vedle! Cintra nos 
muestra su expleoderoso Edén en que se mez­
clan los montes y los valles. ¿Qué pluma, qué 
pincel podría reproducir la mitad de las bellezas 
que los ojos contemplan; sitios mis deslumbra­
dores para las miradas humanas que los mismos 
lugares descritos por el poeta que por vez pri­
mera ha abierto á los hombres admirados las 
puertas del Elíseo? 

XIX. Atrevidas rocas, coronadas por un 
monasterio suspendido en el espacio, blanque­
cinos alcornoques que adornan la escarpada 
pendiente, muzgos de las montañas ennegreci­
dos por un cíelo abrasador, valles profundos c u ­
yos arbolillos lloran la ausencia del so!, mar 

tranquilo cuyo suave azul se extiende hasta el 
horizonte, naranjas cuyo oro brilla en medio del 
más hermoso verdor, torrentes que se despeñan 
desde lo alto de las rocas al fondo de los valles; 
viñas en las alturas y más abajo sauces... Tolos 
estos objetos reunidos fonnao un espectáculo 
imponente, lleno de magnificencia y variedad. 

XX. Subid lentamente el acciJemado sende­
ro y volveos de cuando en cuando pa^a mirar 
atrás; cada punto de vista más elevadoos descu­
bre nuevas bellezas; deteneos por fia en el con­
vento de N. S. de los Dolores, donde monjes de­
votos enseñan al extranjero sus pequeñas reli­
quias y le cuentan sus viejas leyendas; aquí los 
impíos han sido heridos por Dios mismo, y allá 
abajo mirad aquella profunda caverna donde Ho­
norio vivid largo tiempo con la esperanza de 
merecer el cíelo haciéndole de este mundo un 
infierno. 

X X I . Trepando por las rocas mirad, ya á de­
recha ya á iz juierda del camino esas cruces gro­
seramente esculpidas: no creáis que las haya 
colocado allí la devoción: son los frágiles monu­
menlos de otros tantos asesinatos; porque en lo­
do lugar donde una víctima ha implorado piolad 
y vertido su sangre bajo el puñal de un asesino, 
viene una mano descoaocida á erigir una cruz 
formada de dos maderos carcomidos, y los bos­
ques y los valles las ofrecen á millares en estas 
tierras, sangrientos países donde ¡la vida del 
hombre no está protegida por la ley. 

X X I I . En la pendiente de las colinas 6 en el 
fondo de los valles hay palacios donde los reyes 
tenían en otro tiempo su morada; hoy estos re 
cintos solitarios no tienen otros habitantes que 
algunas flores silvestres, y sin embargo, se des 
cubren aun en ellos restos de su grandeza pasa 
da. Allá abajo se levantan las torres del pala 
cío del príncipe. Allí es también, oh Vathek (1), 
el más opulento de los hijos de Inglaterra, don 
de tú habías eo otro tiempo realizado tu paraíso, 
olvidaudoque la riqueza, aun desplegando todo 
su poderío, no puede retener la dulce paz en su 
lazo voluptuoso. 

X X I I I . Aquí era donde tú habitabas; bajo la 
cúspide siempre soberbia de esta montaña medí 
tabas sin cesar nuevos placeres; pero hoy, como 
un retiro profanado, tú mágico palacio se halla 
solitario como tú mismo! Plantas gigantescas 
permiten apenas el paso á las salas desiertas y 
ios vastos anchurosos pdrlicos; nuevo ejemplo 
para un alma reflexiva de la vanidad de los go 
ees mundanos tan rápidamente barridos por las 
tumultuosas corrientes del tiempo. 

X X I V . Hé aquí el palacio donde no h í mu 
chose han reunido caudillos afamados (2). ¡Oh! 
¡Cuán penosa es su vista para un inglés! Allí se 
encuentra, cubierto con el gorro de la locura, á 
guisa de diadema y revestí lo con una túnica de 
pergamino, un pequeño demonio de burlona 
sonrisa; lleva suspendidos á su costado un sello 
y un n 'gro rollo donde brillan blasones y nom­
bres conocidos en la caballería, y numerosas 
firmas que el picaruelo señala con el dedo, rien­
do de todo corazón. 

X X V . Convenio es el nombre de este enano 
diabólico que ha burlado á todos los caballeros 
reunidos en el palacio de Marialba; les ha sor­
bido los sesos (si acaso los tenían) y ha cambia­
do en luto la falsa alegría de una nación. Aquí 
la necesidad ha pisoteado el penacho del vence­
dor y la diplomacia ha reconquistado lo perdido 
por las armas. ¡Cuán en vano florecen los lau­
reles para jefes como los nuestros! Sí, baldón 
para los vencedores y no para los vencidos, 
pues que la victoria conseguida por incautos se 
deja así arrebatar sus palmas! 

X X V I . Desde este belicoso congreso tu nom­
bre ¡oh Cintra! hace palidecer á la Gran Bretaña; 
los ministros cuando los escuchan tiemblan, y se 
ruborizarían de vergüenza si les fuere dado r u ­
borizarse. ¿Gdmo calificará este tratado la pos­
teridad? ¿No so burlarán las naciones de nos­
otros, al ver á nuestros campeones despojados 
de su gloria por un enemigo vencido en el cam­
po de batalla y vencedor sobre un tapete verde? 
¡Ridículo contraste que el desprecio mancillará 
durante un largo período! 

X X V I I . Así pensaba Harold al subir la mon­
taña, silencioso y solitario. E l sitio era magnífi­
co, y, sin embargo, tenia deseos de huir, más 
enemigo del reposo qne la golondrina en el 
aire. Así se ejercitaba en reflexionar, porque 
era á veces inclinado á la meditación. L a voz de 
su conciencia decíale al oído que había pasado 
miserablemente su juventud en caprichos in­
sensatos; mas cuando contemplaba la verdad 
sus ojos desconcertados se oscurecían. 

XXVIII . ¡A caballo! ¡A caballo! Abandona 
para siempre una mansión da paz, por muy dul­
ce que sea su alma; se arranca á sus sueños; pe­
ro no, llama el amor ni los festines. Camina 
constantemente hácia adelante sin saber aun 
dónde descansará de su perigrinacion. Muchas 
veces cambiará la escena i su alrededor, antes 
que la fatiga haya apagado su sed de viajar, aa-

í tes que su corazón se haya calmado y la espe­
ranza !(• haya vuelto discreto. 

XXIX. Mafra, empero, le detendrá un ins­
tante. Allí habitaba la desgraciada reina de los 
lusitanos. La Iglesia y la edrte mezclaban allí 
sus pompas, veían sucederse misas y festines, 
cortesanos y monjes, compañeros bastante mal 
reunidos! mas la prostituta de Babilonia ha cons­
truido on usos lugares un edificio donde brilla 
con tal explendor, que se olvida la sangre que 

O) Di el autoraqui el nombre de Vathek b U . 
Weliam Bokford, autor del cuento oriental titúla lo 
el Califa Vathek, y celebre por sus ri quezas y prodi­
galidad. 

(i) El conrenh de que se trata entre los gene 
rales inglese i y fraucese*. se elebró á más de di .-z 
leguas del sitio en que supone Byron. 

ha derrado y se dobla la rodilla anle la magnifi­
cencia que adorna al crimen. 

X X X . Childe-Harold camina á través de v a ­
lles fértiles, de colinas pintorescas (no habitadas 
¡ay! por hombres libres), por sitios deliciosos 
que encantan sia cesar la vista. Los hombres 
poco activos pueden tachar de locura semejante 
conducta y admirarse de que se abandone uo 
buen silioo para recorrer las largas, eternas le­
guas de un camino fatigoso. ¡No importa! Dulce 
es respirar el aire de las montañas, se encuen­
tra en ellas un gérmen de vida que la indolencia 
j a m í s conocerá. 

X X X I . Las colinas se hacen más raras y se 
alejan de la vista; los valles, ménos fértíles,'l¡e-
neu más extensión y finalmente no hay mis que 
inmensas llanuras que se pierden en el horizon­
te. Tan léjos como alcanza la vista se columbran 
sin verse el fia, los dominios de España, donde 
los pastores apacentao esos rebaños cuya sedo­
sa lana es tan conocida en el comercio. Al pre-
seotees necesario que el brazo de los pastores 
defienda sus corderos, porque la España está in­
vadida por un enemigo terrible y ca la uno debe 
defender lo que posee 6 sufrir los males de la 
conquista. 

X X X I I . En los sitios en donde colindan la 
Lusitauia y su hermana, ¿qué pensáis que mar­
ca los límites de los dos Estados rivales? ¿Acaso 
el Tajo ínlerpoae su corriente magesluosa c a ­
ire estas naciones celosas? ¿Acaso las sombrías 
sierras elevan allí sus peñas orgullosas? ¿Hay ti! 
vez una barrera levantada por mano de los hom­
bres semejante á la inmensa muralla de la C h i ­
na? No; no hay muros, ni barreras, ni anchas y 
profundas corrientes, ni escarpadas rocas, ni 
montañas sombrías y allaneras como las que se­
paran la España de la Francia. 

X X ^ I t l . Pero entre los dos reinos rivales 
se desliza un argentado arroyuelo. de orillas de 
esmeralda, apenas conocí lu por su nombre. E l 
desocupado pastor viene á detenerse en él, apo­
yado en su cayado y deja vagar sus indolentes 
miradas sobre las aguas que murmuran y cor­
reo apacibles entre encarnizados enemigos. Por­
que aquí todo campesino es orgulloso como el 
más noble duque y el labrador español sabe la 
diferencia que existe entre él y el esclavo Insita* 
no, el último y el más cobarde de los hombres. 

X X X I V . Antes de haber dejado muy atrás 
estos límites indefinidos, Harold vid el s'omb io 
Guadiana, tan amenudo cantado en los antiguos 
romances, hacer correr en su presencia con im­
ponente murmullo sus tristes y vastas olas. E n 
otro tiempo en sus orillas se acumularon legio­
nes de árabes y caballeros cristianos, brillantes 
por sus cotas de malla. A jui los más osados se 
detuvieron; aquí cayeron los más fuertes; el tur­
bante musulmán y la cimera del cristiano ro­
daron confundidos entre sus ensangrentadas 
aguas. 

(Coní ínuorá) . 

L A S PARADOJAS D E L A CIENCIA. 
L ú m e n . 

RELVTO DB DLTRA-TÍHRR V. 

por 

CAMILO EI.mMARlOM 

i 

Sitiens.—Me prometisteis, ¡oh L ú m e n ! 
hacerme el relato de aquella hora ex t ra­
ñ a , e x t r a ñ a entre todas, que siofuió á 
vuestro ú l t i m o suspiro; y contarme c ó ­
mo, por uaa ley natural , aunque sing-u-
l a r í s i m a , volvisteis á ver el pasado en el 
presente, y p e u e t r á s t e i s u n misterio t a n 
oscuramente escondido hasta hoy. 

L ú ? n m . — V o y . m i viejo araigo,^ á c u m ­
pl i r m i promesa, y gracias á la larg'a 
correspondencia de nuestras almas, es­
pero que comprendereis este f e n ó m e n o . 
e x t r a ñ o , seg-un vuestra cal if icación. H a y 
contemplaciones cuyo poder no puede, 
sino d i f í c i lmente sostener el ojo mor ta l . 
L a muerte que me ha libertado de los 
sentidos débi les y fatig-ables del cuerpo, 
no os ha tocado t o d a v í a con la mano l i ­
bertadora. P e r t e n e c é i s a l mundo de los 
v ivos . A pesar del aislamieuto de vues­
tro re t i ro , en esas majestuosas torres del 
arrabal de Saint-Jaques, A donde no v a 
el profano á distraer vuestras meditacio­
nes, fo rmáis parte de la existencia ter­
restre y de sus preocupaciones superf i ­
ciales. No os a s o m b r é i s , pues, si en el 
momento de asociaros al conocimiento 
de m i misterio, os inv i to á aislaros m á s 
t o d a v í a de los ruidos exteriores y á con­
cederme toda la inttnddad de aUncion que 
vuestro e s p í r i t u es capaz de concentrar 
en s í mismo. 

Sitiens.—Solo para oiros teng-ooid)?, 
¡oh L ú m e n l y solo para aplicarme á com­
prenderos tengo esp í r i tu . Hablad, pues, 
sin temor y sin rodeos, y dignaos hacer­
me conocer esas impresiones, desconoci­
das para mí , que suceden á la cesac ión 
de la v ida . 

Lúmen .—¿En q u é punto deseáis que co­
mience m i relato? 

Sitiens.—Si os a c o r d á i s , á par t i r del 
momento en que m i mano temblorosa os 
c e r r ó los ojos. 
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L u m e n . — ¡ O h l la s epa rac ión del p r i n c i ­
pio pensante y del org-anismo nervioso 
BO deja en el a lma niug-aua espec ié de 
recuerdo. Es como si las impresiones del 
cerebro, que consti tuyen la a r m o n í a de la 
memoria , se borraran enteramente para 
renovarse muy pronto bajo otro modo. L a 
p r imera s ensac ión de identidad que se ex­
perimenta d e s p u é s delarnuertese parece 
á la que se siente a l despertar durante la 
v ida , cuando volviendo poco á poco á la 
conciencia de l a m a ñ a n a se e s t á t o d a v í a 
asediado por las visiones de la noche. 
Solicitado por el porvenir y por el pasa­
da, el e sp í r i tu t r a t a á la vez de recobrar 
plena pusesion de s í mismo, y de aperci­
b i r las impresiones fug-itivas del s u e ñ o 
desvanecido, que todav ía pasan por él 
con su cortejo de cuadros y de sucesos. 
A veces, en este mi ra r retrospectivo, un 
s u e ñ o avasallador, bajo el p á r p a d o que 
se entorna, siente reanudarse las cade­
nas de la v i s ión y continuar el espec­
t á c u l o , recae á la vez en el s u e ñ o y en el 
dormi ta r . As í se balancea nuestra facul­
tad pensante al salir de esta v ida , entre 
una realidad que no comprende t o d a v í a , 
y un s u e ñ o que no ha desaparecido por 
completo. M é z c l a n s e y c o n f ú n d e n s e las 
impresiones m á s diversas, y si bajo el 
peso de los sentimientos perecederos se 
echa de m é o o s la t ie r ra de donde se aca­
ba de ser desterrado, quedamos abruma­
dos por un sentimiento de tristeza inde­
finible que pesa sobre nuestros pensa­
mientos, nos rodea de tinieblas y retar­
da la c lar ividencia . 

S i t i en s .—¿Habé i s vos experimentado 
esas sensaciones inmediatamente des­
p u é s de la muerte? 

L u m e n . — ¿ D e s p u é s de la muerte? ¡Pero 
si no hay muerte! E l hecho que desig1-
uais con este nombre—la s e p a r a c i ó n del 
cuerpo y del alma—no se e fec túa , en 
realidad, bajo una forma mater ia l , c o m ­
parable á las separaciones q u í m i c a s de 
los elementos disgregados que se obser­
v a n en el mundo físico. Uno no se aper­
cibe de esta s e p a r a c i ó n defini t iva que os 
parece tan c rue l , como no se apercibe 
de su nacimiento el n iño recien nacido. 
Somos engendrados para la v ida futura 
como lo fuimos para la terrestre: con la 
diferencia de que, no estando y a el a lma 
envuelta en las l igaduras corporales que 
a q u í abajo la revisten , adquiere m á s 
prontamente la noción de su estado y de 
su personalidad. Con todo, esta facultad 
de pe rcepc ión v a r í a esencialmente de un 
alma á otra. Las hay que durante la v i ­
da del cuerpo no se elevaron nunca h a ­
cia el cielo n i se sintieron ansiosas de 
penetrar las leyes de la c reac ión : esas, 
dominadas t o d a v í a por los apetitos cor­
porales, permanecen' mucho tiempo en 
estado de t u r b a c i ó n y de inconciencia. 
Otras hay, felizmente, que, desde esta 
v ida , volaron en alas de las aspiracio­
nes h á c i a las cimas de lo bello eterno: 
esas ven lleg-ar con calma y c JU sereni­
dad el momento de la s e p a r a c i ó n : saben 
que el progreso es la ley de la exis ten­
cia, y que m á s a l lá de la v ida e n t r a r á n 
en una vida superior á la de acá . Siguen 
paso á paso el letargo que les sube al co­
r a z ó n , y cuando el ú l t imo latido, lento é 
insensible, se detiene en su curso, e s t á n 
y a por encima de su cuerpo cuyo ador­
mecimiento han observado, y d e s l i g á n ­
dose de los lazos m a g n é t i c o s , se sienten 
l levar r á p i d a m e n t e por una fuerza des­
conocida h á c i a el punto de la c r e a c i ó n á 
donde sus aspiraciones, sus sent imien­
tos, sus esperanzas las atraen. 

Sitiens.—Y ¿hác ia q u é momento sobre­
v ino el acontecimiento s ingular de que 
me h a b é i s hablado? 

" Lumen.—Ya lo ve ré i s , amigo m i ó ; de­
jadme seguir m i n a r r a c i ó n . Daban, vos 
lo sabé i s , las doce de la noche en el t i m ­
bre souoro de m i ant iguo reloj, y la l u ­
na, en medio de su curso, v e r t í a su pá l i ­
da claridad sobre m i lecho mor tuor io , 
cuando m i hi ja , m i nieto y sus compa 
triotas se re t i ra ron á tomar a l g ú n repo­
so. Vos quisisteis quedaros á m i cabecera 
y prometisteis á m i hija no dejarme has­
t a por la m a ñ a n a . Si no f u é r a m o s a n t i ­
guos amigos os daria las gracias por 
vuestra t ierna y apasionada a d h e s i ó n . 
Media hora h a b í a que e s t á b a m o s solos, 
porque el astro de la noche declinaba á 
l a derecha, cuando os cog í la mano y os 
a n u n c i é que y a la vida abandonaba la 
extremidad de mis miembros. Vos me 
asegurasteis lo contrario: pero yo obser­
vaba con calma m i estado fisiológico, y 
sabia que quedaban pocos instantes á 
m i r e sp i r ac ión . Os dir igisteis quedamen­

te a l aposento de mis hijos: mas—no sé 
por q u é c o n c e n t r a c i ó n de esfuerzos—lo­
g r é g r i t a r que os detuvierais. Volvis te is , 
con las l á g r i m a s en los ojos, amigo mió , 
y me digisteis; «Es verdad; expresa e s t á 
vuestra ú l t i m a vo lun tad , y m a ñ a n a s e r á 
t iempo t o d a v í a para hacer veni r á vues­
tros hijos. Habla en estas palabras una 
cuntradiccion que c o m p r e n d í s in darlo á 
entender. ¿Os a c o r d á i s de que entonces 
os r o g u é que a b r i é r a i s la ventana? ¡Qué 
hermosa noche de Octubre, m á s bella 
que la de los bardos de Escocia, cantada 
por Ossian! No lejos del horizonte, y ante 
mis ojos, se d i s t ingu ian las P l é y a d a s , 
veladas por las brumas inferiores Un po-
co m á s lejos, Cás to r y Polux vagaban 
misteriosamente por el cielo; y por enci­
ma, formando un áug-ulo de constelacio­
nes con las precedentes, se admiraba 
una bella estrella blanca, que dibujada 
en el borde de los planos zodiacales, se 
l lama, s e g ú n creo, Capella ó la cabra.— 
Ya veis que no falla la memoria. Cuan­
do hubisteis abierto la elevada ventana, 
los perfumes de las rosas, adormecidas 
bajo el ala de la noche, l l egaron hasta 
m í , y se mezclaron á los rayos si lencio­
sos de las estrellas. Expresaros la du l zu ­
ra que vert ieron en m i alma aquellas i m ­
presiones, las ú l t i m a s que me d i r i g í a la 
t ierra, las mismas que saboreaban mis 
sentidos, no atrofiados t o d a v í a , seria su­
perior á m i lenguaje. N i en mis horas de 
m á s t ierna y m á s suave felicidad he sen­
tido aquel g-ozo inmenso, aquella sereni­
dad gloriosa, aquel regocijo ya celeste 
que me dieron aquellos minutos de é x t a ­
sis, entre el soplo perfumado de las ñ o ­
res y la mirada t an t ierna de las estre­
llas lejanas... Y cuando volvisteis á m i 
lado, yo me h a b í a convertido h á c i a el 
mundo externo, y jun tas las manos so­
bre el pecho dejaba que juntos oraran y 
volaran al espacio m i pensamiento y mis 
ojos. Y como mis oídos iban m u y pronto 
á cerrarse para siempre, me acuerdo de 
las ú l t i m a s palabras que mis l áb ios pro­
nunciaron: «¡Adiós, m i an t iguo amigo! 
Siento que la muerte me o n d u c e . . . h á ­
cia esas regiones desconocidas en donde 
a l g ú n día volveremos á encontrarnos. 
Cuando la aurora borre esas estrellas, 
y a no h a b r á a q u í m á s que u n despojo 
mor ta l . R e p e t i r é i s á m i hija que la ú l t i ­
ma e x p r e s i ó n de m i deseo es que edu­
que á sus hijos en la c o n t e m p l a c i ó n de 
los bienes e t e r n o s . » — Y como lloraras y 
permanecieras arrodil lado ante m i lecho, 
a ñ a d í : «Rec i t a la hermosa o r a c i ó n de Je­
sús .» Y comenzaste á decir con acento 
tembloroso: Padre nuestro... «Y p e r d ó n a ­
nos nuestras deudas como nosotros per­
donamos á nuestros deudores .» Tales 
fueron los ú l t i m o s pensamiento que, por 
med iac ión de los sentidos, l legaron á m i 
alma. M i v ida se t u r b ó contemplando la 
estrella de Capella, y no sé nada de lo que 
s i g u i ó á aquel instante. Los a ñ o s , los d ías 
y las horas e s t á n constituidos por los mo­
vimientos de la t i e r ra . Fuera de estos 
movimientos, el t iempo no existe y j en 
el espacio, y es absolutamente i m p o s i ­
ble tener noc ión de este t iempo. Pienso, 
no obstante, que en el mismo dia de m i 
muerte fué cuando s u c e d i ó el aconteci­
miento que voy á describiros. Porque,— 
como dentro de poco lo v e r é i s — m i cuer­
po no estaba t o d a v í a sepultado cuando 
se ofreció á m i a lma esta v i s ión . 

Nacido en 1793, tenia a l mor i r setenta 
y dos a ñ o s , y me s o r p r e n d i ó ex t r ao rd i ­
nariamente el sentirme animado de un 
calor y una ag i l idad de e s p í r i t u no m é -
nos ardientes que los de mis d ías m á s 
fogosos de la adolescencia. Yo no tenia 
cuerpo, y sin embarg-o, no era incorpo­
ra l , porque s e n t í a y ve í a que me const i ­
t u í a una sustancia: de todos modos, no 
hay n i n g u n a a n a l o g í a entre aquella sus­
tancia y la que forma los cuerpos terre­
nales. Yo no s é c ó m o a t r a v e s é los espa­
cios celestes, n i por q u é fuerza me enr 
c o n t r é m u y pronto a p r o x i m á n d o m e á un 
m a g n í f i c o sol blanco, cuyo expleudor no 
lograba deslumhrarme, y rodeado, como 
á distancia c re í , de un g r a n n ú m e r o de 
mundos envueltos cada uno en uno ó 
muchos anillos. Impulsado por la misma 
fuerza inconsciente, me e n c o n t r é cerca 
de uno de aquellos anillos, espectador de 
indefinibles f e n ó m e n o s de luz, porque el 
espacio estrellado estaba como surcado 
por puntos de arcos - i r i s . Y a no ve í a yo 
el sol blanco, y habi taba en una especie 
de noche coloreada de matices mu l t i co ­
lores.—La v iá ta de m i alma era de una 
potencia incomparablemente superior á 
las de los ojos del orgranismo terrenal que 

acababa de perder: y — ¡ o b s e r v a c i ó n pas­
mosa!—su potencia me pa rec ió sometida 
á la vo lun tad . Esta vis ta del a lma es tan 
maravil losa que no me d e t e n d r é á des­
c r ib i r l a superficialmente. B á s t e m e ha­
certe presentir que, en l u g a r de ver s i m ­
plemente las estrellas en el cielo, como 
las veis desde la t ierra , yo d i s t i n g u í a 
claramente los mundos que g r a v i t a n en 
contorno; y , o b s e r v a c i ó n e x t r a ñ a , cuan­
do yo deseaba no ver la estrella á fin de 
no verme embarazado en el e x á m e n de 
aquellos mundos, la estrella d e s a p a r e c í a 
de mi vis ión, y me dejaba en excelentes 
condiciones para observar aquel de los 
mundos que q u e r í a observar. A d e m á s , 
cuando m i vis ta se concentraba en un 
mundo par t icular , l legaba á d i s t ingu i r 
los pormenores de la superficie, los con­
tinentes y los mares, las nubes y los 
r íos , y aunque me pareciera que no au­
mentaban visiblemente á mis ojos,— 
como cuando se usa el telescopio—por 
una intensidad par t icular de concentra­
ción en la vista de m i alma, lograba ver 
el objeto sobre el cual se concentraba, 
como, por ejemplo, una ciudad, una 
c a m p i ñ a . Y cuando, l i m i t á n d o m e á és te 
solo punto, cont inuaba m i r á n d o l o , sus 
particularidades se h a c í a n visibles, y 
yo ve ía los edificios, las calles y las ca­
sas; los senderos; los jardines y los á r ­
boles, tan dist intamente como si estuvie­
ra en un globo, á poca distancia por en­
cima de aquellos lugares. E n fin, por el 
mismo proce l imien to y en v i r t u d de la 
misma facultad, aplicando siempre m i 
a t e n c i ó n a l mismo objeto, hasta recono­
cía á los habitantes y s e g u í a las perso­
nas por las calles y por sus habitaciones. 
B a s t á b a m e para esto l i m i t a r m i pensa­
miento al barr io, á l a casa, ó a l i n d i v i ­
duo que q u e r í a observar, 

Sitiens.—Pero, amigo mío ( d i s i m u l a ! 
m i acaso Cándida objec ión) , ¿es posible 
que á esa g r a n distancia, los mundos y 
los planetas que c i rcu lan alrededor de 
cada estrella, no se confundan con esa 
misma estrella? Por ejemplo; ¿es posible 
que á la distancia en que entonces os en-
c o n t r á b a i s , no se confundieran los p l a ­
netas de nuestro sistema con nuestra es­
t re l la , con nuestro sol? 

Lumen. — H a b é i s apercibido de una 
ojeada la ú n i c a objeción g e o m é t r i c a que; 
al parecer, c o n t r a r í a la o b s e r v a c i ó n pre­
cedente. En efecto, á cierta distancia, los 
planetas son absorbidos en la r a d i a c i ó n 
de su sol, y á los ojos terrestres les cos­
t a r í a trabajo disting-uirlos. Pero impor ta 
reflexionar que estas dificultades depen­
den tanto de la imper fecc ión de nuestra 
vista como de la ley g e o m é t r i c a del de­
crecimiento de las superficies. Ahora 
bien; en el mundo á cuyo borde acababa 
de l legar , los s é r e s , no encarnados en 
una envol tura grosera como a q u í abajo, 
sino libres y dotados de facultades de 
a p e r c e p c i ó n elevados á u n grado e m i ­
nente de potencia, pueden, como os lo he 
dicho, aislar el manant ia l esclareciente 
del objeto esclarecido, y a d e m á s , aperci­
bir claramente pormenores que, á t a l 
distancia, e s t a r í a n absolutamente ocul­
tos á los ojos de lo J organismos terres­
t res . 

Si t iens .—¿Sírvense acaso, para esto, de 
instrumentos superiores á nuestros teles­
copios? 

Lumen.—Si para ser m é n o s rebelde á 
la a d m i s i ó n de esa maravi l losa facultad, 
no es m i s fácil concebirlos provistos de 
instrumentos, podé i s hacerlo t e ó r i c a m e n ­
te. ¿Os es fácil i m a g i n a r catalejos que, 
por una suces ión de lentes y cierta dis -
posición adecuada de diafragmas, apro­
x imen sucesivamente los mundos, y ais- ' 
len de la v is ta el hogar i l uminan te para 
dejar á la o b s e r v a c i ó n el mundo que re­
serva á su esta lio? Pues sus t i tu id con el 
aparato que i m a g i n á i s la facultad per- ' 
ceptora de que os hablo. Pero debo ad­
vertiros que el instrumento no es exte­
rior á esos s é r e s , y que pertenece á la 
misma o r g a n i z a c i ó n de su vista. Es cla­
ro que esta c o n s t r u c c i ó n óp t i ca y esta 
potencia de vis ta son naturales en aque­
llos mundos, y no sobrenaturales. A c o r ­
daos de los insectos, que gozan de la 
propiedad de acortar ó a la rgar sus ojos 
como los tubos de u n anteojo, de hinchar 
ó aplastar su cr is tal ino para hacer de él 
una lente de diferentes grados, ó t a m ­
bién concentrar en el mismo centro una 
m u l t i t u d de ojos asestados como otros 
tantos microscopios para percibir lo i n ­
finitamente p e q u e ñ o , y pod ré i s m á s le­
g í t i m a m e n t e admi t i r la facultad de esos 
séres ultra-terrestres. 

Sitiens.—Sin poder figurármela, p o r ­
que reside fuera de m i experiencia, c o n ­
cibo esa posibil idad. As í , pues, p o d í a i s 
ver la t ier ra , y hasta d i s t i n g u i r desde 
al lá arr iba las ciudades y aldeas de nues ­
t ro bajo-mundo. 

L ú m u i . — D e j a d m e proseguir . L l e g u é , 
pues, a l mencionado ani l lo , cuya a n ­
chura es bastante para que doscientas 
tierras como la nuestra puedan g i r a r a l l í 
de frente, y me e n c o n t r é en una monta-
ü i , coronada de palacios vegetales. P o r 
lo m é n o s , me p a r e c í a que aquellos m á ­
gicos castillos c r e c í a n na tura lmente ó no 
eran m á s que el resultado de una fáci l 
d i spos ic ión de ramas y de flores. Era una 
ciudad bastante populosa. Sobre la c u m ­
bre de la m o n t a ñ a á que a b o r d é , n o t é u n 
g r u p o de ancianos en n ú m e r o de v e i n t i ­
cinco ó t re inta , que miraban con la a ten­
ción m á s obstinada y m á s inquieta u n » 
estrellita de la cons t e l ac ión austral de l 
Al ta r en los confines de la v í a l ác tea . No 
repararon m i lleg'ada; tan completamente 
aplicada á la estrella estaba su m ú l t i p l e 
a t e n c i ó n . En cuanto á m í , no fué poca m i 
a d m i r a c i ó n al oír los hablar de la T i e r r a , 
s í , de la Tie r ra , en esa lengua un ive r sa l 
del e s p í r i t u que todos los s é r e s compren ­
den; desde el serafin hasta los á r b o l e s de 
los bosques. Y nosolamente plat icaban de 
la t i e r ra , sino t a m b i é n de Franc ia . «¿Por 
q u é esas c a r n i c e r í a s per iód icas? se de­
c í an entre s í : ¿ H a n organizado una l e y 
de muerte esos sé re s . é b r i o s de s ang re 
humana? ¿Qué s igni f ican esos cadalsos 
levantados cada m a ñ a n a , á donde v ienen 
sucesivamente á caer las cabezas de los 
hombres y de las mujeres, de los ancia­
nos y de los niños? ¿Va la gmerra c i v i l 
á diezmar ese pueblo hasta el ú l t imo de 
sus defensores, y á lavar con sangro las 
calles de esa capital antes tan r i s u e ñ a y 
tan pomposamente e n g a l a n a d a ? » De es­
te lenguaje no c o m p r e n d í a nada yo , que 
l legaba de la T ie r ra , con una velocidad 
r á p i d a como el pensamiento, y que en e l 
mismo dia anterior h a b í a respirado en e l 
seno de una capital t ranqui la y paclfica. 
Me r e u n í á aquel g rupo , y fijé mis m i ­
radas en la estrelli ta. A poco, escuchan­
do su c o n v e r s a c i ó n y tratando á v i d a ­
mente de d i s t i ngu i r las cosas ex t raord i ­
narias de que hablaban, v i á la i z q u i e r ­
da de la estrella una esfera a z u l - p á l i d o , 
y al mismo t iempo la estrella se ec l i p só 
de m i v i s ión . D e s p u é s , sucesivamente, 
poco á poco, l o g r é d i s t i n g u i r en la esfe­
ra, en medio de las regiones azuladas, 
una especie de cortadura, y , p r o s i g u i e n ­
do m i i n v e s t i g a c i ó n , descubrir en media 
de aquella cor tadura una ciudad. No t u ­
ve dificultad en reconocerla: era P a r í s . E l 
pr imer s igno en que la r e c o n o c í fué l a 
cinta argentada del S ;na que describe 
graciosamente tantas ondulaciones s i ­
nuosas a l Oeste de la capi ta l . R e c o n o c í 
t a m b i é n la isla de la Ci té . L a nave y las 
torres de Nuestra S e ñ o r a , que v e í a pop 
encima, formaban exactamente una c ruz 
lat ina en la punta or iental de la Ci té : los 
baluartes e x t e n d í a n h á c i a el Norte s u 
c in tura : h á c i a el Sur, r e c o n o c í el Obser­
vatorio y el j a r d í n del L u x e m b u r g o . L a 
c ú p u l a del P a n t e ó n hacia u u punto ce­
niciento en la m o n t a ñ a de Santa Geno­
veva. A l Oeste, la g r a n avenida de los 
Campos El íseos dibujaba su l ínea recta 
y e l B ) s q u s d e Boulogne verdeaba las 
casas de Sa in t -C lou l , embutido en los 
bosques de Meudon, S é v r e s , V i l l e de 
A v r a y y Montretaut . Esta escena esta­
ba alumbrada por un e x p l é n d i d o sol de 
es t ío . M u y pronto tuve l a ce r t idumbre 
de que aquello que alcanzaba m i v i s t a 
era P a r í s : y como no comprendiera m e ­
j o r las Incesantes exclamaciones de m i s 
vecinos, me esforcé por d i s t i ngu i r t o d a ­
v í a mejor los pormenores. M i vista se p o s ó 
con preferencia en el Observatorio: aque l 
era m i barrio favor i to , y hacia cuarenta 
a ñ o s que solo durante algunos meses l o 
h a b í a dejado. Ahora , j u z g a d m i sorpre­
sa cuando, completamente habituada a l 
cuadro, m i vis ta a p e r c i b i ó que ya no h a ­
b í a avenida entre el Luxemburg 'o y e l 
Observatorio, y que aquella m a g n í f i c a 
alameda de c a s t a ñ o ? h a b í a dejado el s i ­
t io á algunos ja rd inc i l los . Mis rencores 
de artista contra las usurpaciones de los 
ediles parisienses se despertaron; pero se 
calmaron r á p i d a m e n t e . ¡ E n el mi smo 
medio del ve rge l , y a c í a u n conventol 
N i el boulevard Sain t -Michel , n i la calle 
de M é i i c i s e x i s t í a n ; aquello era u n a 
amalgamado callejuelas, y c re ía recono­
cer la an t igua calle del Este, la plaza de 
San M i g u e l , en donde una fuente s u m i ­
nis traba, a n t a ñ o , agua á b s vecinos de l 
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a r rabal , y una sé r i a de callejones que yo 
hab ia visto antig-uamente. E l Observa­
to r io mismo estaba despojado de sus 
c ú p u l a s : las dos alas laterales hablan 
t a m b i é n desaparecido. Poco á poco, con­
t inuando m i i n v e s t i g a c i ó n , v i que en 
sus pormenores, P a r í s habia cambiado 
por compl to. El Arco de t r iunfo de la 
Estrel la no existia, n i una sola tampoco 
de las bri l lantes avenidas qu.; van á 
desembocar en é l . No existia t a m ­
poco el boulevard Sebastopol n i la es­
t a c i ó n del Este n i otra algruna es tac ión 
n i linea alg-una de ferro-carr i l . L a to r ­
r e Saint-Jacques estaba encerrada en 
u n patio de casas ruinosas, y la columna 
de la Vic to r i a se le habia acercado. A u ­
sente t a m b i é n la columna de la Basti l la , 
porque hubiera reconocido fác i lmente al 
reflejo del sol el g é ü i o que la corona, y 
no la r econoc í . L a columna de V e n d ó m e 
me pa rec ió reemplazada por una e s t á t u a 
ecuestre. L a calle Castió-lione era un an­
t i g u o convento pintado de verde. L a ca­
l le de Rívol i habia desaparecido. E l 
L o u v r e no estaba concluido. Entre el 
pat io de Francisco I y las T u l l e r í a s ^ se 
Veían casuchas amontonadas con g i r o ­
nes en los tejados. E n la plaza de la 
Concordia no habia el menor obelisco, 
pero s í una m u l t i t u d tumul tuosa que no 
dis t íng-uí a l pr incipio . N i la Mag-dalena 
n i la calle Real eran visibles. D e t r á s de 
l a isla de San Luis habia una ís l i ta . Los 
boulevares exteriores no eran otra cosa 
que la an t igua mura l l a de ronda, y las 
fortificaciones h a b í a n estrechado su c i n ­
t u r a . En fin, al mismo tiempo que reco­
n o c í a la capital de Francia por los edif i ­
cios que le quedaban y algunos barrios 
no trasformados, yo no sabia q u é pen­
sar de una trasformacion tan marav i l lo ­
sa que de un d ía á otro habia cambiado 
radicalmente el aspecto de la antig-ua 
ciudad. A l pr incip io , se me ocu r r ió que 
en l u g a r de emplear m u y poco tiempo 
eu l legar desde la t i e r ra a l l í , habia esta­
do muchos a ñ o s y ta l vez muchos siglos 
en camino. Como la noc ión del tiempo 
es esencifilmente re la t iva , y l a medida de 
l a d u r a c i ó n no tiene nada de real n i de 
absoluta, una vez separado del g-lobo 
terrestre, habia ro r lo mismo perdido t o ­
da medida fija, y me dec ía que los a ñ o s 
y aun los siglos h a b r í a n podido p a s a í 
ante mí sin que me apercibiera de ello, 
porque el v iv í s imo i n t e r é s que h a b í a t o ­
mado en aquel viaje no me h a b í a dejado 
encontrar largo el tiempo, locuc ión v u l ­
g a r que denota la re la t iv idad de esta sen-
c í o n en nuestra alma. No teniendo ninsa-
g u n medio de asegurarme del hecho, 
hubiera sin duda concluido por creer que 
m e separaban muchos siglos de la v ida 
terrestre, y que tenia á la vista el P a r í s 
del s ig lo x x ó xxr, si no hubiera ahonda­
do m á s en el e x á m e n del cuadro que 
v e í a . — E n efecto, me ident i f iqué paula­
t inamente con el aspecto de la v i l l a , y 
lleg-ué por g r a d a c i ó n á encontrar l u g a ­
res, calles y edificios que habia conocido 
en m i edad pr imera . Eut re otros, reco­
n o c í un p a b e l l ó n de Mon tmar t r e y un 
j a r d í n cuya v i s ta me hizo extremecer. 
Aquel la era l a morada de m í prometida, 
de m i Berta, t an pura y tan amante; la 
estrella de m i j u v e n t u d y la perla de mis 
afectos. Yo la habia amado como uua 
hermana, y durante m i paso por la Tier ­
r a , ia habia besado como se besa á un 
á n g e l , cuyas alas escondidas se extre-
mecen y se entreabren ya para al vuelo 
celeste. M i recuerdos revivieron, y c re í 
ver la t o d a v í a en aquel 31 de Marzo de 
181-4, v í s p e r a de nuestra u n i ó n , cuaudo 
á la l legada de los aliados á la a l tura de 
esa colina, l a l levé en mis brazos y la 
e scond í como el tesoro m á s precioso en 
la cueva. 

¡Oh! ¡Con q u é gozo vo lv í á ver aque­
llos cenadores á d o n d e í b a m o s por la tar­
de á oir el canto de las primeras estre­
llas, aquellas alamedas pordonde h a b í a 
mos caminado arreglando los pasos del 
uno á los del otro, aquellos t i los cuyos 
perfumes pritaavefftles le gus taban tan­
to! Y o m i r é aquel p a b e l l ó n , y lo encon­
t r é tal cual estaba entonces, y creo que 
esta vis ta b a s t ó para convencerme con 
conv i cc ión invencible de que, lejos de 
tener ante los ojos, como era tan n a t u ­
r a l pensarlo, el P a r í s de después de m i 
muerte, v e í a el P a r í s desaparecido. ¡El v i e ­
j o P a r í s de pr incipios del s iglo ó de fines 
del s ig lo pasado! 

Los observadores h a b í a n continuado 
su conve r sac ión , mientras que se suce­
d í a n en su e s p í r i t u las observaciones pre 
cedentes. De pronto, v i a l m á s anciano 

e sp í r i t u venerable cuyo aspecto nesto-
r í a n o i m p o n í a á la vez amor y respeto, 
exclamar con acento tr istemente reso­
nante: «iDe rodil las , hermanos, pidamos 
indulgencia al|Dios universal . E^e m u n ­
do, esa n a c i ó n , esa ciudad se ha m a n ­
chado con u n cr imen: la cabeza de un 
rey inocente acaba de caer!» Sus c o m ­
p a ñ e r o s , al parecer, lo comprendieron, 
porque se ar rodi l laron sobre la m o n t a ñ a 
y prosternaron sus blancos rostros en el 
suelo. Yo , que t o d a v í a no habia logrado 
d i s t ingu i r á los hombres en medio de 
las calles y las plazas p ú b l i c a s , y que no 
habia seguido la o b s e r v a c i ó n par t icu la r 
de los ancianos, p e r m a n e c í en pié , y p ro ­
s e g u í con m á s instancia m i e x á m e n . — 
«Ex t r an j e ro , me dijo el m á s anciano, 
¿censu rá i s la a cc ión u n á n i m e de vues­
tros hermanos, puesto que no u n í s vues­
t r a p legar ia á la de ellos?« 

—Senador, le r e s p o n d í , yo no puedo 
censurar n i aprobar lo que no entiendo. 
Llegado hace poco á esta m o n t a ñ a , no 
conozco la causa de vuestra rel igiosa 
i m p r e c a c i ó n . Entonces me a p r o x i m é al 
anciano, y en tanto que sus c o m p a ñ e r o s 
se levantaban y d e p a r t í a n en grupos , 
le r o g u é que me refir iera sus ooserva-
c iones .—Dí jome que por la i n t u i c i ó n de 
que e s t á n dotados los e s p í r i t u s del g r a ­
do de los que habi tan aquel mundo, y 
por la ú l t i m a facultad de a p e r c e p c i ó n 
que han recibido en dote , poseen una 
especie de r e l a c i ó n m a g n é t i c a con las 
estrellas vecinas. Esas estrellas son unas 
doce ó quince: son las m á s p r ó x i m a s : 
fuera de esta r e g i ó n , la a p e r c e p c i ó n se 
hace confusa. Nuestro sol es uua de esas 
estrellas vecinas. Conocen, pues, vaga 
pero sensiblemente el estado de las h u ­
manidades que habi tan los planetas de­
pendientes de ese sol, y su grado re ­
lat ivo de e l e v a c i ó n mora l c intelec­
t u a l . — A d e m á s , cuando una g r a n pertur 
bacion ag i t a á una de esas humanida­
des, sea en el ó r d e n f ís ico , sea en el ór 
den moral , ellos experimentan una es­
pecie de c o n m o c i ó n í n t i m a , á la manera 
que una cuerda vibrante hace entrar en 
v i b r a c i ó n otra cuerda distante. H a c í a un 
a ñ o (el a ñ o de aquel mundo es i g u a l á 
diez de los nuestros) que se s e n t í a n a t r a í ­
dos por una e m o c i ó n par t icular h á c i a el 
planeta terrestre, y los observadores ha­
b í a n seguido coa i n t e r é s inquieto la 
marcha de este mundo. H a b í a n asistido 
a l fin de u n reinado, á la aurora de una 
l iber tad resplandeciente, á la conquista 
de los derechos del hombre, á la a f i rma­
c ión de los grandes perjuicios de la d i g 
n í d a d humana. D e s p u é s , h a b í a n visto 
debilitarse aquella luz, llevarse á exce­
sos deplorables las pasiones puestas en 
l ibertad, cubrirse de nubes el cielo, 
anunciarse con signos precursores la 
tempestad. C o m p r e n d í que se trataba de 
la g r a n r e v o l u c i ó n del 89. H a c í a , sobre 
todo, a l g ú n tiempo que s e g u í a n doloro-
samente las obras del terror y la t i r a n í a 
de los bebedores de sangre. T e m í a n por 
los d í a s de la t ierra , y desde entonces Ru­
laban de los progresos de esta h u m a n i ­
dad emancipada. A l g u n o s , s in embar­
go, ab r igaban la esperanza de que un 
hombre superior v e n d r í a á enfrenar la 
a n a r q u í a , á combai i r u n instante á i a 
misma l iber tad, á dominar el mundo por 
a fuerza, y dejar en seguida que la l i ­

bertad recobrara sus riendas.—Yo me 
g u a r d é de hacer conocer al senador que 
l legaba de la t ierra , y que la habia ha­
bitado durante setenta y dos a ñ o s . No s é 
si tuvo a l g u n a i n t u i c i ó n de esto; y , por 
por otra parte, me t e n í a tan sorprendido 
la v i s ión , que todo m i e s p í r i t u se con­
centraba en ella y no pensaba en m i 
persona. Mí vista se habia a l fin asimi­
lado el e s p e c t á c u l o observado, y d í s t i n -

f uia en medio de la plaza de la Concor-
ia un cadalso rodeado de u n formidable 

aparato de guer ra . Uua carreta, condu­
cida por un hombre rojo, l levaba los res­
tos de L u i s X V I y de M a r í a Antonieta . 
Acababan de caer nobles cabezas, y car­
ros cerrados que encerraban los cuerpos 
palpitantes se d i r i g í a n h á c i a el arrabal 
S a i n t - H o n o r é . U n populacho ébr io ense­
ñ a b a el p u ñ o a l c íe lo . Con el sable en la 
mano, a lgunos caballeros se s e g u í a n l ú ­
gubremente. Ve íanse cerca de ios Cam­
pos El í seos fosas en donde c a í a n los 
viandantes. Los á rbo l e s i r regulares ca­
rec í an de hojas, y aquello p a r e c í a mas 
bien un duelo que una muerte. A l g u n o s 
descamisados, encaramados en las c i ­
mas, agi taban sus gorros , y en las ca 
lies lejanas, r a r í s i m o s t r a n s e ú n t e s se 
a t r e v í a n á desafiar aquellas soledades 

Yo no h a b í a asistido á los aconteci­
mientos del 93, puesto que aquel a ñ o fué 
el de m i nacimieato , y experimentaba 
un indecible i n t e r é s en verme test igo de 
aquella escena con ^ue los historiadores 
me h a b í a n entretenido. Mas por inmenso 
que fuera el i n t e r é s aquel, vos concebi­
ré is que estaba dominado por un sen t i ­
miento m á s poderoso t o d a v í a ; el de saber 
que estaba a fines d d año 1864:, «/ ver pre­
sente ante mí un hecho realizado á fines del 
siglo pasadol 

(Continuará.) 

PRESTAMO Á INTERÉS. 

Mucho se ha discutido, y ha dado l u ­
gar á extensas diserciones entre hom­
bres ilustrados, el tema con que enca­
bezamos este a r t í c u l o , nasta el punto de 
que, fijado y tasado en Franc ia el i n t e r é s 
que puede llevarse en los p r é s t a m o s por 
ley de 7 de Setiembre de 1807, y consi­
derando como delito la i n f r acc ión de esta 
ley, M . A d . F r a n k . en su tratado de Ft-
losofia del derecho p iña l , coloca este delito 
en el n ú m e r o de los discutibles, no por­
que deje de apreciar como delito l a i n ­
fracción de una ley clara y terminante , 
sino porque no concede a l legislador de­
recho suficiente para fijar por su sola 
voluntad el i n t e r é s que debe devengar el 
capital dado en p r é s t a m o . 

Cues t i ón es esta que ha dividido en 
dos campos á los t e ó l o g o s y economis­
tas, arrastrando t r á s s í ios primeros á 
los filósofos, y á los pol í t icos los segun­
dos: asunto sobre el cual han r e c a í d o 
las censuras ec les i á s t i cas m á s severas y 
las leyes civiles m á s inconcebibles, y que 
p r o m o v i ó no h á mucho borrascosa dis­
cus ión en una de las Asambleas pol í t i ­
cas del vecino imperio. A u n duran las 
preocupaciones que en este terreno han 
dominado; pero la luz se v a abriendo pa­
so, destruyendo los o b s t á c u l o s que le 
o p o n í a n á su carrera r i d í cu los sofismas, 
fijando de una manera clara, evidente é 
incontrover t ib le el terreno que corres­
ponde á la caridad, y el que es peculiar 
de la jus t ic ia ; la confus ión de estas ideas 
ha dado l u g a r á m u l t i t u d de C á n o n e s , 
que confirmados por leyes civiles ea to­
das las naciones cristianas, han sido ío -
f r í n g í d o s desde ei mismo instante de su 
p r o m u l g a c i ó n , pues esta es la suerte que 
e s t á reservada á todas las leyes civiles, 
que no son u n verdadero trasunto de los 
principios de jus t i c i a y de derecho na ­
t u r a l . 

A despecho de todas las leyes que se 
han dictado para red imir la usura, á pe­
sar de las trabas con que ha querido su­
j e t á r s e l a y se la pretende sujetar en el 
d ía en muchas naciones europeas, es ne­
cesario, como observa M o n t e s q u í e u , que 
las necesidades de la s o c í e í a d s igan su 
curso, y por eso el supuesto raónstruo 
ha proseguido su camino con a l t i v a 
frente y ademan erguido. Ing la t e r r a , 
Holanda y B é l g i c a han declarado l ibre 
el p r é s t a m o á i n t e r é s , y lo mismo ha he­
cho en E s p a ñ a la ley de 14 de Marzo de 
18o6, cuyo pr imer a r t í c u l o dice l i t e r a l ­
mente: « q u e d a abolida toda tasa sobre el 
i n t e r é s del capi tal en numerar io dado en 
p r é s t a m o . » 

í t 
E l p r é s t a m o a l i n t e r é s ex i s t ió entre 

todos los pueblos de la a n t i g ü e d a d , a s í 
es que lo conocieron los gr iegos , los g a ­
los, los fenicios y los cartagineses, ele­
v á n d o s e el i n t e r é s entre los p r imeramen­
te citados á tipos a l t í s i m o s . Nada deci­
mos del pueblo romano, pues sabemos 
que esta cues t ión fué una de las que p r i n ­
cipalmente c o n t r i b u y ó á mantener en 
p e r p é t u a discordia á patricios y plebe­
yos y fué otro de los o r í g e n e s de escla­
v i tud ; la de los neexi. Llamados á las filas 
del e jérc i to todos los ciudadanos romanos 
para verificar a lguna invas ión ó conquis­
ta , t e n í a n que dejar sin cu l t ivo el te r re ­
no que les c o r r e s p o n d í a , el cual por lo 
mismo p e r m a n e c í a completamente e s t é ­
r i l . Necesitando medios para atender á 
la sa t i s facc ión de sus m á s perentorias 
necesidades, a c u d í a n á pedir prestado á 
los patricios, que era el ú n i c o recurso 
que les quedaba, y siendo mucho m á s 
crecido el n ú m e r o de los que p e d í a n pres­
tado, que el de los mutuantes, prepon­
derando, por lo mismo, la demanda so­
bre la oferta, se h a c í a n estos contratos á 
tipos m u y alzados. Cre ían los plebeyos 

que con el valor del terreno que les t o ­
case en nuevas conquistas, p o d í a n pagar 
capital é intereses, y a c u d í a n presurosos 
á emprenderlas; pero como este r epa r t i ­
miento se hacia bajo una base de des­
igua ldad tan i r r i t an te , r e s e r v á n d o s e t an 
g r a n parte los patricios y quedando á 
ellos una tan ex igua , se v e í a n en la i m ­
posibilidad de rest i tuir l a cantidad pres­
tada y los intereses vencidos, v i éndose 
en la dura prec i s ión de entregarse {neexi) 
á los acreedores, que t e n í a n , sí eran v a ­
rios, el derecho de matarle y de repar­
tirse sus ensangrentados miembros. Po­
día haberse evitado tanta infamia, con 
que el repar t imiento de las tierras con­
quistadas se hubiese hecho bajo el pié de 
una equi tat iva proporcional idad, pero 
no c o m p r e n d i é n d o l o a s í los plebeyos ó 
no que r i éndo lo a s í los patricios, cuyo po­
der era tan extenso, d e s p u é s de g r a v í s i ­
mas discordias se fijó en la ley de las 12 
Tablas la p roh ib i c ión de prestar á un i n ­
te rés mayor del 12 por 100: esta disposi­
ción, empero, no produjo n i n g ú n resul­
tado satisfactorio, pues permaneciendo 
la misma causa, h a b í a de pro l u c i r i d é n ­
ticos efectos, sin que fuesen bastantes á 
evitarlos las leyes L ic ín i a , Dec i l í a -Me-
n í a , G e n u c í a , Sempronia y G a b i n í a , 
porque todas fueron eludidas. Tina usura 
horrorosa se a p o d e r ó entonces de Roma, 
pues en tiempo de C í c s r o n se prestaba 
en la ciudad al t ipo de 44 por 100 y de 
48 eu las provincias , d e d i c á n d o s e á esta 
indus t r ia hasta el severo Catoh, que 
equiparaba la usura a l asesinato. Los 
plebeyos fueron las v í c t i m a s de tan abo­
minable abuso; pero h a b í a n de encontrar 
venganza, a l ser sust i tuida la r e p ú b l i c a 
con el imperio, en las confiscaciones ar­
bi trar ias de los bienes de los patricios, 
decretadas por los emperadores. «Los 
ant iguos opresores, dice A d . F r a n c k eu 

obra citada, fueron oprimidos á su su 
vez; los ant iguos espo l í adores fueron des­
pojados, y sus bienes no tuvieron otro 
empleo que asegurar la d e s t r u c c i ó n de 
aquellas l ibe r ta le de que tan n u l uso 
h a b í a n hecho .» Constantino el Grande 
fijó el i n t e r é s en 12 por 100, y Just iniano 
es tab lec ió el de 4, 8 y 6, s e g ú n que e l 
prestamista fuese una persona i lus t re , 
un indus t r i a l ó un indiv iduo que no v i ­
niese comprendido en n i n g u n a de estas 
dos c a t e g o r í a s . 

Los j u d í o s no c o n o c í a n el p r é s t a m o á 
i n t e r é s como objeto de contrato entre 
los individuos de la n a c i ó n j u d á i c a . pero 
los j u d í o s pod í an prestar con i n t e r é s á 
los extranjeros, y estos á los j u d í o s . 

Nacida la Iglesia en medio de la cor­
r u p c i ó n y envilecimiento de Homa, y 
teniendo en cuenta las luchas po l í t i c a s , 
las conmociones sociales y las innume­
rables desgracias de toda clase que la 
usura h a b í a t r a í d o consigo; ella, que 
predicaba una r e l i g i ó n de paz, de amor 
y caridad, no p o d í a r a é n o s de condenar­
la, y a s í lo hizo. Sin d i s t i ngu i r el uso 
del abuso, la p r o h i b i ó por completo y la 
a n a t e m a t i z ó con todas sus fuerza-;, sen­
tando doctrinas que repugna la i n t e l i ­
gencia y rechaza la r a z ó n . Son m u c h í ­
simos los C á n o n e s que se dictaron á este 
efecto. C á n o n e s que no citamos por no 
hacer in terminable y sobradamente d i ­
fusa nuestra tarea: ú n i c a m e n t e decimos 
que Inocencio 111 dic tó una d ispos ic ión , 
en v i r t u d de la cual se declaraba á los 
deudores, por consecuencia del contra­
to del p r é s t a m o á i n t e r é s , libres de los 
compromisos que les l i gaban á susacree-
dores, autorizando con estas palabras el 
robo y la mala fe. ¡Has t a t a l punto ha­
bia llegado la p r e o c u p a c i ó n y el oscu­
rantismo en esto asun4»! 

L a extraordinaria influencia que ejer­
cía la Iglesia en la Edad Media en to­
das las naciones cristiana^, hacia que 
sus disposiciones fuesen aceptadas por 
estas como leyes civiles, pero no todos 
los reyes p r o c e d í a n en este asunto con 
la buena fe que d i s t i n g u í a á los Papas; 
as í es que sí bien es verdad que se pro­
h ib ía la usura á los ciudadanos de F ran ­
cia, I t a l i a . E s p a ñ a , Ing la te r ra y B é l g i ­
ca, se conced ía á tUulo de p r iv i l eg io á 
los lombardos y j u d í o s , p r iv i l eg io que 
v e n d í a n harto caro los m marcas de es­
tos pa í ses . No teniendo competencia en 
la industr ia que e je rc ían , los p r i v i l e g i a ­
dos elevaban el precio del dinero á un 
i n t e r é s exorbitante, y cuando los hab i ­
tantes, cansados de esteominosoyugo, se 
sublevaban contra é l . entrando al sa­
queo la casa de los causantes, formaba 
el monarca entre los individuos del con­
curso para la r e p a r t i c i ó n del b o t í n , de 
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suerte que, como observa el autor ci tado, 
c o m í a n á dos carril los, r e p a r t i é n d o s e coa 
los j u d í o s los despojos de sus pueblos, y 
con sus pueblos los despojos d é l o s j u ­
d íos . 

E l contrato que nos ocupa ha sido 
t a m b i é n en E s p a ñ a objeto de m u l t i t u d 
de disposiciones legales; as í es que han 
tratado de él el Fuero Juzg-o, el Real, 
las Partidas y otras muchas leyes d ic ta­
das en la é p o c a de los reyes Catól icos , de 
la d inas t í a a u s t r í a c a y de la b o r b ó n i c a , 
habiendo sufrido muchas al ternativas, 
s e g ú n el elemento preponderante en ca­
da é p o c a , hasta que por fiu la luz se ha 
abierto paso y ha predominado la r a z ó n , 
t rayendo, como consecuencia, la ley 
que ha abolido la tasa sobre el i n t e r é s 
del capital en numerario dado en p r é s ­
tamo, citada en el n ú m e r o anterior. 

I I I . 

Filósofos y t e ó l o g o s , en su a fán de 
combatir esta clase de contrato, han d i ­
cho terminantemente que era rechaza­
do y condenado por los preceptos c r i s ­
tianos, f u n d á n d o s e en las palabras de Je­
sucristo mutuum date nilúl inde sperantes. 
Pero no se d é á estas palabras torcida 
i n t e r p r e t a c i ó n , no se las presente aisla­
das, pues de esta suerte p o d r í a hacerse 
decir á la SagradaEscr i tura muchas he­
r e j í a s que condena; i n d í q u e n s e t a m b i é n 
l a sque las anteceden y s iguen , y po­
d r á saberse su verdadero significado. 
Dad prestado, dicen, sin esperar nada 
por eso, lo cual quiere decir: dad pres­
tado, no gra tu i tamente ó sin i n t e r é s , s i ­
no sin m i r a r á que la persona que de 
vosotros recibe el p r é s t a m o os o torgue 
ó deje de o torgar m a ñ a n a parecido fa ­
vor . T a m b i é n dicen los ve r s í cu los que 
rodean a l citado: «Sí a m á i s á los que os 
aman ¿qué m é r i t o t endré i s? porque los 
pecadores t a m b i é n aman á los que los 
aman á ellos; y si h íc lére is bien á los 
que os hacen bien, ¿qué m é r i t o t end ré i s ? 
porque t a m b i é n lo hacen los pecado­
res (1). 

Las palabras nihi l inde sperantes, como 
observa Escriche, no se refieren m é n o s 
a l ve r s í cu lo que dice « a m a d á los que os 
a m a n » y al que dice «haced bien á los 
que no os lo h a c e n » , que al que dice dad 
prestado sin esperar nada por eso, y nos 
índ ica terminantemente que no estaban 
dictadas con la in tenc ión de que los cris­
tianos prestasen gra tu i tamente , sino 
con la de que, a l hacer un p r é s t a m o , 
prescindiesen de la idea, que podia asal­
tarles, de si el mutuatorio q u e r r í a ó no 
hacerles m a ñ a n a favor i g u a l ó parecido 
ai que rec ib ía hoy del mutuante. 

Concedamos, empero, y es mucho con­
ceder, que las trascritas palabras (cap í ­
tu lo 6. v . 35 de San Lúeas ) quieran ex­
presar lo que pretenden los impugnado 
res del i n t e r é s en los p r é s t a m o s ; á pesar 
de esta conces ión h a l l a r á n frustradas sus 
esperanzas, y cerrada la puerta á sus 
pretensiones. Dichas palabras son uno 
de los tantos c nsejos evangélicos, y estos, 
por el mero hecho de ser consejos, no t i e ­
nen la fuerza impera t iva de los preceptos. 

T a m b i é n ha sido el celibato objeto de 
otro de los consejos e v a n g é l i c o s (Epist. 
1, ad C o r í n t . , c a p . 7, v . 2o), por conside­
rar este estado m á s perfecto que el de 
mat r imonio para la vida cr is t iana, como 
lo prueba la penitencia p ú b l i c a que se 
i m p o n í a en los primeros tiempos de la 
Ig les ia á los que c o n t r a í a n segundo ma­
t r imonio , y el no admitir los á las ó r d e n e s 
sagradas, por considerarlos m é n o s per­
fectos que los cé l ibes y los casados una 
sola vez: á pesar de esto no se p rosc r ib ió 
el matr imonio entre los cristianos, sino 
que se e levó por el contrario á l a d i g n i ­
dad de Sacramento, amparando la I g l e ­
sia con su manto y cobijando bajo sus 
alas el contrato c i v i l de los romanos. Y 
si se a rguye por los impugnadores del 
p r é s t a m o á i n t e r é s que el perfecto c r i s ­
t iano debe no solo obedecer los preceptos 
sino seguir los consejos de la r e l i g i ó n , 
pidiendo, en consecuencia, l a abo l i c ión 
de este contrato, f undándonos en el mis ­
mo argumento exigiremos nosotros la 
abol ic ión del mat r imonio: consecuencia 
aterradora y r epugnan te , pero l ó g i c a y 
na tura l , 

Las ideas de mutuante y mutuar io son 
enteramente correlativas, y de la misma 
suerte que no se puede concebir donata­
r io sin donante, padre sin hi jo, n i efecto 
sin causa, es imposible adquir i r l a de 
mutuar io s in mutuante; sin aquel no 

(1) Escriche, pág. 909, voz Interés. 

puede subsistir é s t e , n i el mu tuo s in uno 
y otro. 

Si esfo es a s í , y si la naturaleza del 
p r é s t a m o á i n t e r é s es tan contrar ia á la 
índo le de la Igles ia , que merec ió de I n o ­
cencio I I I la incalificable d i spos ic ión de 
que hemos hecho y a m é r i t o anter ior­
mente, ¿cómo se atreve el Papa á pedir 
prestado á in terés? ¿Cómo se atreve á 
despreciar este consejo de nuestra d i v i ­
na r e l i g ión él, su m á s augusto represen­
tante? E l Papa, dice Escriche en el l u ­
g a r y a citado, que voluntar iamente 
ofrece i n t e r é s por los p r é s t a m o s que se 
le haceu, ¿ c o n d e n a r á el i n t e r é s que t ú 
me ofrezcas por el p r é s t a m o que te veas 
en la necesidad de pedirme? ¿Dónde esta­
r í a la l ó g i c a de semejante conducta, 
a ñ a d í m »s nosotros. 

V é a s e , pues, c u á n infundada es la 
oposic ión que se hace a l p r é s t a m o á i n ­
t e r é s bajo el punto de vista de nuestra 
d iv ina r e l i g i ó n . 

I V . 
Pasemos ahora al e x á m e n de doctr ina 

a r i s to té l i ca , que tanto se p r o p a g ó y que 
ejerció í n í i u e n c i a t an grande en el pe­
r íodo de la Edad Medía , que entre i lus ­
tres escritores como Santo T o m á s de 
Aquino , se a d m i t í a n las ideas del filóso­
fo g r i ego con r e l ac ión á este punto , con 
la autoridad de axiomas de g e o m e t r í a ó 
de un dogma revelado. 

Clasifica Ar i s tó t e l e s los medios de p ro ­
ducir en naturales y ar t i f ic ía les : son na ­
turales, dice, los que crean a lguna cosa, 
ó ponen á nuestra d i spos ic ión verdade­
ros productos, como la a g r i c u l t u r a , la 
caza, la pesca, etc., y artificiales los que 
nada crean ó que aumentan nuestra for­
tuna por medio de una c o n v e n c i ó n . 

Los modernos economistas hacen una 
clas i f icación dis t in ta , dividiendo los me­
dios de p r o d u c c i ó n en naturales comu­
nes y en naturales l imitados ó apropia­
dos, y artificiales directos ó iudirectos, 
s e g ú n que dén por resultado inmediato 
el producto elaborado ó que solo tiendan 
á auxi l ia r la f ab r i cac ión ó e l a b o r a c i ó n 
del mismo. A u n cuando ambas c las i f i ­
caciones son aceptables por ser i d é n t i c a s 
en esencia, no podemos, s in embargo, 
admi t i r a lguna idea que se hal la consig­
nada en la a r i s to t é l i ca . E l hombre no 
crea, como dice aquel g r a n filósofo, no le 
es dado aumentar n i en un á t o m o la ma­
teria; inventa , descubre, ha l l a , modifica 
la materia , pero nada m á s ; de o t ra suer­
te el mundo hubiera aumentado en la 
misma p roporc ión que ha cambiado de 
forma, lo cual no ha sucedido, pues el 
mismo v o l ú m e n tiene hoy que t e n í a en 
la é p o c a de nuestros primeros padres. No 
insistimos en esta idea y no la desarro­
llamos como merece, por no ser este 
nuestro objeto en el presente a r t í c u l o . 

¿Qué es el i n t e r é s en el contrato de 
p ré s t amo? se p regun ta Ar i s tó t e l e s . Es el 
dinero salido del dinero, se respondo. Pa­
sa luego á mira r con d e t e n c i ó n una mo­
neda; la examina con escrupulosidad, y 
no encontrando en ella ó r g a n o s de repro­
d u c c i ó n , pascunia non par i t pateuniam, ex­
clama; luego el i n t e r é s que por él se ex i ­
ge es i l e g í t i m o é insostenible; y esta 
doctrina que sale de sus l áb i o s la admi ­
ten sin rép l ica los s á b i o s , y se d i v u l g a 
inmediatamente entre la m u l t i t u d . F ú n ­
dase, pues, esta doctr ina en l a infecun­
didad d é l a moneda, y l a e t i m o l o g í a de 
esta palabra se e n c a r g a r á de su refuta­
ción. L a palabra pcecunia (dinero) trae su 
o r igen de po&cude, c u a d r ú p e d o ó animal 
de cuatro p i é s , porque en las p r imi t ivas 
sociedades los animales eran los que ser­
v í a n de dinero ó s igno de los valores. Sí 
en dicha é p o c a se verificaba u n p r é s t a ­
mo de un solo an imal , macho ó hembra, 
ó de dos a n í m a l e s macho y hembra , pe­
ro de naturaleza infecunda como un m u ­
lo y una m u í a , no podía ex ig i rse i n t e r é s 
por dicho p r é s t a m o , s e g ú n la doctr ina 
a r i s to t é l i ca , por ser imposible su repro­
d u c c i ó n ; pero si el objeto del contrato 
era, por ejemplo, un caballo y una ye­
gua , ó un toro y una vaca, el i n t e r é s 
era l e g í t i m o por tener los objetos presta­
dos ó r g a n o s de g e n e r a c i ó n y poder pro­
ducir por ser fecundos. Solo a t e n d í a el 
filósofo citado á esta circunstancia, ha­
ciendo caso omiso de la naturaleza del 
contrato, cuya doctr ina se desprende de 
las palabras, que s i rven de fundamento 
á su t e o r í a . 

Admi t ido este pr incipio por los filóso­
fos de la Edad Medía , entre los cuales 
tanta influencia e je rc ían las opiniones 
del preceptor de Alejandro, incur r i e ron 
aquellos en contradicciones g r a v í s i m a s , 

imposibles de evitar dada la falsedad de 
la base en que asentaban su supuesto. 
Si el dinero es e s t é r i l , y s i en esta ci r ­
cunstancia se fundan para condenar el 
p r é s t a m o á i n t e r é s , ¿por q u é l e g i t i m a n y 
permiten la e x t r a c c i ó n del i n t e r é s del d i ­
nero en el contrato t r ino , en el censo 
consignat ivo, en la retroventa y hasta 
en el mismo p r é s t a m o habiendo d a ñ o 
emergente, lucro cesante ó pe l igro del 
capi tal prestado? ¿Cómo puede expl icar­
se esta falta de l ó g i c a , esta inconsecuen­
cia manifiesta é indisculpable? Los que 
por esterilidad del dinero, dice T u r g o l , 
concluyen ser i l íc i to el i n t e r é s del m u ­
tuo, no tienen en cuenta que un mueble, 
una alhaja ó cualquier otra cosa, escepto 
las propiedades terri toriales y animales 
(y estas no todas) son tan es té r i l á s como 
el dinero, y sin embargo á nadie se le ha 
ocurr ido que prohiba el derecho na tura l 
el alquiler de las mismas. E l dinero, 
a ñ a d e Montesquieu, es el s igno de los 
valores, y claro es que el que tiene ne­
cesidad de este s igno debe alqui lar lo , co­
mo hace con todas las cosas de que t i e ­
ne necesidad, estribando la diferencia 
t a n solo en que as í como estas pueden 
comprarse ó alquilarse, el dinero, que es 
el precio de las cosas, se a lqui la , pero no 
se compra. Es una acc ión m u y buena, 
prosigue, prestar s in ex ig i r i n t e r é s , pe­
ro esto puede ser objeto de un consejo de 
r e l i g i ó n , mas nunca de una ley c i v i l . 

V . 

Examinemos ahora esta cues t ión bajo 
un aspecto esencialmente j u r í d i c o , y 
veamos el a rgumento que presentan los 
adversarios del i n t e r é s del capital dado 
en p r é s t a m o . E l m ú t u o . dicen, es uno de 
los contratos reales, para cuya consu­
m a c i ó n no basta el consentimiento, sino 
que es necesaria la t r ad i c ión ó ent rega 
del objeto del contrato. Desde el mismo 
momento en que esta tiene luga r , t ras ­
pasa el dominio de la misma el mu tuan ­
te al mutuatar io , h a c i é n d o s e és te , por 
lo tanto, completamente d u e ñ o de ella. 
D u e ñ o ya del objeto prestado, exper i ­
menta el mutua ta r io como ta l las p é r d i -
dasque al mismo sobrevienen, y los p r i n ­
cipios de equidad y de jus t i c i a reclamau 
que haga suyas las ganancias por este 
mismo concepto. Las utilidades deven*-
gadaa por el capi ta l son un accesorio del 
mismo, ó mejor un hijo suyo, y de la mis­
ma suerte que lo accesorio s igue á lo 
pr inc ipa l , y que el d u e ñ o de esto ú l t i m o 
lo es por lo mismo de aquello; de la mis ­
ma suerte que el d u e ñ o de la madre lo 
es del hijo por esta parido, en v i r t u d del 
pr incipio de derecho partus sequitur ven-
trem, por i dén t i c a ra/.on el mutua ta r io , 
d u e ñ o del capital prestado, debe serio de 
los intereses por é s t e producidos. No se 
nos d i r á que desfiguramos los a r g u m e n ­
tos, n i que les quitamos un á t o m o de su 
fuerza. 

Nosotros empezamos por negar el he­
cho que sirve de base á esta a r g u m e n ­
t a c i ó n , y decimos rotundamente que el 
mutuatar io no se hace por efecto del m ú ­
tuo completamente d u e ñ o de la cosa pres­
tada. E l dominio trae como consecuencia 
la facultad de disponer de la cosa no so­
lo durante la v ida , sino d e s p u é s de la 
muerte, s in contar l imi t ac ión a lguna en 
el t iempo, al paso que el mutua ta r io es 
tan solo d u e ñ o de l a cosa prestada d u ­
rante un plazo de t iempo m á s ó m é n o s 
l a rgo , pero siempre l imi tado . Y no se nos 
d iga que, sí el objeto del m ú t u o es una 
cantidad en dinero, no e s t á obl igado el 
deudor á res t i tu i r l a misma especie de 
moneda, pues a q u í para nada debe en­
t ra r en c o n s i d e r a c i ó n el s igno del valor 
sino el valor mismo, y a que sabemos 
que en las cosas que pueden darse y re­
cibirse en p r é s t a m o , otro tanto es lo 
mismo. 

Pero hay m á s ; si dos personas cele­
bran este contrato a ñ a d i é n d o l e el pac­
to de que el acreedor deba cobrar in t e ­
r é s por el capital prestado, este pacto 
o b l i g a r á a l deudor, y t e n d r á que cum­
pl i r lo forzosamente, pues hay un p r i n c i ­
pio de derecho que nos dice los pactos se 
ñ a u de guardar (pacía sunt servanda). 

Y no se nos d iga que este pacto, como 
contrario á la naturaleza del contrato 
seria nulo y de n i n g ú n valor n i efecto, 
pues ¿qué pr incipio de jus t i c ia , q u é p re ­
cepto religioso, n i q u é r a z ó n en sano 
j u i c i o lo condena ó reprueba? E n los n ú ­
meros anteriores hemos vis to y a que 
n inguno , y h é a q u í destruido hasta sus 
cimientos el pr inc ipa l a rgumento que se 
aduce contra el i n t e r é s en el p r é s t a m o . 

V I . 

L a m u l t i t u d de d i s p j s i c í o n e s legales 
d3 toda clase que han r e c a í d o sobre el 
contrato de p r é s t a m o , nos ind ican desde 
luego la ineficacia de las mismas, pues 
una que hubiera producido el resultado 
apetecido por el legislador, hubiera sido 
suficiente para l o g r a r el objeto que é s t e 
se p r o p o n í a al p r o m u l g a r l a . Ha sucedi­
do con esta c u e s t i ó n lo mismo que con 
el desaf ío ; las leyes que se han dictado 
para r ep r imi r l e y castigarle han sido i n ­
f r ingidas , y el duelo c o n t i n u a r á cele­
b r á n d o s e por desgracia hasta que la o p i ­
n i ó n lo rechace y destierro. 

L a ú n i c a m i r a , la p r inc ipa l causa que 
impulsaba a l legislador á emprender e l 
camino que e m p r e n d i ó , fué el me jo ra r l a 
cond i c ión t r is te y desgraciada en que se 
ha l laban los mutua ta r ios , cuyo numero 
era í u c o m p a r a b l e m e n c e mayor que el de 
los mutuantes . Pero si su i n t e n c i ó n era 
laudable, los resultados no correspon­
dieron á sus deseos: la s i t u a c i ó n de los 
deudores por consecuencia del contrato 
de p r é s t a m o e m p e o r ó en vez de mejorar, 
y la r a z ó n se concibe f ác i lmen te á poco 
que se profundice en este asunto. 

Vayamos por partes. Creyendo el l e ­
gis lador que el m ú t u o deb ía ser un con­
t ra to g r a t u i t o , dictaba una d ispos ic ión 
prohibiendo l a e x a c c i ó n de i n t e r é s en el 
capital dado en p r é s t a m o ; la i n f r acc ión 
de la misma era c o e t á n e a con su p ro ­
m u l g a c i ó n por la facil idad con que po­
día practicarse, pues con s imular que la 
cant idad prestada era superior á la que 
se h a b í a entregado realmente, en esa d i ­
ferencia venia comprendido el i n t e r é s 
que e x i g í a el prestamista. Vis to este re­
sul tado, y considerando que con i m p o ­
ner penas severas se o b t e n d r í a el fin ape­
tecido, desconociendo la existencia y la 
fuerza irresist ible de una l ey superior á 
todas las de o r igen humano, la ley de 
oferta y demanda, d i é ronse disposiciones 
t an absurdas como la de Inocencio I I I , 
de que y a hemos hecho m e n c i ó n ; su con­
secuencia era empeorar la s i t u a c i ó n de 
los mutuatar ios . 

E n efecto; si antes e x i s t í a n veinte, por 
ejemplo, que se dedicaran al ejercicio de 
esta indus t r i a , por consecuencia de l a 
ley , y temiendo sus resultados, se r e t i ­
raban los meticulosos, r e d u c i é n d o s e á 
diez, por ejemplo, el n ú m e r o de los pres­
tamistas, quienes no teniendo tanta com­
petencia como antes en el empleo de sus 
capitales, aumentaban el precio de la 
m e r c a n c í a , á cuyo aumento c o n t r i b u í a 
el pe l igro á que se e x p o n í a n por i n f r i n ­
g i r la ley , recayendo todos estos per ju i ­
cios de una manera directa é inmediata 
sobre los mismos á quienes h a b í a pre­
tendido favorecer la ley . 

No somos part idarios de la usura; no 
nos merece s i m p a t í a s ; pero creemos que 
no son los medios adoptados hasta aho­
ra los m á s á p ropós i to para estirparla, 
medios que t o d a v í a se hal lan en p r á c t i c a 
en la mayor parte de las naciones de E u ­
ropa m á s adelantadas, pues solo E s p a ñ a , 
I ng l a t e r r a , B é l g i c a y Holanda han en­
trado en el camino aconsejado por l a 
ciencia y la r a z ó n . Si se quiere que el i n ­
t e r é s ex ig ido por el capital no sea exor­
bitante, como lo ha sido en otras é p o c a s 
de graciadas, sino jus to y equi ta t ivo, 
dé jense leyes inaplicables en la p r á c t i c a , 
y p r o c ú r e s e el fomento y desarrollo de 
aquellos, con el objeto deque en vez de 
ser demandados con instancia sean ofre­
cidos con facil idad. La l ibertad, diosa be­
néf ica y ú n i c a panacea de todos los ma­
les, lo mismo en el terreno e c o n ó m i c o , 
que en el social y pol í t ico, es la ú n i c a 
que puede conseguirlo; pero la l ibe r t ad 
a c o m p a ñ a d a del ó r d e n , pues e s t á n ellos 
tan í n t i m a m e n t e enlazados, que aquella 
sin és te no es l iber tad , que es licencia, y 
é s t e s in aquella, es desorden, es despo­
t i smo. 

BENITO DE AnABio-TonaE. 
Diciembre: 1866. 

REGLAMENTO 
de l a O r d e n c i v i l de M a r í a V i c t o r i a . 

Arlfculo l . ' L a Ordeo civil de iVaría Victo­
ria tiene por objeto recompensar eminentes ser­
vicios prestados á la instrucción pública en cual ­
quiera de sus ramos, creando, dotando ó mejo­
rando establecimiento» de enseñanza; publican­
do obras científicas, literarias y artísticas de r e ­
conocido mérito, ó fomentando de cualquier otro 
modo las ciencias, las arles, la literatura 6 la i n ­
dustria. 

Art. 2 / L a Orden civil de María Victoria 
tendrá tres categorías, denominadas gran cruz. 
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primera clase y segunda clase 6 sencilla; y se 
dislioguiráQ por el uso de la placa y banda la 
primera, por el de una cruz pendiente del cue­
llo la segunda, y por una cruz más pequeña co­
locada al lado Izquierdo del pecho la tercera. 
Estos distintivos serán iguales al modelo ad­
junto. 

Art. 3.* Los colores de la banda y cinta pe­
culiares de esta cruz, conforme á lo que se es­
tablece sobre colores distintivos de las faculta­
des y escuelas especiales por el ar l . 225 del re­
glamento de Universidades del reino y real ár­
dea de 12 de Diciembre de 1863, serán: 

Medicina: Amarillo de oro.—Teología: B í o n -
CO.—Derecho: fio;o.—Farmacia: jVoraí/o.—Fi­
losofía y letras y diplomática: Azul celeste.— 
Ciencias exactas, físicas y naturales: Azul í u r -
<jfu<.—Escuelas industriales, arles y oficios, co­
mercio: Ti/n/ i» y npgTO.—Bellas artes: Rosa.— 
Arquitectura y consirucciones civiles: Turquí y 
roja-__lDgenicrOs de montes: Turquí y violeta. 
—Ingenieros de minas: Turquí y anaranjado. 
Náutica y construcciones navales: Negro y verde 
mar.—Enseñanza primaria: Blanco y verde. 

Art. 4.* La gran cruz de María Victoria 
concede al que la posea el tratamiento de exce­
lencia y la categoría de ministro de la corona; 
la de primera clase el tratamiento de iluslrísima 
y los honores de jefe de administración de pri­
mera clase, y la de segunda 6 sencilla el de se­
ñoría y la categoría de jefe de administración 
civil. 

Art. o.* E l ingreso en la Orden de María 
Victoria se verificará: 

1. * Por expediente formal instruido por el 
ministerio de Fomeato, oyendo al cuerpo consul­
tivo de la nación que cultive los conocimientos á 
que los méritos se refieran. 

2. * Por propuesta de las Academias, de los 
establecimienios de enseñanza oficial ó de aque­
llos cuya existencia esté legalmente reconocida. 

3. * Por instancia de parte acreditando los 
fundamentos de la petición, y oyendo también 
en este caso á un cuerpo consultivo ó corpora­
ción del Estado. 

Art. 6 / Son méritos suficientes para aspi­
rar á esta distinción: 

1. * Haber creado d dotado algún estableci­
miento de enseñanza que lleve por lo méoos 
tres años de existencia ú ofrezca indudablescon-
diciones de perpetuidad ó permanencia. 

2. * Haber establecido alguna industria nue­
va de utilidad general y que lleve de existencia 
cinco años. 

3 / Ser catedrático de número de la ense­
ñanza oficial por oposición y con quince años 
de antigüedad sin nota desfavorable de ningún 
género, habiendo publicado alguna obra de re­
conocido mérito. 

4. ° Haber sido premiado en concurso p ú ­
blico de carácter general en España 6 en el ex­
tranjero por una obra <5 invento, siempre que el 
premio sea único. 

5. " Haber obtenido una medalla de primera 
clase en Exposición nacional de Bellas Arles 6 
universal extranjera, y ser acreedor á una nue­
va recompensa por otra obra de arle. 

6. * Haber hecho tres oposiciones á cátedras 
de la enseñanza oficial, mereciendo preferencia 
sobre todos los coopositores por unanimidad. 

7 / Haber sido profesor de primera ense­
ñanza 15 años sin nota desfavorable y obtenido 
brillantes resultados; siendo recomendación es­
pecial el haber creado enseñanzas de adultos ú 
Otras extraordinarias. 

8. * Haber obtenido al concluir una carrera 
más de las dos terceras parles de premios en el 
número total de asignaturas. 

9. ' Haber publicado una obra de consulta 
en los diversos ramos de instrucción pública, ó 
un libro cuya importancia sea generalmente re­
conocida. Será mérito especial el que la obra 
tenga por objeto la popularización de alguna 
ciencia ó arte. 

A r l . 7.* E n lodos estos casos se hará cons­
tar en el expediente de una manera indudable 
el mérito, fundamento de la propuesta, el in ­
forme del cuerpo consultivo á que el asunto 
corresponda, el diclámen del jefe del negociado 
y del director general de instrucción pública y 
la firma del ministro. 

Art. 8.* Guando todos los Informes no estén 
conformes, podrá el ministro de Fomento nonti 
brar una comisión de caballeros grandes cruces 
de la Orden de María Victoria para que ilustren 
la cuestión y emitan su dictámen razonado, 
correspondiendo siempre la resolución definiti 
va al ministro de Fomento. 

Art. 9.* L a concesión de una cruz de cual 
quiera de las tres categorías deberá publicarse 
en la Gacela, con un extracto de los fundamen 
tos que la motivan firmados por el ministro; 
considerándose nula y sin ningún valor ni efecto 
la cruz concedida sin cumplir con este requi 
silo. 

Art. 10. E l ministro de Fomento expedirá ol 
diploma, una vez publicada la concesión en la 
Gacela, expresándose en el mismo el mérito 6 
servicio en cuja virtud se concede, sin cuyo tí 
tulo no podrá hacer uso de los distintivos de la 
Orden; y se satisfarán 5 pesetas por derechos de 
expedición, autorizlndose el diploma de la gran 
cruz con el sello primero, el de la primera clase 
con el sello segundo, y el de la sencilla con el 
tercero, satisfechos en papel de pagos al Estado, 
<5 presenlandoel sello al negociado encargado de 
la expedición. Estos derechos no pueden dispen­
sarse en ningún caso. A cada diploma se acom 
pañará un ejemplar de este reglamento. 

A r l . 11. Los extranjeros podrán optar á es-
la condecoración por iguales servicios y con las 
mismas condiciones que por esle reglamento se 

establecen por méritos contraídos en nuestro 
país. 

Art. 12. Los tribunales de justicia remitirán 
testimonio de toda sentencia ejecutoria infaman­
te que recaiga en causa seguida contra los que 
disfruten de esta distinción, quedando de hecho 
anulada la gracia y privado de todas las prero-
gativas de la Orden el interesado, excluyéndose 
su nombre del registro de los caballeros, que 
debe llevar el ministerio, y de la lista que anual­
mente ha de publicarse en la Guia de Foraste­
ros. 

Art. 13. Los caballeros de la Orden civil de 
.Varia Vic íona tendrán representación perso­
nal ó en corporación en todos los actos oficiales 
y solemnidades académicas por derecho propio, 
entrada franca en los Museos, bibliotecas, ar­
chivos, escuelas y estableclmienlos de instruc­
ción pública sin prévia invitación en lodos los 
casos. 

Art. 14. Para la representación oficial, y con 
el fin de establecer y mantener las relaciones de 
esta Orden, como corporación, con el ministerio 
de Fomento y con el Gobierno, habrá en Madrid 
una asamblea compuesta del caballero gran cruz 
más antiguo, presidente; el que le siga en anti­
güedad, vicepresidente, y siete vocales más con­
decorados, tres por lo ménos con cruz de prime­
ra clase, ejerciendo como secretario el mis mo­
derno. 

A r l . 15. Es obligación de los auxiliares del 
negociado encargado de estos asuntos el despa­
char los expedientes con el secretario de esta 
asamblea en los asuntos de su competencia, y 
estar á las órdenes del presidente en cuanto al 
servicio se refiera. 

E l ministro de Fomento podrá conceder, á pe­
tición del presidente, licencia para celebrar j u n ­
tas con ei propósito de ocuparse del adelanto y 
fines de su instituto, y facilitará local donde or­
dinariamente pueda reunirse la asamblea. 

Madrid 18 de Julio de 1871.—Aprobado por 
S. M . — E l ministro de Fomento, Manuel Ruiz 
Zorrilla. 

JOYAS Y ALHAJAS. 
ó SEA 

su h i s t o r i a en r e l a c i ó n c o n l a p o l í t i c a , l a 
g e o g r a f í a , l a m i o e r a l o g i a , l a q u í m i c a , e t c . , 
desde los p r i m i t i v o s t i e m p o s hasta e l d i a . 

Obra escrita en inglés por Mad. de Barrera, y 
traaucüa directamente al casteilaao por 

J . F . y V . 

(Continuación.) 

C A P I T U L O I I . 

G e o g r a f í a de los d i aman tes 
(en e l m u n d o a n t i g u o ) . 

El origen de las piedras preciosas permaneció 
tan ignorado en la Edad .Media, como lo había 
sido en los tiempos antiguos. Los mercaderes 
venecianos, primeros que navegaron en el mar 
de tas Indias orientales, guardaban el secreto 
del paraje donde hscian su rico comercio. 

En las obras de historia natural de los árabes 
y los persas, se cita generalmente á Aristóteles 
como primera autoridad en esta materia, y se 
le atribuyen con este motivo las fábulas más in­
verosímiles acerca del origen y cualidades de 
las sustancias naturales, algunas con justicia, 
pero las más sin el menor asomo de fundamen­
to. Así, acerca del diamante, algunos autores 
refieren que Alejandro, en su visita al monte 
Zulmeah (otros le llaman Sarandip), donde es­
tá situado el Inaccesible valle de los diamantes, 
mandó arrojar á él trozos de carne como único 
medio de obtener aquellas joyas: los buitres ha­
ciendo presa en la carne, á la que se adherían 
los diamantes, los fueron soltando en su vuelo 
por diferentes parles del mundo, que son las 
únicas en que se han descubierto. 

Marco Polo, que viajó por la India á princi­
pios del siglo xni, refiere, poco más ó ménos, del 
mismo modo, la industria de procurarse los dia­
mantes, como que le fué comunicada por los ha­
bitantes mismos. «Estos le dijeron que en vera­
no, cuando el calor es excesivo y no llueve, su­
ben á las montañas con gran trabajo y no menor 
peligro, á causa de las muchas serpientes de 
que están infestadas. Cerca de la cumbre dícese 
que existen valles profundos minados de caver­
nas y erizados de precipicios, entre los cuales 
se encuentran los diamantes, y que las águilas 
y cigüeñas en gran número, tienen allí su» ni­
dos. 

Los que van en busca de diamantes se es­
tablecen cerca de la boca de una caverna, y 
desde allí arrojan al fondo de los valles sendos 
trozos de carne á la que aquellos se pegan y de 
la que se apoderan las águilas y las cigüeñas 
para l levárselaálo allode las rocas. Los hombres 
suben á ellas inmediatamente, ahuyentan los pá­
jaros, y cobrando la carne, hallan comunmente 
pegados á ella los diamantes.» 

Esta relación sobre la manera de obtener 
piedras preciosas de un valle inaccesible, es 
idéntica á una de Sinbad el marino en las no­
ches árabes. Es probable que la historia del va­
lle de los diamantes era corriente en el mundo 
oriental, pues su antigüedad está debidamente 
comprobada por Epifanio en su obra De duode-
cim lapidibus rationali sacerdolis infixis, es­
crita en el siglo iv. 

Los diamantes se han encontrado diseminados 
en las arenas ferruginosas de loa antiguos alu­
viones y en los lechos de los rios. Desde el des­
cubrimiento del diamante como piedra de gran 
valor hasta el principio del siglo xvin, algunos 
ilustres europeos ejercían el comercio de la pe­

drería con las Indias Orientales, y entre ellos fué 
el más distinguido Juan Bautista Tavernier. E l 
fué, en efecto, el primero que publicó una des­
cripción fiel y detallada de las minas de diaman­
tes, de la manera de trabajarlas y del comercio 
á que dieron origen. 

Sus viajes, aunque pueden todavía considerar­
se como autoridad importante en cuanto al ramo 
de pedrería, son tan poco conocidos, que no du­
damos ofrecerán interés para muchos de nuestros 
lectores algunos extractos de sus obras, y una 
ligera noticia del autor. Esle célebre viajero, 
cuyas relaciones fueron en su época objeto de 
grandes elogios y censuras á un mismo tiempo, 
y cuyo testimonio como joyero y testigo ocuiar 
es doblemente valedero, merece un entero cré­
dito en cuanto se refiere á sus propias observa­
ciones, porque ni sus juicios ni su veracidad 
pueden impugnarse fundadamente. Cuando T a ­
vernier, no obstante, refiere algo por informe 
de otros, su narración es comunmente exagera­
da ó totalmente Infundada. Muchas de sus aser­
ciones, que le atrajeron el ridículo de sus con­
temporáneos, se han confirmado por el testimo­
nio de viajeros modernos. 

Juan Bautista Tavernier nació el año 1605 en 
París, donde su padre, natural de Antwerp, se 
estableció en el comercio de mapas. E l joven 
Tavernier aprendió el comercio de la pedrería, 
y los conocimientos que en ésta adquirió fue­
ron después para él de grao provecho y de re­
creo al mismo tiempo. Las conversaciones de los 
concurrentes á la tienda de su padre estimula­
ron su inclinación natural, y á los 22 años em­
pezó á viajar por Francia, loglateri-a. Países 
Bajos, Alemania, Suiza, Hungría é Italia. Con­
sumió cuarenta años de su vida viajando por 
Turquía, las Indias orientales y Pérsia, donde 
adquirió una gran fortuna en el comercio de las 
piedras preciosas. A su vuelta á Francia, en 
1664, mereció de Luis X I V un título de nobleza, 
y compró la baronía de Aubonoe en el cantón 
de Berna á orillas del lago de Ginebra. 

Había pensado pasar allí entre sus correligio­
narios (pues era protestante) el resto de sos 
días, gozando de la fortuna que tan trabajosa­
mente habia reunido; pero el mal éxito de las 
empresas de un sobrino suyo, á quien se la ha­
bia confiado en su mayor parle, le obligó de nue­
vo á correr el mundo. Un flete de doscientas 
veintidós mil libras, del que se habia prometido 
un beneficio de más de un millón en Levante, 
dió tan mal resultado, que para atender á las 
pérdidas y habilitarse de nuevo para el comer­
cio, vendió sus Estados, y á la avanzada edad 
de ochenta y cuatro años partió para Oriente. 
Creyó, sin duda, que con su larga experiencia 
y vastos conocimientos del comercia lograría 
muy pronto reparar las pérdidas sufridas; pero 
olvidaba que ya carecía de aquella flexibilidad, 
propia de la juventud, y de la robustez de la 
edad madura, y la muerte le sorprendió en su 
camino en Moskow, el año 1689. 

E n sus seis viajes á Turquía, Pérsia y Orien­
te de la India durante casi medio siglo, Taver­
nier, qae era observador y de buen criterio, ad­
quirió un gran caudal de noticias útiles é intere­
santes; pero como su prolongada ausencia del 
país nativo y frecuente comunicación con extran­
jeros le incapacitasen para editar sus viajes, fué 
preciso que otros les diesen forma, y los publi­
casen, y así lo hicieron Chapuzeau y L a Chape-
lie. (3 vol. París 1677-79.) 

Tavernier visitó tres minas de diamantes: la 
de Raolconda, cerca de Visapoor; la de Coloor, 
en el Circars, hoy de los ingleses, situada como 
á cosa de 30 leguas al Oeste de Masulipatam, y 
la de Sumelpoor, ó Guel, al Sudeste y frente á 
Bengala. Nunca ha podido determinarse de una 
manera positiva la antigüedad de estas minas. 

Los primeros diamantes 'conocidos en el co­
mercio de Europa se trajeron de los reinos de 
Visapoor y Golconda. E l descubrimiento de la 
mina que ha dado tanta celebridad á Golconda, 
se atribuye á un pobre pastor, quien, siguiendo 
á su ganado, tropezó en un guijarro que le l la­
mó la atención por su forma, y recogiéndolo lo 
cambió por un poco de arroz con otro no ménos 
ignorante que él de lo que era aquella piedra. 
Esta, después de pasar así por varias manos, 
llegó á las de un mercader que conoció su va­
lor, y que después de muchos informes y dili­
gencias dió con el lugar de la mina. Lasescava-
ciones dieron una tierra colorada, mezclada de 
guijarros y con intersecciones de venas blancas 
y amarillas de una sustancia parecida á la cal. 

Tavernier creyó haber sido el primer europeo 
que habia visitado las minas de Golconda; pero 
no era así, pues un inglés, llamado M; thold, es­
tuvo allí antes que él en 1622, y encontró que 
trabajaban 30.000 hombres en la reina que v i ­
sitó, que dijo se hallaba solo á dos leguas de la 
capital. Estaba entonces arrendada á Marcan-
dar, rico comerciante [de pedrería que pagaba 
al rey trescientas mil pagodas anuales por el 
derecho de explotación: las piedras de más de 
dos quilates se reservaban además para el rey. 
Marcaudar dividió el terreno en pertenencias 
cuadradas, cuya explotación subarrendó á otros 
comerciantes. Se imponían severos castigos á los 
que intentasen defraudar los derechos del sobe­
rano; pero esto no era bastante para impedir que 
una gran cantidad de diamantes circulasen en el 
comercio sin tocar en las manos del rey. Methold 
vió dos de ellos que cada uno pesaba cerca de 
veinte quilates, y muchos de ellos diez y doce 
quilates. Tal era el aprecio que se hacia de las 
piedras de gran mérito, que DO obstante el peli­
gro del secuestro, el vendedor obtenía siempre 
una ganancia considerable. 

Las minas de diamantes de Golconda no se 
hallan en el rádio de la fortaleza, cuyo suelo 
nunca ha producido piedras preciosas de ningún 

género , sino en la base de los montes del Neela-
Mulla, cerca de los rios Krischna y Pomar. 
Aquel distrito es tan estéril de sí, que probable­
mente fué un desierto ames del descubrimiento 
de su tesoro mineral. Cuando Methold estuvo 
allí, no obstante la carestía de las provisiones á 
causa de la grao distancia á que habían de tras­
portarse, existia una población de unas cien mil 
almas, cuya mayor parte se componía de mi­
neros, trabajadores y comerciantes. Las piedras 
se llevaban á Golconda en estado broto, y allí se 
tallaban y pulían. Asi, siendo aquella ciudad el 
empório de aquel comercio, se suponía general­
mente en Europa qae los diamantes tenían allí 
su criadero. Las mmas que primitivamente pro­
dujeron piedras de tanto valor, se hallan hoy es­
tériles y abandonadas. A la salida de Methold de 
Masulipatam, la mina que él habia visitado á 
cuatro jornadas de aquella ciudad, se hallaba 
ya casi extinguida. 

Los geólogos modernos son de opinión que 
las minas de diamantes más ricas existen en los 
terrenos vírgenes, no registrados aun por los 
naturales de la India, que carecen de todo co­
nocimiento científico para dirigir sus explora­
ciones. Se supone que las extratificaciones de 
muchos terrenos del país son de diamantes, y 
que la tierra contiene tesoros Inagotables en 
esle género. 

L a descripción de las minas de Golconda por 
Tavernier, es mucho más circunstanciada. V i ­
sitó el Golfo pérsico para especular en el comer­
cio de las perlas, y allí se decidió á continuar 
hasia Golconda para comprar diamantes y ven­
der al rey las perlas que llevaba, de las cuales 
la menor era de treinta y cuatro quilates. 

L a primera mina que visitó fué la de Raol­
conda, que era entonces la de más fama, y que 
según le informaron habia sido abierta algunos 
doscientos años antes. Se hallaba á cinco jor­
nadas de Gulconda y á ocho ó nueve de Visa­
poor. Hablando de la manera de vender las pie­
dras allí, dice: 

«Es curioso el espectáculo que ofrecen por 
la mañana los hijos de los mineros y de otras 
personas del distrito. 

«Los muchachos, de los cuales el mayor no 
pasa de diez y seis años, y el menor no baja de 
diez, se reúnen y se sientan al pié de un grande 
árbol en la plaza del lugar. Todos llevan el pesa 
diamantes en un laleguito colgado á un lado de 
la cintura, y en el otro una bolsa con una can­
tidad que se eleva á veces de quinientas á seis­
cientas pagodas. Allí esperan á los vendedores 
de diamantes, ya sean do la vecindad ó de al* 
guna otra mina. Cuando ss les presenta un dia­
mante de venta lo entregan inmediatamente al 
muchacho de más edad, á quien implícitamente 
se le reconoce como cabeza de la cuadrilla. E s ­
le examina la piedra con toda detención , y 
después la pasa al compañero de su lado, que la 
reconoce á su vez y la entrega al que le sigue, 
pasando así sucesivamente deunamano á otraen 
medio de un profundo silencio, hasta que vuel­
ve á parar al primero que la examinó, quien pre­
gunta entonces por el precio y hace la compra. 

• Si sus compañeros juzgan que ha pagado un 
precio demasiado alto, está obligado á quedarse 
con la piedra por su cuenta exclusiva. Al ano­
checer echan sus cuentas, examinan las com­
pras del dia, clasifican las piedras según su co­
lor, tamaño y pureza, poniendo á cada una el 
precio que se proponen obtener por ella, y las 
llevan después á sus amosque tienen siempre 
colecciones por completar, y los beneficios se 
dividen entre los jóvenes mercaderes, con la so­
la diferencia de que el cabeza de la compañía 
reporta un cuatro por ciento más que los otros. 
Estos muchachos esián tan al corriente del valor 
de toda clase de piedr.is, que si cualquiera de 
ellos ha hecho alguna compra y desea después 
cederla, halla siempre alguno de sus compañe­
ros dispuesto á hacerse cargo de ella con la sola 
rebaja de un medio por ciento del precio pa­
gado. 

Los trabajadores de las minas están tan mi­
serablemente retribuidos—pues su salario no 
pasa de tres pagodas al año—qne siempre que 
pueden aprovechan la ocasión de ocultar algu­
no de los diamantes que se encuentran, lo cual 
no deja de ser difícil atendido á que su traje se 
compone solo de una banda de tela de algodón 
que llevan rodeada á la parte media del cuerpo. 
Tavernier cuenta de un minero que se escondió 
un diamante de dos quilates en el lagrimal de 
un ojo, y, sin embargo, fué descubierto. 

Los comerciantes que acuden á la mina á 
comprar no tienen necesidad de ir en busca de 
los vendedores, si no que se están en su aloja­
miento, á donde acude por lo mañana el amo 
de la mina á presentarles muestras. Si se trata 
de grandes partidas las deja en su poder uno ó 
dos dias para que pueda examinarlas y hacer 
sus cálculos detenidamente. Pasado este tiempo, 
si el minero observa en el comprador alguna 
vacilación, receje los diamantes, los envuelve 
en una punta de su camisa ó de su faja y se re­
lira. Los mineros nunca ofrecen segunda vez las 
mismas piedras, y cuando ménos las mezclan 
con otras á fin de poder alterar el precio pedido 
anteriormente. 

L a manera de negociar entre estos comer­
ciantes era especial: desde el principio al fin, la 
transacción se hacia en el más profundo silencio, 
sentados comprador y vendedor en el suelo con 
las piernas cruzadas, el uno enfrente del otro. 

E l vendedor tomaba la mano del comprador 
y se la metia debajo de su faja, en señal de que 
la transacción estaba hecha, sin que mediase 
más instrumento que el de las manos, sin auxi­
lio de los ojos ni de la palabra, y lodo esto en 
medio de la mayor reserva, á pesar de hallarse 
présenles oíros comerciantes. Si el vendedor 
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apretaba loda la mano del comprador, se enlen-
dia que el precio convenido era de mil rupias ó 
pagodas, según que babian tratado de una ú 
otra moneda. Cuantas veces le apretaba la ma­
no, %e compreudia que eran otros tantos milla­
res el precio convenido. Si le apretaba solo los 
cinco dedos, era el número quinientos; cieuto 
un dedo solo; cincuenta, medio dedo basta la 
articulación deenmedio, y diez una sola articu­
lación. Sucedía á veces que se trataba la venta 
de un mismo lote en el mismo sitio con diferen­
tes personas presentes, en presencia de los mis­
mos circunstantes, por siete ú ocbo veces, y 
nadie sino las partes interesadas conocían el pre­
cio convenido en cada uno de aquellos tratos 
diferentes. Nunca ocurria engaño alguno sobre 
el peso, excepto en las ventas clandestinas, por­
que babia un empleado del rey destinado á pesar 
los diamantes sin gravámen alguno para los co­
merciantes, los cuales tenían que someterse á 
sus decisiones. 

L \ segunda mina que visítd Tavernier fué la 
de Gani, llamada Coloor por los persas, en el 
mismo reino, y á distancia de siete jornadas de 
la capital. En aquella época trabajaban en ella 
sesenta mil bombres. Su descubrimiento se de-
bid también á la casualidad, un siglo antes de la 
visita de Tavernier. E l primer diamante lo ha­
l l é un pobre hombre que estaba preparando la 
tierra para sembrar raijo. E l , sin embargo, com­
prendió el valor de la piedra y la l levé á la ca­
pital, donde el tamaño causé gran sorpresa á 
los comerciantes, pues pesaba veinticinco quila­
tes, cuando las mayores que se hablan visto has­
ta entonces no pasaban de doce. 

Otras mucho mayores se hallaron sucesiva­
mente en aquella mina, entre las cuales eran 
frecuentes las de cuarenta quilates, y Tavernier 
nos habla de una riquísima regalada por el ge­
neral indio Mirgimola á Cha-Gehan, padre de 
Aureng-Zebe, después de la traición que hizo á 
su amo anterior, el rey de Golconda. En su es­
tado bruto pesé setecientos ochenta, y siete y me­
dio quilates. 

Aunque de gran tamaño las piedras de aquel 
distrito, los joyeros franceses las consideraban 
inferiores en cuanto á pureza y color, que tira­
ba á verde, amarillo é rojo. 

La tercera y más importante mina que visité 
Tavernier, explotada en tiempo de aquel viajero, 
fué la de Sumelpoor, al Sudoeste y en frente de 
Bengala, que tomaba su nombre de una gran 
aldea vecina: se la llamaba también «Guel.» de 
un rio de esto nombre que corre á su pié, y en 
cuyo lecho se encontraban también diamantes. 

Existen otras tres minas además de las que 
visitó Tavernier: la de Gandicotta, en el antiguo 
territorio de Tippoo, sobre sesenta millas al No­
roeste de Midras, entre Gooti y Cuddalah; la de 
Beiragoor, treinta leguas al Sud de Sumelpoor; 
y la tercera, ilnalmente, situada en el Ganges, 
cerca de Panna, como á treinta leguas al S u ­
doeste de Allahabad. 

Las minas de Panna son las que ofrecen más 
interés para los anticuarios, porque prueban la 
existencia de los distritos de diamantes en la 
parte de la India conocida de los antiguos. L a 
región de Panna era la tierra de los prasianos, 
que constituían la nación más polerosa de la 
India. Su capital, Patibothra, en las cercanías 
de Patna, se mira generalmente como la capital 
de la ludia. 

E l Jawahir-nameh describe la manera de 
trabajar en busca del mineral y el lavado del 
guijo. L a semejanza que existe entre el diaman­
te y el cristal de roca, ambos hijos de una mis­
ma matriz, ha dado al segundo el nombre de 
Kacha é el inmaduro, y á la joya verdadera el 
de Pakka é diamante maduro. 

E n la isla de Borneo existen también minas 
de diamantes. Durante estos últimos veinticinco 
años se han descubierto arenas que contienen 
diamantes en Siberia, en las vertientes occiden­
tales de los montes Urales, cerca de Keskanar. 
Hasta del Africa se espera obtener diamantes (1). 
Tres se encontraron en las arenas auríferas del 
rio Gounel, en la provincia de Constantina. Una 
de estas piedras, de peso de tres quilates y de 
valor de cien duros, si estuviera limpia, se halla 
actualmente en la escuela de minas de París; 
otra que pertenece al Museo de Historia natu­
ral , pesa un quilate y cuarto; y la tercera, de 
un quilate pasé á la colección de M. Drée. 

CAPÍTULO I I I . 
G e o g r a f í a de las p i e d r a s preciosas en e l 

a n t i g u o y n u e v o m u n d o . 

Casi todas las hialinas corindones proceden de 
Pegu, Ava y la isla de Ceilan. Tavernier dice 
que en el reino de Pegu se las halla en una 
montaña llamada Capillan, doce jornadas al nor­
deste de la ciudad de Siren, residencia del rey. 
E n aquella montaña se encuentran rubíes, topa­
cios amarillos, záfiros blancos y azulea, amatis­
tas, etc.. Añade que es imposible ir por tierra á 
las minas, á causa de estar poblados de fieras 
los bosques que atraviesa el camino. 

E l gran valor del rubí procede, no solo de lo 
raros que son los ejemplares perfectos, sino del 
cuidado con que los indios tratan de evitar la 
exportación de los mejores. Eo verdad, en nin­
gún país de Europa se encuentran compradores 
tan dispuestos como ellos á pagar los precios 
más elevados por los rubios de extraordinario 
mérito. Así sucedía lambían cuando Tavernier 
fué á aquellas tierras: dice que era casi imposi-

(I) Esta esperanza no hy tardado en realizarse, 
pues actualmente los ingleses tienen eo explotación 
algunas minas de diamante) en el Cabo de Buena 
Esperanza. 

y (N. del T.) 

ble lograr buenos rubíes de tres quilates arriba, 
y que obtuvo más beneficio en llevar piedras de 
esta clase de Europa á Asía, que en traerlas de 
Asia á Europa. Los rubíes de Ceilan son los más 
estimados. Las aguas de los torrentes los arras­
tran de lo alto de las montañas, y los depositan 
en los lechos de los arroyos. 

L a relación siguiente sobre las minas de r u ­
bíes y záfiros de Pegu y Ava se debe á M. 
Cravrfurd, viagero moderno. «Las piedras pre­
ciosas que se asegun existen en el territorio 
Burmese, son principalmente de la familia del 
zífiro y el rubí espinela. Se los encuentra en 
dos lugares no muy distantes uno de otro, l ia-
llamados Mogaut y Kiatpean á cinco jornadas de 
la capital y en dirección E . S. E . , por lo que 
supe que aquellas piedras preciosas no se obte­
nían por medio de la explotación de minas, sino 
simplemente removiendo y lavando el cascajo 
del lecho de los arroyos d riachuelos. Todas las 
variedades del záfiro, así como ta espínela, se 
encuentran juntas y con ellas también grandes 
cantidades de corindón. Las variedades existen­
tes son el záfiro oriental, el rubí oriental é pie­
dra encarnada, el rubí opalescente, el rubí de 
ojo de gato, el rubí estrella, el verde, el amari­
llo, los záfiros blancos y la amatista oriental. 

E l záfiro común es el más abundante; pero 
está muy distante de ser tan estimado de los 
Burmeses, como el rubí, en lo que convienen 
con los demás países. Yo traje algunos de gran 
tamaño, de los cuales el mayor no bajaba de 
3,630 granos, ó sean 907 quilates préximamen-
le. E l rubí espineta (zeba-gaong) no es raro en 
Ava; pero no se le aprecia tanto por los natura­
les de aquel país. Yo adquirí y traje á Inglater­
ra un ejemplar perfecto en cuanto á color y 
limpieza, y de peso de 22 quilates. Las rai-
nasde záfiros y rubíes se consideran de pro­
piedad del rey; él , al ménos, reclama la pro­
piedad de las piedras que exceden del valor 
de un viss do plata é de dos tícals. Parece que 
los mineros tratan de eludir este derecho, redu­
ciendo las piedras á pequeños fragmentos. En 
la tesorería real existen, sin embargo, muchas 
piedras finas de ambas clases. E l año anterior á 
nuestra visita, enviaron de las minas al rey un 
rubí de peso de 124 granos, y el año precedente 
otros ocho muy buenos, pero de menor tamaño. 
No se permite visitar las minas á los extranje­
ros, quedando también excluidos rigorosamente 
los chinos y mahometanosresidentesen Ava» (1), 

Cuando Pegu fué anexionado á las posesiones 
británicas en 1852, se alimenté la esperanza de 
que sus ricos productos tan cuidadosamente 
guardados, pasarían al fin á Europa, pero no se 
ha notado todavía diferencia alguna en el tama­
ño y número de los que conocemos. Aquella 
parte del Asía es, sin embargo, poco conocida, y 
lo que cuentan los viajeros de los tigres, leo­
nes y culebras venenosas que infestan el inte­
rior de aquellas tierras, no sabemos si verdade­
ras é imaginarias, para encarecer las joyas ad­
quiridas á través de tantos peligros, son una 
prevención suficiente para que la generalidad de 
los viajeros desistan de explorar regiones tan 
apartadas. 

Las piedras de mejor color se suponen mono­
polizadas por los príncipes del Asia. E l subbah 
de üeccan poseía un rubí precioso de una pul-
gsda do diámetro, y el rey de Pegu era due­
ño del mejor conocido en el mundo: su pu­
reza ha dado origen á uq proverbio, y su valor 
es verdaderamente inapreciable. 

E n poder de los príncipes europeos se en­
cuentran pocos rubíes de gran tamaño en com­
paración de los que poseen los potentados de la 
India, si bien en cuanto á belleza Tavernier dio 
la preferencia á los rubíes del rey de Francia 
sobre todos los del Gran Mogol. Sin embargo, 
el viajero francés nos refiere que contó cíenlo 
ocho grandes rubíes en el trono del monarca 
de la India, que variaban en el peso de ciento á 
doscientos quilates, y un solo ejemplar de peso 
de dos onzas y media. 

Los berilos orientales vienen de la lodiaorien-
tal, de las riberas del Eufrates, y del pié del 
monte Tauro. 

E l crisólito oriental, muy raro, se le halla so­
lo en la isla de Ceilan. 

E l granate más fino viene de la Siria, Calicut, 
Cambye y Cananor. Cierto granate oriental de 
color rojo de naranja, tirando al amarillo del j a ­
cinto, muy duro y vistoso, procede de Sorian, 
ciudad de Pegu, de donde le vino el nombre de 
sorano que le dieron los antiguos. Los granates 
se encuentran en las pizarras y otras rocas es­
quistosas, y también en las calizas. Se les halla 
á veces también sueltos en las montañas y en 
las arenas de los ríos. 

Los granates más finos del Occidente son los 
que se sacan de las minas de Hungría y Bohe­
mia, y aunque considerados en general muy in­
feriores á los orientales, no dejan de contarse 
algunos ejemplares preciosos. E l siguiente ex­
tracto de Tavernier prueba que también aquel 
hombre, inteligente en la materia, confundió con 
los rubíes los granates de Bohemia. 

«En Bohemia existen minas que producen 
guijarros de varios tamaños, algunos grandes 
como huevos, y otros como el puño. Rompién­
dolos se encuentran en algunos de ellos rubíes 
tan duros y finos como los de Pegu. Recuerdo 
que estando un día en Praga con el virey de 
Hungría, á cuyo servicio me hallaba yo enton­
ces, y eo ocasión que éste y el general Wallens-
tein se estaban lavando las manos para sentarse 
á la mesa, llamó la atención del virey un pre­
cioso rubí que el general llevaba en una sortija, 
creciendo su admiración doblemente cuando é s -

( i ) Journal of au Embassy to the court of Ava.— 
p.442. 

te le informó que era oriundo de las minas de 
Bohemia. Al partir el virey, el du<jue le regalé 
un cesto con ciento de aquellos guijarros, y ha­
biéndolos partido al llegar á su casa, solo en 
dos de ellos se encontró un rubí grande de cinco 
quilates el uno, y el otro de un quilate.» 

Es muy díticil asegurar con loda precisión de 
dónde sacaban su peirería los antiguos. L a pa­
labra topacio derivada de una isla del Mar Rojo, 
á donde se supone que los antiguos iban á bas­
car esta piedra preciosa, se aplicaba sin embar­
go á un mineral distinto del que nosotros cono­
cemos con aquel nombre. L a variedad del topa­
cio nuestro se denominaba por ellos crisólito. 

Tesias nos dice particularmeolc, que las pie­
dras finas que los babilonios empleaban para los 
sellos, eran procedentes de la India, y que las 
sardónicas, ónices y otras piedras por este esti­
lo, se recogían en los montes lindantes con el 
desierto. E l testimonio de viajeros modernos 
continua esta aserción, y también el hecho de 
que aun en nuestros días se encuentra el mejor 
lapislázuli en aquellas regiones. 

Si lo que Tesias refiere es digno de crédito, 
no hay duda en que el Norte de la India es el 
suelo originario de las primeras piedras precio­
sas. L a prueba de que se criaba allí el zafiro de 
los antiguos, llamado por nosotros lapislázuli, 
la hallamos en el testimonio de viajeros más 
modernos y de más confianza. 

«Las esmeraldas y jaspes, dice Teofrasto, que 
se usan como adornos, nos vienen del desierto 
de Bactriana é Cobi, donde las recogen los via­
jeros que van allí en la estación de los vientos 
del Norte que remueven las arenas.» 

Y en otro lugar dice: «La mayor de estas es­
meraldas, llamadas Baclrianas, se halla en T i ­
ro, en el templo de Hércules: es una columna de 
dimensiones asaz prouunciadas.» 

Esta seria probablemente la misma columna 
de que habla lierodoto: «En el templode Hércu­
les el Tirio, dice el historiador, vi dos columnas, 
una de oro macizo, y laotra de esmeraldas, que 
brillaba en la oscuridad.» Heeren supone que la 
tal columna debía ser de lapislázuli, '.como la 
que se vé en la iglesia de los Jesuítas eo Roma. 

Heeren, refiriéndose al pasage de Aesias que 
hemos ciudo, observa que contiene indicaciones 
que con respecto á los ónices parece quería de­
signar las montañas de Gate como suelo de su 
procedencia, puesto que habla de un sol ar­
diente y de la mar allí vecina, en lo cual nos 
confirma el ver que aun en nuestros días se en­
cuentran dichas piedras en gran cantidad en 
aquellos mismos parages, esto es, en las monta­
ñas próximas á Cambaya y Bcroacb, que es la 
antigua Baragasi, y es la prueba más conclu-
yente de aquella aserción, pues que esta parte 
de la costa de Decean era precisamente la más 
conocida de los antiguos, siendo un hecho fuera 
de loda duda que navegaban desde el Golfo pér­
sico á aquellas regiones. 

Seiscientos años antes de Jesucristo los grie­
gos y fenicios marchaban al frente de la c ivi l iza­
ción, en cuyos remolos tiempos. Hércules, el 
tirio, navegaba en lodos los mares, comprando 
y llevándose de cada país las mejores produc­
ciones. No desprecié los fiaos granates de la 
costa de las Calías, n ie l coral de los Rieres, ni 
los producios de las ricas minas que se explo­
taban entonces i flor de tierra en los Cevennes, 
los Pirineos y los Alpes, y penetrando en el mar 
Báltico, recogió y se l levé el ámbar que enton­
ces como ahora enriquecía sus riberas. Los car­
tagineses heredaron de los fenicios el génío dd 
comercio, y llegaron á apoderarse de los países 
de donde extraían sus más preciadas mercan­
cías. España producía el oro que abastecía á sus 
legiones para contrarestar el poder de Roma y 
sostener á sus ambiciosos jefes. Del interior del 
África sacaban también oro y piedras preciosas, 
y ios esclavos negros tan estimados en Italia y 
Grecia. 

La piedra fina llamada entonces calccdénía, 
que deriva su nombre de Carlago, era explota­
da en las montañas del interior de Africa y lle­
vada al país de losgaramantes, á donde iban los 
cartagineses á buscarla. Aquella piedra, que se 
llamaba también carbunclo, como en estos tiem­
pos, ocupaba entre los ónices el primer lugar: se 
hacían de ella vasos y copas, y los ricos las 
usaban con tal prufusíon que el comercio de la 
calcedonia alcanzó una extensión considerable. 

L a Cerdeña fué una de las posesiones más 
importantes para aquella nación mercantil, no 
solo por su situación geográfica, sino también 
por sus minas de oro, plata, y piedras finas, y 
por la fertilidad de su agricultura. Esla última 
ventaja, sí hemos de dar crédito á un escritor 
antiguo, fué despreciada de los cartagineses, 
pues ordenaron la destrucción de todos los ár­
boles frutales de la isla, y prohíhieron el cultivo 
de la tierra, bajo pena de muerte. Esta extraña 
prohibición de parle de un pueblo que tan bien 
conocía el valor d é l o s productos de la agricul­
tura, puede explicarse solamente por la mayor 
importancia que daban á la riqueza mineral, á 
cuya lexplotacíon se propusieron convertir la 
atención y el trabajo de aquellos habitantes. 

Uno de los países del Oriente más ricos en 
producciones minerales es Ceilan, conocido de 
los primeros historiadores con el nombre de 
Trapobaoa. L a primera noticia que de esta isla 
se tuvo en Europa, se debió á los macedoníos 
que estuvieron con Alejandro en la India. L a 
Trapobana contribuyó abundantemente á suplir 
las demandas del lujo, signo de decadencia de 
la que un tiempo fué señora del mundo. Las se­
das de la China, las piedras preciosas de Ceilan 
y la rica especiería y aromas de la India, eran 
los principales artículos de demanda de los na­
vegantes romanos. E n cambio de productos tan 
costosos, Roma se vela obligada á dar oro y 

plata por valor de 80 millones de reales, de los 
cuales una gran parte correspondía á la capital 
de Ceilan. 

(Coníinuaró.) 

LA YIDA DEL CAMPO. 

A MI AMIGO EL SEÑO^ SANTIAGO PEREZ. 
- jObl ¡cuántos que en ciudades populosas 

Vida aguada y turbulenta pasan 
Envidian la quietud de mi retiro 
Y mi choza pajiza y solitaria! 

¡Ay amigo! jquizi ignoran ellos! 
¡Afortunado yo si lo ignorara! 
¡(J le las penas se albergan en las chozas 
Como en ciudades y opulentas casas! 

Quien no lleva consigo la ventura, 
Ora viva en palacio, ora en cabana. 
En vano busca fuera de sí mismo 
E l bien supremo de la paz del alma. 

Al pié de las colínas más hermosas 
De todas las que ciñen la Sabana, 
Que con los prados en verdor compilen 
Y en la vistosa variedad y gala, 

Y en paraje repuesto y escondido, 
Hice mí alegre y rústica morada: 
A sus píés se dilata una llanura 
Que las mieses y flores engalanan. 

Los árboles robustos y frondosos 
Dejan caer sus ondulantes ramas 
Sobre el lecho pajizo de mi choza, 
Y abrigo ofrecen y su sobra grata. 

Pájaros mil que entre su copa anidan 
Me despiertan cantando á la mañana; 
Y en su follaje, al declinar el dia, 
Suspiran melancólicas las auras. 

Un arroyuelo rápido y sonoro 
Desde la cumbre de la sierra baja 
A ofrecerme sus aguas cristalinas , 
Por un lecho de guijas y esmeraldas. 

Mi esposa tierna, mí sin par esposa. 
Disfrutando también bellezas tantas, 
Vida les da y el seductor hechizo 
Que para mí, sin ella, á lodo falla; 

L a esposa tierna, la sin par esposa, 
A quien adora arrebatada el alma; 
Por quien conserva el corazón enteras 
Las ilusiones de la edad pasada. 

Por la mañana, cuando el sol la cumbre 
Empieza á iluminar de las montañas . 
Sallo del lecho y en el campo aspiro 
Frescas y vivas y fragantes auras. 

L a vista vuelta hácia el vecino prado. 
Miro venir las mujidoras vacas 
En busca de los tiernos becerrillos. 
Que hambrientos las esperan y las llaman. 

Ellrs me brindan la sabrosa leche. 
Que en los sonoros tarros ordeñada. 
Forma lijeros copos de alba espuma. 
Que crece y por los bordes se derrama. 

Luego me llevan lejos las tareas 
A que su vida el labrador consagra, 
Y cuando acaban, al caer la larde. 
Me vuelvo á descansar en mí cabana. 

Al volver, me divisan desde U jos 
Mis fieles perros que la choza guardan, 
Y salen á mi encuen'.ro cariñosos, 
Y , en torno mío, alborozados saltan. 

¡Cuánto al que tiene corazón sensible 
Es grato, amigo, conocer que le aman. 
Que, ausente, le recuerdan con cariño 
Y que su vuelta con anhelo aguardan! 

Salen también gozosos á mi encuentro 
Mis tiernos hijos, prendas de mi alma. 
E l pecho á enajena1" con sus caricias 
Y sus amables é infantiles gracias. 

Al recibir al sol que va á esconderse. 
Tiende el ocaso sus pomposas galas 
De vivísimos tintes luminosos, 
De rosa y oro y de zafiro y grana. 

Y esa escena que pasma cada día 
Cual si por vez primera se admirara. 
Siempre sublime, pero nueva siempre, 
Al través la contemplo de laa ramas. 

En tan plácida hora mis ovejas. 
Que pacían dispersas en la falda 
De la sierra vecina, se reúnen 
Y vienen al redil apresuradas. 

Llega la noche al fin, ¡oh cuán hermosas 
Son las noches de luna en mi cabañal 
¡Qué plácida tristeza comunica 
Su lumbre á las campiñas solitarias! 

¡Dichoso asilo, si perenne fuera 
Tan risueña amenidad y calma! 
¡Dichoso yo, si exenta de inquietudes 
Siempre pudiera el ánima gozarlas! 

Mas ¡ay! que muchas veces pavorosa 
Sobreviene en la tarde la borrasca; 
E l ánimo conturba, y las campiñas 
Despoja de atractivos y de galas. 

E n los cercanos montes y en los valles 
Los desalados huraces braman 
Y arrastrar en su rápida carrera 
Los árboles y chozas amenazan. 

Sigue la noche lóbrega: en los campos 
Reina siniestra y pavorosa calma, 
Y solo turba el lúgubre silencio 
E l torrente que ruje en la cañada. 

Así también mil veces en mí vida 
Exenta de ambición y retirada. 
Las negras inquietudes y zozobras 
La calma de mi espíritu arrebatan. 

Quien no lleva consigo la ventura. 
Ora viva en palacio, ora en cabana, 
En vano busca fuera de sí mismo 
E l bien supremo de la paz del alma. 

JOSÉ MAJÍUEL MARROQÜÍN. (Í) 

(t) Por ser conocida de nuestros lectores la bio­
grafía de este autor no la reproducimos. 

Madrid: 1871.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 

Vin de Bugeaud 
TODíl-N U T R I T X F 

au Quinquina et au Cacao c o m b i n é s 
4 3 , m e I l é a u m n r 

X 7 e t t i * , r u c P a l e s t r a 
4 3 , rae R é a u m u r 

9 1 e t « 9 , r a e P a l e s t r a (¡hez J . L E B E A U L T , pliarmaeien, a Paris 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancas, la 

dtarea crónica, perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfuías, las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico de las calentura* 
Móldales etc. Finalmente conviene de un nwdo muy particularmerile especial á los convalocieutes, á los niños débi les , á las mueeres delicadas, et á las o e r s o n t s 
de edad debilitadas por los anos y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja medicaAns Sociedades de medicina, hán coD«t*«*do 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 

Depósitos en L a Habana : S A R R A y C ; — En Buénos-Agres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las American 

l o s M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S de l o s I N T E S T I N O S 

Son curados D J l p A U n i l T R C I O Q A R A R P Q d e I » l ' ] I j A I l C l U K . \ T E I i , r u e R i c h e l ¡ e u , 26, en Paris.—Este agradable alimento, que está aprobado por la A c a d e m i a s 

Forelusodel llAwMriUU I U L LUO HílHuLO de Medicina de Francia y por lodos los Médicos mas ilustres de Par í s , forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
orlifia el e s tómago y los intestinos, y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amar i l l a y t ifóidea y de las enfermedades e p i d é m i c a s . — Desconfiese de las Falsificaciones.— 
« Depósi to en las principales Farmacias de las Amér icas . 

. INOFENSIVOS Í ^ T c í í 
e n I n s t a n t á n e a m e n t e al cabello y a 
ba su color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
uiedudcM da ojos ni Jaquecas . 

T E I N T U R E o c a L l m a n n 
QUIMICO, F A R M A C E U T I C O D E 1* CLASSE, L A U R E A D O D E LOS H O S P I T A L E S D E PARIS 

1 2 , r u é de l ' E c h i q u i e r , P a r i s . 

Desde el descubrimiento de estos Tinte» perfectos, se 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , qua 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeza. — Oscuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. +0 frs. — Dt . CALLMANN, « « , r u é do 
r K c h l q u I e r , PASIS. — LA HABAKA , MAUItA y C"« 

I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 

Los irrigadores que lleTan la estam­
pilla DKAP1ER & FILS, son los únicos 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de pe r fecc ión acabada, 
ninguna relación tienencon los numero­
sas imilaciones esparcidas en el co­
mercio. 
Precio: 14 á 32 fr . s egún el t a m a ñ o 

B R A G U E R O CON M O D E R A D O 
N u e v a , I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . c j . e l . g . 

PARA EL TRATAMIENTO m CURACION DELAS HERNIAS. 
Estos nuevos Aparatos , de superioridad incontestable, r e ú n e n todas las perfecciones 

del A R T E H X B . M I A B , I O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 

Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Braguetos y Suspensorios. 

D R A P I E R & F I L S , 41, me de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en París. 

Medalla á l i StcidaJ de Isa Cield» 
iadittrialet it Parit. <* 

NO MAS CANAS 
MELANOGENA 

TINTURA SOBRES A L I E N Y K 
de D I C Q Ü E M A R E alné 

DE RUAR 
Par* teñir «D mm mina ta, M 

todo» los matlecs, los cabello» 
y la barba, sin paligro para la plsl 
y ala ain(aa olor. 

Esta tintura aa asporlor á to­
da* las naadaa haata «1 día < • 

Iboy. 
Fábrica en Rúan, rae Saint-Nicolsa, J9. 

• Itepóaito en casa da los prlncipalss p«l-
oadores j perfunMdores dal mundo. 
Casa en »»«rl*, rae St -nonoré , M7. 

DKQüEIWit 

VERDADERO LE ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 

Del Doctor S I G W R E T , único Sucesor. 5 1 me de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy día la superioridad de los eracuatiros 
ŝobre todos los demás medios que te han empleado para la 

^ C U R A C I O N D E LAS E N F E R M E D A D E S 
.ocasionadas por la alteración de los humores. Los eracuatiTOs de 

t.r. R O Y sontos mas infalibles j mas eficaces: curan con toda segu­
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 

V. mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos * una ó 
^ V d o s cucharadas ó i 2 ó 4 Pildoras durante cuetro ó cinco 

días seguidos. IS'nestros frascos Tan acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tratamiento que debe 

Inseguirse. Recomendamos leerla con toda atención j 
En los tapones que se exija el verdadero La ROY 

XVde 'os frascos hay el 
H ¿vse l lo imperial de 
x Siívfrancía J 

o S X . firma 

DOCTEÜR-MÉDECIli' 
ET PHARMACIEM 

P E P S I N E B O U D A U L T 
E X P O S I C I O N U N I V E R S A L D E 1 8 6 7 

la medal la nn lca p a r a l a pepsina p u r a 
h a « ido o targada 

A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 
la sola aconsejada por e l Dr C O R V T S A R T 

m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a so la empleada en loa H O S P I T A L E S D E P . a n i s , con éxito infalible* 
en E l i x i r , T i n o , J a r a b e B O U D A V L T y polvo* (Frascos de una onza), en laa 

Gaatrlt ia G a a l r a l K l a a Aururas IVananaa 
Oprealon Pi tu i tas G a s e a J a q u e c a 

y lo* v o m i t o » de taa m u j e r e s embarazadas 
PARÍS, KN CASA de HOTTOT, S u c c , 24 ROB DES LOJÍBARDS 

Ernetos 
U iarrous 

DESCONFIESE DE LAS FALSIFIGAC10NES D E j U VERDADERA PEPSINA BOUDAULT 

N1CAS10 EZQUERRA. 
ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 

MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 

en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re­
pública de Chile. 

admite toda clase de consigna­
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi­
ciones equitativas para el remi­
tente. 

Nota. La correspondencia 
debe dirigirse á Nicasio Esquer­
ra, Yaiparaiso (Chile.) 

L A B E L O N Y E 
ROB BOYVEAÜ LAFFECTEUR 

AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médico* de los hospitales recomiendan el 

ROB VEGETAL BOYVEAÜ LAFFECTEUR, 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y 

Saraotlzadocon la firma del doctor Giraudeau dt 
atni-GerraiM, médico de la Facultad de Paris. 

Bit* remedio, de muy buen gusto j muy fácil 
4* lomar con el mayor sigilo, te emplea en la 
Marina real baee mae de i asenta aBo«, y cara 
•n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 

" recaídas, todas las enfermedades îlflllticas 

nuevas, tnvetedaras ¿ rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fermedades cutáneas. El Rob sirve para curar: 

Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiffn, palidez, tamores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatla* 
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra» 
sífilis, gaetro-enieritit, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, grália en casa 
de los principales boticarios. 

G R A G E A S 
D E 

GE LIS Y CONTÉ 

Depósito general en la casa del Doctor Ctlraudeao de Saintwserrals, tt, calle Rlcher, Paais. 
— Depósito en todas las boticas.—í>rtcon/le»e d* la fúüilitotitn, yexli«8«l» finaa qo« Tl»l» ta 
»«pi, 7 lleva la flrm« Girsudetu da Sainl-Garrli*. ' 

Farmacentico de 1" clat te de la Facultad de Parla. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 afios, por los 

ma&Scelebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del co razón y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitaciones y opresiones nerríosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos conTulsita, esputos de sangre, ex­
tinción de TOX, etc. 

Deposito general en casa de LABÉLONTE y C*, calle d'Abouklr, 99, plaza de l Caire-
Depósitos : en Habana, L r r i v e r e i r f f R e y c » ; Pernandrs y 0*5 Smrm y C*; — en Utjico, K. Tata VVing«er« y C*j 

Santn María Da s — en Panamá, Krat sc tawl i l ; — en Caracas, s turBp y c*; Braun y C*; — en Cartagena, J. Veles( 
— en Montevideo, V e n t a r » G a r a ¥ r o c h r a ; Laneasra ; — en Bumoi-Ayru, Demarchl hermanos; — en Santiago y Tai* 
patraao, Monalardlni \ — en Callao, Betiea c e n t r a l ; — en Lima, Dapeyron y G* j — «o GuayagMtí, G a u U } Galf# 
y c* en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 

Aprobadas por la Academia da Medicina de Paria. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afls 

1840, y hace poco tiempo, que las Gngeas de Gélis f 
Conté , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de k clorosis (colortt pilidot): las perdidas blancas; 
las debilidades da temperamento, em ambos sexos; 
para fac i l i ta r la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las j o t a -
nes, etc. 
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PILDORAS DÍHiCT 
—Esta nueva com 
biiiacion, fundada 

i sobre principios no 
jconocklos por lo» 
•médicos antiguos, 
llena; ccn una 
precisión digna de 
a'rnrion, todas las 
condicionesdel pro­

blema del medicamento purgante.—Al revé» 
de otros purgativos, este no obra Lien sino 
cuando se toma con muy buenos alimento» 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de SedliU 7 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dóiis, 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los nffins , los ancianos y los enfermos de­
bilitados lo soportan sin diñeultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co­
mida que mejor le convengan según sus ocu­
paciones. 1.a molestia que causaelpurgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—l os mé­
dicos que emplean este medio no encuentras 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre­
texto de mal gusto d por temor de debilitarte 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., j de 10 rs. 

n S T A Y JARABE DE NAFÉ 
d e D E L A I V G R E I V I £ R 

Les únicos pectorales aprobados por los pro­
fesores de la Facultad de Medicina de Francia 
Jf por 50 médicos de los Hospitales de París, 
quienes han hecho consur su superioridad so­
bre todos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadlxos, Crlppe, Irrita, 
elonei y las Aftcoiones d«l pacho y de la 
farfanta, 

ftACAHOUT DE LOS ARABES 
de DELANGRKNIBR 

Unico alimento aprobado por la Academia d« 
Medicina de Francia. Restablece á las person as 
liiferinas del Estómaco ó de los InUitlnos; 
lorlifica á los min .s y á las personas débiles, y, 
por sus propi iedades analépticas, preserva da 
las riabrai amarilla y tifoidea. 

Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DELANGRENIER y las 
sellas de su casa, calle de Kichelieu. 26, en Pa. 
Hs. —Tener cuidado con tas f-iUificaciona. 

Depósitos en las principales Farmacias da 
América. 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL. 

Remite íí la Península por los vapo­
res-correos toda ciase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la corte 
cualauiera comisión que se le confie. 
—Haoana, Mercaderes, núm. 16.— 
E . RAMÍREZ. 

EL UNIVERSAL. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes­

tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
rilramar y extranjero. 70 y 80 

EL TARTUFO, 
COMEDIA EN TRES ACTOS. 

Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9 . 

CATECISMO 
DE LA RELIGION NATURAL, 

POR 

D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, m e t ó d i c a y compendio­
sa, el r e s ú m e n sustancial de los principios de la r e l i g i ó n na tura l , es 
decir de la r e l i g i ó n que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i ­
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su p r imera parte u n 
prólog-o, una i n t r o d u c c i ó n , el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el t ex to . 

Su precio u n real en Madr id y real y medio en provincias . 
Se ha l l a en las principales l i b r e r í a s . 

T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO G A L L U R . 

N u e v a e d i c i ó n r e f u n d i d a c o n no tab les aumen tos en la t e o r í a y e n 
l a p r á c t i c a . 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Alí 
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 

Un lomo de 300 piginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Aiicanto. 

Barcelona, Níubó. Espadería, U.—Cádiz. Verdugo y compañía —Madií J 
Bailly-Bailliers.—Habana, Chao. Habana. 100. 

u v X l b 
C A L L O S 

ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS, ANEMIWPIIACIDK 

Jnnnetrii, C»l-
I I <i ikd e» , OJ oa 
de l'u-ilo, LÚr-
ro» , etc., en 39 
minutos iede»em- I Alivio pronto y efectivo por medio 
baraza ur.o de «!- 1^» Jarabet de hipofosfíto de sosa, de cal y 

lo» ron las LIMAS AMKIUCANA* hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
de P. Mourthé, con p r i v i l e g i o ¡francos el frasco en París. Exíjase el fras-
K- d. « . , proTeedor délo» ejército», ico.cwa£'rfl<;to. la Arma del Doctor Chur~ 
aprobada» por diversas academia» j Chi l ly lz etiqueta marca de fábrica de la 
por 15 gobifrnos. — 3,000 cura» a o - ^ ' " ' " « ^ , i i , r ué Castiglione, 
lámicas. — Medallas de primera j ' P a r í s 
yeguada clases. — Por inTiiariou del 
»eCorMinistro de la guerra, t.üüO sol-1 
dario» han sido curados, y su curación j 
se ba becho constar con certibeado», 
oticiales. (Véatt eí yrotpecto.) Depósi» 
to general en l'AHÍS, á8,rue Geoffroy ] 
Lasnier.y en Síadrid, uuni\EL her- / Oun&oa Uutukauui»* cU lo* mÁ* tUt» 
manua, 5, Puerta del Sol , f MÍ t*> j áolatm» J * uitublu O o t t J W » 
das las farmacias. > 'hMl ¿* U fiU«ií*dura j U a « o d a * . 

VAPORES-CORREOS DK A, L0P1Z Y COMPAÑÍ4a 
LINEA TRASATLÁNTICA. 

Salida do Cádiz, lea días 1S Y 50 do eads mea, ¿ b una da la urda, para Pnsrta-Rieo y la Habana. 
Sillda de la Habana también los diag 13 y 30 da eada mes i las cinco de la urde para C¿dii directa me ata . 

n XLHWk DS PASAJES. 

Priaara 

¿ m r k A ( , * ) Pnerto-Rlaa. . iaGfcdH*}H4btlllu m < 
Habana á Cidiz. 

Paso*. 
150 
180 
200 

Segunda 
cámara. 

Pesos. 
100 
120 
160 

Tareera 
ó entre-
pnenUo 

PMU¿. 
Ü 
SO 
70 

Camarotes resenradoe de primera timara de solé dos literas, I Pnerto-RIso, 170 pesen; i laHabana, 200 aada litera. 
£1 pasajero que quiera ocupar solo un samsurote de dos literas, pagará nu pasaje v Kedlo solimoate. i d . 
Se rebaja un 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome na billete de ida y rue lu , 
Vos niños de menos de dos aflea, gratis; de dos h siete, raedio pasaje. 
Para Sisal, Veracraz, Colon, etc., aalen vaporea d* la Habana. 

LINEA D E L MEDITERRANEO. 

Salida de Barcelona los dias 7 y 32 de cada mes i as diez de la mañana para Valencia, Alicante, MáUgtlj Cádiz, en combinación 
on loa correos trasatlánticos. 

Salida de Cádiz loa dlae 1 y 16 de cada mea á its dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 

)e Barcelona 
- Valencia 
s Alicante 
> Málaga 

Barcelona. 

1." 

Pesos. 
• 

6'»00 
> 

2fl 

2. 

Pesos. 
> 
i 

4 

Cabla. 

Pesos, 
a 

2*5)0 

TARIFA DE PASAJES. 
Valencia. Alicante. Málaga. 

Pea os. 
4 

2.* 

Pesos. 
2'5üü 

Cubta. 

Pesos. 
1-500 

l.m 

Pesos. 
O'SÜO 
2'500 

> 
> 

2." 

Pesoa. 
4 
1'500 

CabU. 

Pesos. 
2'300 

10'5íV)l « 

1.' 

Pesos. 
16 
12 

9'500 

Pesos. 
ll'SOO 
9 
7*500 

a 

Cubta. 

Pesos. 
6'5tí0 
8 
4 

1 / 

Pesos. 
13 

5 
20'500 
16 

Peso». 
t4'500 
12 
10'500 
5'5O0 

Cubta. 

Pesos. 
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7 
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2 
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C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N . 
ISLA DE CUBA. 

Habana—Sres. M. Pujóla y C.*, agentes 
generales 'de la isla» 

Matanzas.—Sres. Sánchez y C * 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cie^ífuegos.—D. Francisco Anido. 
JWorow.—Sres. Rodrifíuez y Barros. 
Cárdenas.—J). Angel R. Alvarez. 
Bemba.—D. Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
(Juivican.—L). Bafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Blaiico.—h. José Ca­

denas. 
Calabazar—Ti. Junn Ferrando. 
Caíbartin.—li. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—Ü. Juan Crespo y Arango. 
fíolpuin.—T). José Manuel Guerra Alma-

(iucr. 
Bolovdron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jaruco.—B. Luis Guerra Chalius. 
Santa la Grande—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—V. Agustín Mellado. 
Pinar ael Itio.—J). José María Gil. 
Remedios—D. Alejandro Delgado. 
Santiago.—Síes. Collaro y Miranda. 

PUERTO-RICO. 

/Wfln._Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene­
ral con quien se entenderán los estable­
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 

FILIPINAS. 

Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen­
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital) .—ü. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 

SAN TIIOMAS. 

(Capital) .—ü. Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasíni. 

MÉJICO. 

(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Verflcrwa.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-

ry. (Con estas agencias se entienden to­
das las del resto de Méjico.) 

VENEZUELA. 

Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello—D. Juan A. Segresláa. 
La Guaira.—Sres. Marti, Allgrétty C / 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolivar.— D. Andrés J . Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Píetri. 
Maturin.—U. Pbilippe Beauperthuy. 
Valencia.—D. Juliu Buysse. 
Coro.—D. i . Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala.—En la capital. D. Ricardo Es­
cardille. 

San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
¿». Miguel.—ü. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 
Honduras (Belize).—t/l. Garcés. 
Nicaruaga(S. Juan del Norte).—D. An­

tonio de Barruel. 
Costa Rica (S José).—h. José A. Mendoza. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta—D- José A. Barros. 
Cartagena—D- Joaquín F. Velez. 
.Panorod.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villa verde. 
Cerro de S. Antonio—ST. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—H. Luis Armenta. 

PERÚ. 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—H. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Bíllínghurst. 
P u n ó . — b . Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—STes. Valle y Castillo. 
Callao.—V. J . R. Aguirre. 
Arfeo.—D. Cárlos Eulerl. 
Pt«rc.—M. E . de Lapeyrouse y C 

DOLI VIA. 

La PAZ.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—Ü. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
rrttro.—D. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 

CHILE. 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nícasio Ezquerra. 
Copiapó.—L. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—J). JoséM. Serrate. 

PLATA. 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil. 
Paraná .— [). Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta, - i). Sercío García. 
.Sanfa / t ' .—D. Remigio Pérez. 
Tucw «.—D. Dionisio Moyano. 
Gua^egi aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa sondu.—D. Juan Larrey. 
Tucutnan.—D. Dionisio Moyano. 

BRASIL. 

Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del Swr.—N. J . Torres Creh -

net. 

PARAGUAY. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

DRUGUAT. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—WA. Rose Duff y C." 

TRINIDAD. 

Trinidad. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva-York.—til. Eugenio Dídier. 
5. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 

EXTRANJERO. 

Par/í.—Mad. C. Denné Schmit, rué F a -
vart, núm. 2. 

Lw&oa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

Lóndres.—Sres. Chidley y Cortázar, ' 71 , 
Store Street. 

CONDICIONES DE U PUBLICACION. 
P O L I T I C A A D M I N I S T R A C I O N COMERCIO, A R T E S , CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este pe r iód i co , que se publ ica en M a d r i d los dias 13 y 2 8 

de cada mes, h i c e dos numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y ot ra para nuestras Ant i l l as Santo D o m i n g o , San Thomas, Jamaica y de ­
m á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Central , Méjico. N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada numero de 16 á 20 p á g i n a s . 

Se s ' S ^ San G e r ó n i m o ; L ó p e z , C á r m e n ; M o y a y Plaza Car re t a s . -P rov inc ia s : en las principales ^ ^ « f t , ^ 1 1 1 ^ 
dio de ]ibranzas de la T e s o r e r í a Central , Giro Mutuo , etc., ó sellos de Correos, en carta ce r t i f i cadas-Ext ran je ro : Lisboa, l ib re r í a de Campos, r ú a nova de A l m a d a . 68 
P a r í s l i b r e r í a E s p a ñ o l a de M . C. d 'Denne Schmit , r u é Favar t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y C o r t á z a r , 17, Store Street 

Paia los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en Parts con los s e ñ o r e s Laborde y compama, rué de Sondy, <U. 


